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     Prólogo


    Imagina un mundo donde los werecats existieron alguna vez, pero se extinguieron hace miles de años. Debido a que sus genes recesivos lograron sobrevivir y ser transmitidos, gracias a algunas raras uniones con los humanos, el ADN con estos genes especiales continuó a través de los tiempos, evolucionando aún más y siendo heredado por un número muy pequeño de descendientes. Y por último, imagina que dos de estos individuos muy singulares, cada uno en mil millones, se conocieran, se enamoraran y se convirtieran en padres. Mientras que tres de sus cuatro hijos serían humanos normales, uno, su hija Missy, sería muy especial. Ella sería una werecat


    Y así, Missy la werecat nació en la era actual. No es exactamente la misma que los antepasados de su especie, pero tiene muchas habilidades especiales, de las cuales una de las más importantes es la de transformarse, con un gran brillo de luz y un gran estallido de energía, en otra forma. Puede pasar de ser completamente humana en un instante a ser un animal en el siguiente. En su forma de leona de montaña, tiene la misma masa corporal y conserva plenamente su intelecto y memoria humana. Y, en cualquiera de las dos formas, tiene todos los instintos y habilidades de un león de montaña salvaje y depredador.


    Con el tiempo, aprenderá a cambiar de una forma a otra, y a manejar y controlar sus habilidades especiales. Su anomalía genética, combinada con algo de evolución a lo largo del camino, lleva sus dotes felinas a su forma humana: velocidad, fuerza, agilidad, y sentidos mejorados de olfato, oído, gusto y vista. También está dotada de una rápida curación y es inmune a las enfermedades. A medida que Missy vaya aprendiendo poco a poco sobre sí misma, pasará de ser una niña con grandes habilidades a una mujer adulta con poderes verdaderamente fantásticos.

  


  
     Capítulo 1


    Julio 2013


    En medio de su última noche en el campamento de fútbol, Missy se despertó con un fuerte deseo de levantarse y salir. Sabía que era algo que tenía que hacer, y de inmediato. Así que, deslizándose de la cama y bajando silenciosamente de su dormitorio, salió. Aunque había luna llena, estaba nublado y muy oscuro afuera, sin luces de calle o cualquier otra cosa que iluminara el paisaje. Sin embargo, la oscuridad no le molestaba en absoluto. Podía sentir que algo la tiraba, alejándola del dormitorio. Y también notó que su habilidad para ver en la oscuridad era de alguna manera mucho mayor que antes.


    Siempre había sido capaz de ver, oír y oler las cosas en una medida mucho mayor que las personas que la rodeaban, pero esta noche esta capacidad se había multiplicado. Sabía que también tenía otras habilidades especiales. Gradualmente se había dado cuenta de que los demás no eran capaces de hacer todas las cosas que ella podía hacer. Había aceptado que simplemente era diferente. Había demostrado una habilidad atlética bastante avanzada, sobresaliendo en las ligas menores y en los programas de fútbol juvenil, así como en los entrenamientos de karate y en cualquier evento gimnástico. Había ganado fácilmente todas las carreras competitivas en la escuela y en su comunidad local. Todo eso la llevó a asistir a un campamento de fútbol cada verano.


    El campamento de fútbol estaba en Keene, Nuevo Hampshire y cerca de la Montaña Monadnock. Era a finales de julio, un mes después de su decimotercer cumpleaños, y Missy había estado disfrutando de su tiempo en este maravilloso campamento una vez más. ¡Era tan hermoso allí! Una semana entera fuera de casa, donde estaba recibiendo entrenamiento de élite en un deporte en el que, como jugadora de escuela básica, ya se había destacado por ser muy especial. Su madre guardaba todos los artículos escritos sobre ella en un álbum de recortes especial junto con varias fotos.


    Como esta semana en el campamento había estado llegando a su fin, se había estado entusiasmando cada vez más con la temporada de otoño que se avecinaba. Este sería su último año en el básico y sabía que su equipo de fútbol ganaría el campeonato estatal este año y competiría en los nacionales. Luego, al año siguiente, finalmente competiría al nivel de la escuela secundaria. Su hermano mayor y su hermana le habían contado todo sobre las actividades divertidas que experimentaban allí, y ella apenas podía esperar para alcanzar ese nivel.


    Por la noche, anticipaba y soñaba vívidamente con muchas de estas cosas y no tenía problemas para dormir profundamente toda la noche. Es por eso que despertarse con esta repentina necesidad de salir al exterior en medio de la noche fue una sorpresa absoluta. ¿Qué la hizo despertar y por qué sentía esta fuerte compulsión? No podía entender lo que estaba pasando. Todo su cuerpo estaba experimentando algo nuevo y extraño, algo que nunca había sentido antes. ¡Su corazón latía con fuerza y su sangre se aceleraba! Además, ¿por qué sentía todos estos cosquilleos en el cuerpo?


    Una vez fuera, se sintió atraída hacia los árboles cercanos que marcaban el borde del bosque y rápidamente se acercó a ellos, cruzando el patio y el pequeño aparcamiento. La luna llena salió repentinamente de detrás de las nubes, brillando intensamente. Miró hacia atrás sólo una vez, por donde había venido desde el edificio de dormitorios que estaba dejando atrás. Pensó: —¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué estoy aquí? —Pero, entonces se dio la vuelta y se adentró más en el bosque. Sabía que era algo urgente y absolutamente necesario.


    Fue cada vez más lejos, mientras seguía experimentando todo tipo de nuevas sensaciones, con sus sentidos hiperactivos y más conscientes de las vistas, los sonidos y olores que nunca antes. Como todavía no había tenido su primer período, comenzó a preguntarse si era eso de lo que se trataba. ¡Pubertad! Sí, ella había estado esperando ansiosamente esto ya que la mayoría de sus amigas ya habían tenido su primer período y les había empezado a crecer pelo en las piernas, bajo los brazos, etc. ¡Afeitarse había sido un gran tema entre las chicas! Y, ¡tetas! ¡Y los chicos!


    Missy era una especie de flor tardía y aún no se había desarrollado realmente. No había tenido su primer período, a pesar de varios signos de que las cosas le iban a pasar muy pronto. Había experimentado algo de hinchazón en sus pechos y sensibilidad en sus pezones, pero estaba preocupada de que todavía se veía muy plana comparada con la mayoría de las otras chicas. Aunque ahora le crecía algo de pelo en lugares nuevos, todavía no se había afeitado las axilas... ¡¿Cuándo le vendría la regla?!


    Pero todas las conversaciones que había tenido con su madre y su hermana sobre este importante tema no habían sugerido nada parecido a lo que ella estaba sintiendo ahora. No sólo estaba reaccionando físicamente a algo, sino que también estaba recibiendo muchos pensamientos y señales emocionales. Lo que estaba sucediendo la obligaba a estar aquí afuera... Algo irresistible la obligaba. Nada la había preparado para esto. Y sin embargo, sorprendentemente, no tenía ningún miedo. De alguna manera, sólo lo sabía...


    Y entonces... ¡sucedió! Su cuerpo se derrumbó y su mente se vio abrumada, yendo a un lugar tranquilo en lo profundo de sí misma. No perdió la conciencia, pero se sintió como si estuviera en un estado de sueño. No tenía ningún control. Sabía que había algún tipo de cambio que le estaba sucediendo y entonces hubo un brillo de luz y un estallido de energía. Podía sentir que esto venía de su interior, de algún lugar muy profundo y de algo que era parte de ella. No hubo dolor o incomodidad durante este cambio. Entonces, en el siguiente momento, todo se sentía repentinamente nuevo y diferente. ¡Muy diferente!


    Era un felino. Su forma ya no era humana, sino la de un gran animal, muy parecido a un león de montaña. No tenía ni idea de eso, al menos al principio. Notó una gran diferencia en los sonidos y olores a su alrededor, que ahora eran aún más notables. Y cuando miró a su alrededor, pudo ver mucho más claramente, pero sin todo el color. Como estaba oscuro, no había mucha conciencia de eso todavía. En su lugar, estaba notando más la forma en que las cosas se sentían en su cuerpo. Sus brazos y piernas eran muy diferentes y estaban cubiertos de pelo. También lo estaba el resto de su cuerpo, incluso su cara. Sus manos y pies eran ahora patas, patas con garras que podían extenderse y retraerse.


    Missy se levantó de donde estaba, pero ahora estaba a cuatro patas. Mientras daba unos pasos, la realidad de su nueva forma se filtró gradualmente. Todavía pesaba lo mismo. Pero, a medida que se movía, todo era diferente. Nuevo y extraño al principio. Sin embargo, de alguna manera, en esta forma, parecía tener un instinto para saber qué hacer. No tropezó ni se cayó. Quería explorar, para tener un sentido de su entorno. También quería quitarse la ropa que aún llevaba puesta, que era suelta pero aun así restrictiva. Mientras se frotaba contra unos arbustos para quitarse la ropa de dormir, sus pensamientos empezaron a correr. Trató de sobrellevar mentalmente lo que había pasado, con su nueva forma animal, incluso cuando su cuerpo procesaba todas las formas en que ahora experimentaba todo de manera tan diferente.


    Una vez que se liberó de su ropa, supo que tenía que seguir adelante y escapar, salir a través de los árboles y seguir adelante para encontrar un lugar donde pudiera estar a salvo. Esta necesidad no era un pensamiento consciente, sino algo instintivo... algo que formaba parte de la conciencia que ahora tenía en su nueva forma. Lentamente al principio, pero luego con un paso fácil, comenzó a seguir los caminos que conducían a través de la densa maleza. Sabía que había una montaña cerca y se dirigió en esa dirección.


    Una vez que había viajado un tiempo y estaba lo suficientemente lejos como para que los sonidos de la civilización se hubieran desvanecido, comenzó a notar realmente los olores de otros animales. De alguna manera sabía que la noche era cuando debía cazar, cuando debía encontrar una presa, para satisfacer el hambre que ahora se sentía en su interior. No pasó mucho tiempo antes de que sintiera un mapache adelante. Casi sin pensar más que en cómo debía hacerlo, siguió el olor hasta que pudo sorprender al animal y saltar sobre su espalda, aplastando rápidamente su cuello con sus mandíbulas. Había hecho su primera matanza. Había encontrado comida.


    Mientras comía, sus pensamientos humanos volvieron y se dio cuenta de que estos se habían compartimentado. Durante un tiempo, su mente humana se había apartado, en lo profundo de su ser, para liberar sus instintos básicos, que eran necesarios para cazar y alimentarse. Y, otro de esos instintos de supervivencia le decía ahora que encontrara seguridad en una zona de maleza profunda y cubierta. Entonces, tal vez podría pensar mejor, tratar de entender lo que había sucedido y considerar qué hacer. Quería tranquilamente reunir su ingenio ahora que había superado el shock inicial de estar en esta nueva forma.


    Sabía que eventualmente debía continuar hacia arriba, hacia la montaña donde sería verdaderamente seguro. Estaba preocupada no sólo por su propia seguridad, sino también por la de los demás. No estaba segura de la cantidad de control que tenía en su nueva forma. Pero, por ahora, habiéndose alimentado y escapado de todas las amenazas inmediatas, necesitaba parar y descansar. Al acercarse el amanecer, permitió que su ignorancia y preocupación por lo que había sucedido disminuyera y cedió al deseo y la necesidad de dormir. Su primer cambio no sólo la había dejado hambrienta, sino que también la había agotado. Así que se tranquilizó y rápidamente se sumergió en un sueño tan profundo como el de los gatos, mientras todos sus sentidos permanecían en alerta por si se necesitaba alguna acción.


    Missy comenzó así el proceso que uniría su naturaleza dual en una sola. Esto llevaría algún tiempo, con varias etapas de aprendizaje por recorrer antes de que se alcanzara la plena aceptación y comprensión. Pero, las experiencias de la vida serían sus maestras y el logro de un equilibrio entre su lado humano y su forma animal se llevaría a cabo. Evolucionaría y crecería hasta alcanzar su pleno potencial como werecat.


    -


    En el campamento de fútbol, Missy había desaparecido. Cuando no se presentó a desayunar o a las actividades programadas para ese día, los miembros del personal comenzaron una búsqueda. Después de unas horas, se dieron cuenta de que realmente no podía ser encontrada y se hicieron llamadas telefónicas. Se contactó con su familia. Se llamó a la policía. Se inició una investigación y la búsqueda se amplió rápidamente con todos los recursos posibles. Como nadie podía creer que se fuera a ir sola y no faltaba ninguna de sus pertenencias en su habitación, había una gran preocupación de que hubiera sido secuestrada. Entonces se llamó al FBI.


    Los miembros de su familia fueron rápidamente eliminados como sospechosos debido a la distancia desde el campo de fútbol a su casa en Salem, Massachusetts y todos tenían varias coartadas, fácilmente corroboradas por sus vecinos y compañeros de trabajo.


    Después de unos días, sus pijamas desechados fueron encontrados en los bosques cercanos. Como esto fue días después y en un terreno seco y muy boscoso, no quedó ninguna señal de que hubiera grandes huellas de animales que pudiera haber dejado. La preocupación de que alguien la hubiera agarrado sólo se reforzó aún más. Los medios de comunicación pasaron muchos días cubriendo la historia de la niña desaparecida del campamento de fútbol, especulando sobre su secuestro con varios escenarios posibles, incluyendo el asesinato por algún depredador sexual. ¡Missy se ha ido!

  


  
     Capítulo 2


    Agosto 2013 - Julio 2015


    Y así, mientras su familia y amigos buscaban desesperadamente respuestas, mientras los investigadores exploraban todas las explicaciones posibles y mientras los medios de comunicación daban una cobertura cada vez más amplia a la misteriosa desaparición de Missy, el tiempo pasaba. ¿Y Missy? Subió a las montañas, que era lo único que creía que podía hacer. Primero, pasó unas semanas explorando la Montaña Monadnock, convirtiéndola en su territorio. Con el tiempo, a medida que pasaban los meses, viajó por las Montañas Blancas de Nuevo Hampshire. Soportó el frío del invierno, enfrentándose a varias pruebas y tribulaciones, pero logró sobrevivir.


    También intentó hacer frente a lo que le había sucedido, a pesar de no tener forma de saber cómo o por qué. Aunque convertirse en un gato depredador que debe cazar y matar a otros animales no fue algo fácil de entender o a lo que adaptarse, Missy, sin embargo, eventualmente se aceptó a sí misma y aprendió a seguir adelante. Ahora experimentaba la vida en su forma felina, mientras continuaba pensando con su intelecto humano. Simplemente se adaptó a esta doble naturaleza. Cuando miraba su reflejo en cualquier charco de agua, veía su gran apariencia animal con un pelaje leonado de color rojizo. Notó que tenía una cola muy larga. Y bigotes. Sus ojos eran todavía verdes pero ahora también tenían una apariencia algo dorada. Afortunadamente, podía recordar y revisar todos sus recuerdos de infancia, cuando era humana. Y así vivió cada día, un día a la vez... como un león de montaña.


    Sus instintos felinos le ayudaron a aprender rápidamente todo lo que necesitaba para sobrevivir por su cuenta. Cosas como encontrar comida y agua, cómo acechar y emboscar a su presa y saber cómo cubrir sus comidas para esconderse y protegerlas de otros animales. Aprendió a defender sus presas de los lobos y los osos, pero trató de evitar esos conflictos cuando pudo. Sus instintos de supervivencia también le hacían evitar a los humanos, permaneciendo en densos bosques y montañas despobladas. Estos mismos instintos la convencieron de que no debía volver a la civilización. El miedo a lo desconocido era demasiado grande cada vez que se le ocurría hacer algo así. No, ella aceptaba que ahora era un felino enorme y, como no tenía ni idea de cómo revertir eso, de cómo volver a la forma humana, evitaba toda amenaza de ser encontrada. Sólo en el aislamiento se sentía segura de estar a salvo.


    Pero, incluso en las montañas no siempre estaba a salvo. Fue atacada y gravemente herida por un oso negro la primavera siguiente. El oso estaba hambriento, después de hibernar todo el invierno, y la desafió por un ciervo que había matado. Dejó que sus instintos de lucha y defensa de su comida controlaran sus acciones. Aunque ganó el conflicto y ahuyentó al oso, fue herida en su hombro izquierdo y en su espalda durante la feroz lucha. Eso se curó lo suficientemente bien durante los siguientes días pero dejó algunas cicatrices permanentes. De esto, aprendió a no siempre permitir que la naturaleza de su gato estuviera en control de las cosas, lo cual fue una valiosa lección.


    Luego, recibió otra cicatriz permanente a lo largo de la parte superior del muslo derecho debido a una bala de un cazador. De alguna manera, se había puesto a tiro sin que ella lo notara. La bala sólo le traspasó la pierna, sin dañar ningún hueso u órganos internos, así que se consideró afortunada. Y, la curación fue de nuevo muy rápida. Pero, fue el encuentro sorpresa con ese cazador lo que causó que emigrara al sur, dejando las Montañas Blancas. Viajó a través de las regiones montañosas de los Apalaches y Adirondack y terminó un año más tarde en las Montañas Blue Ridge de Virginia.


    -


    Mientras tanto, la búsqueda de Missy continuaba, a pesar de que no había ninguna pista y su caso se enfriaba cada vez más. Su familia nunca perdió la esperanza y agotó todas las vías posibles en su búsqueda. Su madre y su padre estaban frenéticos al principio, pero luego se volvieron más y más decididos a medida que pasaban las semanas y los meses. Como su familia era algo adinerada, aunque no rica en absoluto, pudieron mantener la presión e influir en la comunidad. Los esfuerzos para encontrar a Missy permanecieron constantes. Cada pocas semanas, se renovaron esos esfuerzos, con varios eventos y recaudaciones de fondos para continuar la búsqueda, concienciar y mantener la atención del público.


    La cobertura de la televisión y los medios de comunicación fue extensa, con la historia de su desaparición sacada a relucir una y otra vez. Había fotos de ella por todas partes. Mientras que la especulación era principalmente sobre si algún depredador sexual la había agarrado y luego, la había asesinado o la mantenía como esclava, esto mantuvo la historia andando. Aunque su familia no estaba muy contenta con lo que decían, tenían la esperanza de que toda la atención pudiera de alguna manera llevar a alguien a dar información.


    El FBI asignó a Robert Ulrey al caso. Era el mejor investigador de la oficina de Boston y estaba en contacto constante con la familia y las autoridades locales. También utilizó todos los recursos disponibles en el FBI al máximo. Pero, todo fue en vano. Sin pistas que seguir, no había mucho que pudiera hacer.


    Con dieciocho años en la Oficina, su historial de investigaciones era amplio y extenso y en los últimos años, había trabajado en varios casos de secuestro de alto perfil. Parecía un policía, probablemente debido a sus antecedentes militares. Había servido como oficial de la Policía Militar en el Ejército durante ocho años, después de graduarse de la universidad donde había recibido una beca ROTC. Todavía mantenía su cabello bien recortado cerca de su cabeza y ahora que era algo gris, eso sólo añadía a su aspecto oficial. Medía sies pies de altura y se mantenía en forma, haciendo ejercicio en el gimnasio y corriendo los fines de semana.


    Llevaba 15 años casado, pero ahora estaba divorciado desde hace 7 años. No habían tenido ningún hijo y a menudo se preguntaba si eso habría hecho la diferencia. Su esposa nunca había sido feliz con lo que se había convertido y cómo el trabajo lo había cambiado a lo largo de los años.


    Los casos de secuestro en los que había trabajado habían implicado normalmente altas demandas de rescate o bien, como sospechaba que le había ocurrido a Missy, el secuestrador había tomado a la persona para tener relaciones sexuales. El que la víctima fuera luego asesinada, liberada o continuara retenida dependería de todo tipo de cosas y estos casos siempre eran difíciles. Sabía que le había afectado y que había arruinado su matrimonio al trabajar en estos secuestros; pero también sabía que era importante que alguien con sus antecedentes y experiencia fuera quien tomara la iniciativa para dar a estas víctimas la mejor oportunidad de ser rescatadas.


    Para la investigación de Missy, pronto se hizo evidente que no se estaba pidiendo rescate. Y, ella no había huido. Con todo lo que había aprendido sobre ella, ese escenario simplemente no parecía posible. No estaba para nada deprimida o infeliz, ni actuaba de forma extraña o mostraba alguna señal que lo sugiriera; todo lo contrario. Y, después de revisar todo en su teléfono inteligente y el iPad, no había pruebas de que se hubiera sentido atraída o hubiera estado en contacto con alguien que pudiera ser sospechoso. Investigaron a todas las personas posibles con las que podría haber tenido alguna relación, incluyendo a los diversos parientes de esas personas. No había pruebas de que nadie la hubiera atacado. Quienquiera que la haya agarrado no ha dejado pistas, ni rastros, nada que puedan encontrar para continuar.


    Como su pijama fue encontrado en el bosque cercano y no faltaba nada de sus pertenencias, parecía como si alguien la hubiera agarrado. El laboratorio del FBI revisó su ropa a fondo y tenía muestras de su ADN que su familia había proporcionado. El pijama desechado no tenía ADN humano de nadie más que de Missy. No había sangre. Había algunos pelos de animales pero como el pijama había estado en el bosque durante varios días, encontrarlos no parecía muy significativo. Simplemente no había nada para continuar. Todo había sido revisado y vuelto a revisar pero eso no había llevado a ninguna parte y el caso estaba realmente frío.


    Aun así, Robert mantuvo el archivo abierto y siempre estuvo en su escritorio. Después de todas las horas que invirtió, todo el tiempo que pasó aprendiendo sobre Missy, entrevistando a la familia, amigos, doctores, maestros y entrenadores, sentía como si la conociera. Realmente quería que esto terminara bien. A menudo, revisaba sus notas, tratando de encontrar alguna nueva dirección para este caso. Había resumido toda la información clave que había obtenido, con los puntos más destacados y las referencias introducidas en la primera página de su expediente:


    
      	Missy McCrea nació en Salem, Massachusetts, exactamente a la medianoche del solsticio de verano del año 2000. Como fue "al filo de medianoche —se consideraba como el día siguiente, su cumpleaños se registró como el 22 de junio.


      	Su padre Philip McCrea tenía cuarenta y un años y su madre Julia treinta y nueve. Philip era socio del bufete de abogados industriales de McCrea-Winslow, Inc. Tenía una licenciatura y un máster en ingeniería y también una licenciatura en derecho. Julia McCrea era gerente de recursos humanos. Missy era la tercera de cuatro hijos: tenía una hermana, Heather, de diecisiete años; un hermano John, de quince; un hermano Patrick, de diez. Vivían en el 29 de Walnut Street, Salem, Massachusetts. (Ver la historia familiar y las fotos en un archivo separado).


      	A los trece años, Missy medía cinco pies-seis pulgadas y pesaba cerca de cien libras. Era alta y delgada, pero muy fuerte y en buena forma física. (Sus logros atléticos, incluso a esta temprana edad, eran muy impresionantes. Ver archivo separado con la copia del álbum de recortes de la madre).


      	Su médico y su dentista expresaron su asombro por su perfecta salud y sus dientes. Nunca se enfermaba, se curaba rápidamente después de cualquier lesión y no había necesitado ningún trabajo dental. Sin cicatrices ni marcas de nacimiento. (Ver los registros médicos y las entrevistas con los doctores en un archivo separado).


      	Era muy brillante y le había ido bien en la escuela. Era una líder natural, dando el ejemplo mientras atraía a otros a esforzarse por sus objetivos. Los incluía en sus logros e hitos: —regodeándose en el brillo" de las victorias compartidas. Se las arregló para evitar de alguna manera la envidia de sus compañeros, y en su lugar se ganó su admiración y respeto. Desde todos los puntos de vista, era muy protectora, siempre enfrentándose a cualquier abusivo por aquellos que no podían hacerlo. La confianza y la lealtad que eso trajo consigo, junto con el hecho de ser tan atlética y su forma de "hacer las cosas divertidas —todo ello se combinó para hacerla una chica muy popular entre todo el mundo. (Ver las entrevistas a los profesores y entrenadores en un archivo separado).


      	Campamento de fútbol. Sin incidentes, ni sucesos remarcables, no hay indicios de que Missy estuviera molesta, infeliz o pudiera irse sola. Se estaba llevando muy bien con todas las otras chicas de allí. No faltaba nada de sus pertenencias. Se encontraron pijamas en los bosques cercanos. Los miembros del personal del campamento habían sido investigados. (Ver archivo separado sobre el campamento de fútbol.)

    


    En todas las fotos, se notaba que era una chica muy bonita, con pelo rojo oscuro y ojos verdes profundos, una nariz muy bonita y proporcional, además de una hermosa sonrisa con líneas de pliegues verticales en sus mejillas como hoyuelos. Tenía una tez clara que, según su madre, se bronceaba en lugar de quemarse con la luz del sol. Sus rasgos faciales y su estructura ósea eran clásicos y lo que todos encontraban muy atractivo. Tenía un aspecto un tanto "felino" que sólo aumentaba su impresión de que, cuando creciera, sería realmente impresionante. Si es que crecía. Su inocente y atractiva apariencia era lo que quizás la había convertido en un objetivo. Temía el día en que se enterara de que su cuerpo había sido encontrado, cuando su caso se convirtiera en una investigación de asesinato.


    Por supuesto, la idea de que fuera retenida por un secuestrador no redujo mucho su ansiedad y preocupación. Las diversas formas en que podría desarrollarse no ofrecían muchas esperanzas de una feliz resolución.

  


  
     Capítulo 3


    Agosto 2015


    Después de migrar hacia el sur a las Montañas Blue Ridge, Missy continuó viviendo día a día, confiando en sus instintos y logrando sobrevivir lo suficientemente bien en forma de animal. Su presa favorita eran los ciervos, pero utilizaba varios animales salvajes como fuente de alimento, como alces, venados, coyotes, cerdos, ratones, ardillas, conejos e incluso puercoespines. No cazaba ningún tipo de ganado doméstico, ovejas, caballos u otros animales que no estuvieran en la naturaleza ya que sabía que era necesario evitar a los humanos y no quería llamar la atención. En muchas ocasiones había comido peces, aves y reptiles. Se las arregló para evitar tener más conflictos con los osos, aunque a menudo seguía siendo ella la que los ahuyentaba. Si esa estrategia no funcionaba, se iba del lugar, ya que no quería arriesgarse a luchar de nuevo de esa manera. ¡Una vez fue suficiente!


    También se las arregló para evitar el ocasional macho que aparecía y se interesaba mucho en ella cuando entraba en celo. Eso no fue un problema durante el primer año cuando estuvo en las Montañas Blancas, pero después de que maduró completamente, llenándose y ganando peso hasta su tamaño completo, su felina entraba en celo regularmente. Se dio cuenta de que esto duraba siete u ocho días y sucedía cada veintitrés o veinticuatro días. Después de seis de estos ciclos paraba, pero dos meses después, se repetían. Como todavía era capaz de pensar como un humano, y definitivamente no quería permitir que la naturaleza básica de su leona de montaña se saliera con la suya durante estos ciclos, este fue un instinto al que no se rindió. Había aprendido a equilibrar su lado humano y su forma gato.


    También evitaba a los cazadores. Evitó cualquier situación que pudiera atraer la atención humana. Este estilo de vida de aislamiento era muy difícil para Missy y aun así extrañaba terriblemente estar con su familia y amigos, competir en los deportes y aprender en la escuela. Pero, se había adaptado, sobrevivido e hizo lo que necesitaba hacer mientras aún soñaba con esos días. Sus recuerdos la sostenían y seguía teniendo esperanzas y sueños, mientras merodeaba por el territorio que había establecido para sí misma en las montañas.


    Y, fue allí, a poco más de dos años de su primer cambio cuando, finalmente, se las arregló para cambiar de nuevo. Descubrió que podía pasar a su forma humana. A menudo se había estirado y soñado con hacer esto, sin éxito. Al principio, había sido demasiado temprano debido a su naturaleza de werecat cuál se había forzado sobre ella. Más tarde, simplemente no había logrado desencadenar el cambio correctamente. Pero finalmente, encontró la combinación correcta, volviendo a ese lugar tranquilo de su mente y ejercitando con mucha determinación su voluntad. Y así, en este día en particular, cuando unió ambas cosas correctamente, una vez más hubo un brillo de luz y un estallido de energía desde su interior y, en el momento siguiente, estaba acostada allí desnuda, en forma humana. ¡Guau!


    Había crecido, siendo dos años mayor. Descubrió que su cuerpo se había desarrollado completamente. Era más grande y más alta; más tarde descubriría cuánto había crecido. Medía cinco pies-ocho pulgadas de alto, pesaba ciento treinta libras, era sólida y muy bien tonificada. También era muy curvilínea, con hermosos pechos y caderas anchas. Ya no era esa niña delgada y de pecho plano. Su pelo había crecido mucho más que antes y estaba ahora muy pasado de sus hombros. Esos hombros también eran anchos y su espalda era recta y fuerte, pero su cintura era pequeña. Más importante que notar cualquiera de estos atributos físicos, ¡estaba extasiada de estar en forma humana de nuevo! Sus manos y pies ya no eran patas, se estiró y se tocó la cara, sintiendo la piel suave.


    Como el día era cálido y soleado, pudo salir y disfrutar de poder caminar en dos pies. Se maravilló al experimentar ahora todo como un humano, con un millón de pensamientos y sentimientos a la vez. ¡La vida era buena! Estaba inundada de emociones mientras varios pensamientos se apiñaban, compitiendo unos con otros. Era abrumador, pero de una manera muy agradable, ¡haciéndola tan feliz!


    Después de disfrutar de varias horas de esta eufórica felicidad, poco a poco se dio cuenta de que estaba sola en el desierto, hambrienta y que la noche se acercaba, trayendo consigo temperaturas mucho más frescas. En la forma humana, esto sería un problema. Pero, ella sabía con una profunda certeza interior que ahora podía cambiar de una forma a otra. Con una sensación de gran excitación, se concentró con todas sus fuerzas en cómo era estar en forma animal, dejó que su mente fuera a donde sabía que debía ir, recurrió a su tremenda voluntad y fue capaz de experimentar fácilmente el Cambio. ¡Justo como sabía que lo haría!


    De vuelta a su yo felina, volvió a donde había escondido los restos del último ciervo que había matado y satisfizo su furioso apetito. Se dio cuenta de que esas explosiones de energía asociadas con sus transformaciones requerían que comiera mucha comida para compensar todas las calorías que se quemaban. Sintiendo una gran sensación de satisfacción y paz, se calmó y entró en un sueño profundo por el resto de la noche.


    Al día siguiente, volvió a cambiar a la forma humana y corrió a un prado donde pudo disfrutar de verdad de estar viva, una vez más capaz de correr, saltar y sentir las cosas de la manera que lo había hecho antes, antes de haber cambiado esa primera vez. Estaba encantada. Aunque todavía no entendía cómo o por qué era como era, ahora podía al menos encontrar alguna forma de volver a una vida que no era tan solitaria, tan aislada. Estaba convencida de que podría volver a vivir con los humanos.


    Pero, Missy sabía que primero necesitaba asegurarse de que siempre podría tener el control. No quería verse obligada a Cambiar de la forma en que ocurrió la primera vez. La seguridad de su familia, amigos y todos los que la rodeaban dependería de eso. Así que, durante varios días se permitió experimentar el ser humano, arriba en las montañas donde estaba a salvo. Sólo volvía a su forma de gato cuando tenía mucha hambre o mucho frío. Ahora que por fin había aprendido cómo, descubrió que podía hacerlo fácilmente, y practicó su control. Aprendió que podía provocar el cambio de cualquier manera, pero que una vez que cambiara era necesario esperar al menos tres horas antes de poder volver a hacerlo. Y, siempre tenía mucha hambre luego de hacer esto. También fue capaz de averiguar algunas otras cosas sobre sí misma.


    Aparentemente, cuando vivió como leona de montaña durante esos meses, su cuerpo continuó creciendo y desarrollándose. Había sabido que se estaba haciendo más grande y fuerte mientras aún era un animal, pero ahora que podía volver a la forma humana, era capaz de ver y apreciar todos los cambios. Y, como su pelo había crecido en la misma cantidad que si hubiera seguido siendo humana durante todos esos meses, supuso que todos sus cambios físicos eran probablemente así. Estos cambios eran simplemente lo que normalmente le habría ocurrido a su forma humana en ese mismo período de tiempo. Pero además, su vida en estos años había requerido mantenerse en forma, haciendo ejercicio continuamente y eso se reflejaba en lo fuerte y bien desarrollada que se había vuelto su forma humana. Había un traspaso de cómo estaba en una forma a cómo estaba en la otra.


    Ella vio que ahora tenía algunas cicatrices. Aunque se habían desvanecido, había cicatrices en su espalda y en la zona del hombro izquierdo, donde ese oso negro la había herido tanto, y también en la parte alta de su muslo derecho por haber sido lastimada por esa bala. Así que, de nuevo, obviamente algunas cosas se traspasaron. Pero lo que realmente le mostró cómo funcionaban las cosas, lo mejor de todo, fue la forma en que se quemó con el sol durante esos primeros días. Cuando volvió a cambiar por primera vez, su piel estaba muy blanca. Estar expuesta al sol en forma animal no había llevado a su piel humana a broncearse. Pero entonces, después de varios días al sol en forma humana, ahora se estaba poniendo dorada por todas partes y esto se quedaba en ella mientras continuaba cambiando de una forma a otra. Sospechaba que si se cortaba el pelo, el nuevo largo también se quedaría con ella, creciendo sólo al ritmo normal.


    Pasó tres semanas poniéndose cómoda en su propia piel, aprendiendo todo sobre sí misma, su doble naturaleza y cómo era estar de vuelta en forma humana. Durante este tiempo, también comenzó a planear los pasos que podría dar para finalmente volver a casa, a su familia y a la vida que esperaba poder hacer por sí misma. Sí, ahora que era capaz de controlar la forma que podía tomar y permanecer en pleno control mientras estaba en cualquiera de las dos formas, esperaba poder hacer realidad todos sus sueños. Pero primero, necesitaba dejar las montañas. Y, para hacerlo, necesitaba encontrar algo de ropa.

  


  
     Capítulo 4


    Tarde en la noche del 25 de agosto y temprano en la mañana del 26 de agosto


    Missy conocía varios lugares donde los campistas estaban dispersos por toda la región y no era nada difícil bajar a hurtadillas a las partes más bajas y entrar en uno de esos campamentos durante la noche. Evitaba los campamentos donde había perros, ya que su olor siempre les hacía ladrar con furia. Eso solía molestarla antes de que se enterara de su forma felina, pero ahora podía entenderlo.


    Encontró un par de pantalones cortos de jean y un suéter de color púrpura que había quedado afuera en un tendedero. Se cambió a la forma humana y se probó estos artículos. Eran unas cuantas tallas demasiado grandes pero eso no era realmente un problema. El suéter, que tenía dos años, tenía letras descoloridas que promocionaban a los Ravens de Baltimore, campeones del Superbowl XLVII. Para los pantalones cortos, pudo atar algunos de los lazos como cinturón, tensándolos lo suficiente con un trozo corto de cuerda de plástico que estaba cerca. En silencio, se escabulló y se dirigió hacia la carretera.


    -


    Al día siguiente, había otros destinados a estar en el mismo camino que Missy. Esa mañana un hombre llamado Bill Stratton le decía a su esposa Mary: —Todos hemos salido de nuestra habitación, así que echa un último vistazo y vámonos. —Acababa de atar a su hija Emily de cinco años en su asiento del coche y había encendido el pequeño reproductor de DVD que colgaba de la parte trasera del asiento del pasajero delantero del coche de alquiler. Ahora estaba reproduciendo una de sus películas favoritas de Disney y eso la mantendría feliz y contenta por un tiempo.


    Varios minutos más tarde, Mary volvió de la habitación del hotel en la que se habían alojado y respondió: —Estamos bien. Sólo tenía que asegurarme de que ninguno de los juguetes de Emily estuviera en algún lugar olvidado. Ya sabes lo malhumorada que se pone cuando pierde alguno de sus juguetes favoritos. Sé que una vez que estemos en el camino a nuestra cabaña, no querrás volver aquí buscando nada, ¿verdad?


    —Bien. Gracias. —Bill cerró la puerta del auto y caminó detrás del auto. Mary le entregó la pequeña maleta de Emily junto con una de las suyas y las metió en el maletero, encima de todas sus otras bolsas. Mary entró al auto y se dio vuelta para revisar a Emily mientras él cerraba la tapa del baúl y caminaba para ponerse al volante del lado del conductor. Una vez que hizo arrancar el auto, se retiró de su puesto y se dirigió al estacionamiento del hotel—. ¡Ya estamos en camino! ¡Por fin de vacaciones, cariño!

  


  
    Se habían alojado en un hotel en Roanoke, Virginia, después de haber volado dos días antes. Bill se había reunido con algunos de sus inversores y socios para discutir el nuevo hotel de lujo que planeaban para esta región, pero ahora había terminado su trabajo y comenzaban su semana de vacaciones. Después de muchas visitas a esta zona, finalmente habían comprado una cabaña dos años antes ubicada en un hermoso lago en las montañas Blue Ridge. Su amigo íntimo, el senador Ed Maxwell, se iba a unir a ellos; vendría en coche desde Washington D.C. al día siguiente. Bill y el senador habían sido hermanos de fraternidad mientras asistían a la universidad y habían continuado su amistad en los años posteriores. Convenientemente, la casa de Stratton estaba muy cerca de la residencia del senador en Washington D.C.


    El senador estaba conduciendo en lugar de ir en avión y traía los palos de golf de Bill con él. Siempre estaba volando de un lugar a otro y disfrutaba de cualquier oportunidad de ir en coche en su lugar. Cuando Bill y él terminaron de jugar su ronda semanal de golf el fin de semana pasado y el senador había puesto los palos de Bill en la parte trasera de su propio coche y luego le dijo: —Me alegro de ahorrarnos a ambos las tasas de equipaje extra que las aerolíneas cobran ahora por los palos de golf. Esa es una excusa suficiente para que yo conduzca ¿verdad?


    Riendo, Bill le había asegurado: —¡Absolutamente! Y, lo aprecio mucho. Ya tengo suficientes cosas con todo lo que Mary está trayendo. Además tenemos el asiento del coche de Emily. He alquilado un coche de tamaño completo pero dudo que haya espacio para mis palos. Estamos muy contentos de que puedas unirte a nosotros esta vez, Ed. —Además de jugar al golf, planeaban hacer algo de pesca. Bill tenía un montón de equipo de pesca en la cabaña, junto con un pequeño bote que podían llevar al lago.


    Al salir del estacionamiento del hotel, la familia Stratton se dirigía a las montañas. Tomarían el Blue Ridge Parkway una vez que salieran de Roanoke, y deberían llegar a su cabaña justo antes del mediodía. Sin embargo, el suyo no era el único vehículo que viajaría por la autopista esa mañana.


    -


    Tim miró a Rich, conduciendo a su lado, y luego al asiento trasero una vez más. Las dos chicas sentadas ahí atrás fueron la razón por la que se dirigían finalmente a las montañas para reunirse con sus otros amigos en lugar de estar ya en el campamento. Denise no pudo escapar hasta esta mañana y Gail quería esperar a su amiga. Así que se habían perdido la gran fiesta de la primera noche, pero valió la pena. Estas chicas eran divertidas e increíblemente calientes. Él y Gail habían estado saliendo todo el verano y este fin de semana era uno de los últimos antes de que se fuera para su primer semestre en la universidad. Rich se rio y dijo: —¡No se preocupen, chicos! Nos tendré allí arriba en poco tiempo. La autopista está justo adelante y...


    —Sí —dijo Tim. —Y todo es cuesta arriba desde allí!


    —Oh, pero Rich ama estos caminos de montaña —dijo Denise. —El fin de semana pasado, me llevó hasta allí, sólo nosotros dos. ¡Fue tan romántico! Por supuesto, yo tenía los ojos cerrados la mitad del tiempo mientras él subía y bajaba por esa carretera, ya que mi estómago se revuelve al dar vueltas por esas curvas. Pero, subimos y volvimos sin problema. —Su coche giró entonces en la autopista y Rich aceleró, cogiendo velocidad.


    Tenía la intención de llevarlos allí lo más rápido posible para que no se perdieran más de lo que ya habían perdido. Sabía que sus amigos no iban a esperarlos y quería llegar allí antes de que salieran para las actividades de la tarde.


    -


    Mientras tanto, bajando de las montañas, Jim y su compañero de trabajo, también llamado Jim, disfrutaban de las grandes vistas. Su jefe los llamaba Jimmy Uno y Jimmy Dos. Jimmy Uno conducía el camión Mack de la empresa, cargado con grandes aparatos, que se dirigía a un almacén en Georgia, y dijo: —Siempre que puedas disponer de tiempo extra y tengas la oportunidad de conducir a través de estas montañas, realmente vale la pena que lo hagas. Gran parte de nuestra ruta regular es sólo una monótona milla tras otra.


    —Ya veo lo que quieres decir —dijo el otro Jim. —Y tienes tanta razón sobre lo aburridos que pueden ser la mayoría de estos viajes por carretera. Me alegro de que este viaje haya funcionado así. Parar para pasar la noche en ese campamento y despertarme esta mañana, mirando las montañas reflejadas en el lago... definitivamente arreglaré mi agenda para poder hacer esto unas cuantas veces más.


    —¡Sí! No hay manera de que cualquier habitación de motel de mierda se pueda comparar con eso —acordó el Jim que conducía cuando se acercó a una curva de la carretera y frenó. Una vez de vuelta en una sección recta, soltó los frenos y se fue por un rato hasta que llegó a la siguiente curva, cuando volvió a aplicar los frenos. No tenían ninguna prisa, ya que esa tarde llegarían a Atlanta con tiempo suficiente para dejar sus aparatos y recoger su siguiente carga.


    -


    Al amanecer, Missy se encontró caminando a lo largo del Blue Ridge Parkway que conducía a la ciudad de Roanoke. Continuó su descenso durante un par de horas viendo sólo un vehículo ocasional, subiendo a las montañas o, como ella misma, bajando de ellas. Un gran camión Mack era uno de los vehículos que bajaba de las montañas, pero cuando pasó por delante de Missy a un ritmo lento, no le prestó mucha atención. Estaba pensando en su casa.


    De repente, no muy lejos, pero aún fuera de la vista desde donde estaba, pudo oír el chillido de los neumáticos seguido de un fuerte crujido. A esto le siguió rápidamente el sonido de un coche que se estrellaba en el lado de un acantilado. Corrió hacia esta conmoción a toda velocidad y al llegar a la última curva pudo ver dos vehículos que se habían detenido, un coche y un camión muy grande, el mismo camión Mack que acababa de pasarle. Había varias personas paradas a un lado de la carretera. Todos estaban mirando hacia el terraplén que mostraba signos de que un coche había pasado por el borde.


    Mientras corría, podía oír fragmentos de conversaciones. Rápidamente quedó claro por los comentarios y por donde se habían detenido los dos vehículos, lo que había sucedido con un tercer coche. Uno había estado tratando de pasar al otro cuando, desde la dirección opuesta a la curva, el gran camión Mack había aparecido de repente. Todos los vehículos se habían revuelto, tratando de evitar colisiones frontales, pero cuando el coche que había intentado pasar se había detenido, fuera del camino del camión que venía, había cortado al otro coche. Ese coche se vio obligado a salir de la carretera después de chocar con el cuarto panel trasero del auto que pasaba, haciendo el fuerte crujido que Missy había oído.


    Mientras los espectadores seguían molestando, ella notó el olor distintivo de la gasolina que subía desde abajo. Se dio cuenta de que quienquiera que estuviera en ese coche tenía que salir y alejarse antes de que este explotara en llamas. Sin pensarlo más, bajó por el acantilado aprovechando su destreza física y sus habilidades mejoradas. Esto le permitió prácticamente descender en rappel por el lado del escarpado acantilado, haciendo una caída en zigzag, y rápidamente alcanzó el coche que estaba volcado por el lado del pasajero, a más de cien pies de profundidad.


    En el vehículo, pudo ver por dónde se filtraba el combustible y supo que tenía que moverse rápido. Agarrando una gran roca, rompió la ventana trasera del lado del conductor y se metió. Los fragmentos de vidrio roto le cortaron los brazos, las piernas y la espalda, pero ignorando esto, rápidamente agarró al hombre que estaba en el asiento del conductor por la parte de atrás de su camisa. Vio que había logrado desabrocharse el cinturón de seguridad, pero aún estaba algo conmocionado, mirando a su derecha y murmurando a la mujer del asiento del pasajero. Pero, ella no respondía. Missy sacó al hombre de su asiento y lo empujó hacia arriba y a través de la ventana rota. Luego se agachó y desabrochó el cinturón de seguridad de la mujer y la sacó también. La mujer comenzó lentamente a recobrar la conciencia y gimió pero no opuso resistencia.


    Missy rápidamente retrocedió para salir por la ventana, empujando al hombre delante de ella y tirando de la mujer detrás de ella. Una vez fuera, los arrastró a los dos lejos del coche y hacia una cubierta ofrecida por un afloramiento de rocas a varios pies de distancia. Los colocó a ambos detrás de esas rocas y luego se apresuró a volver al coche ya que había una niña pequeña todavía atrapada allí. Missy se había dado cuenta de ella cuando se subió por primera vez, se metió en la parte trasera y desabrochó el cinturón de seguridad.


    Debajo del coche, las llamas aparecieron de repente, junto con un sonido silbante justo cuando Missy se estaba zambullendo por la ventana del coche. Ahora necesitaba moverse muy rápido y de repente, la fuerza y la velocidad añadidas de su forma felina fluyeron hacia ella. Esto sucedió sin que tuviera que cambiar. Fue una nueva experiencia para Missy, ser capaz de usar sus habilidades animales mientras aún era humana. Aparentemente, cuando se trataba de una situación de vida o muerte, esta habilidad era posible para ella.


    Sin tiempo para ocuparse de todas las hebillas y correas que sujetaban a la niña en el asiento del coche, las arrancó usando su fuerza sobrehumana, gracias a su herencia única. (Esta increíble hazaña no sería descubierta por los investigadores más tarde, ya que las pruebas simplemente se destruirían en el incendio). Retrocediendo por la ventana una vez más, pero con el coche ahora envuelto en llamas, Missy comenzó a alejarse agarrando a la niña fuertemente contra su pecho. Después de dar sólo unos pasos, sin embargo, fue violentamente golpeada cuando este finalmente explotó. Salió volando, pero de alguna manera logró acunar a la niña dentro de sí misma, protegiéndola de cualquier lesión al ponerse en posición fetal con su cuerpo, brazos y piernas rodeando completamente a la pequeña. Missy quedó inconsciente cuando su cabeza golpeó contra una gran roca. Afortunadamente, continuó rodando más abajo de la colina, lejos del coche en llamas. A pesar del desmayo, nunca dejó ir a la niña, manteniéndola bien arropada en su abrazo protector. Y, así es como las encontrarían a ambas, aún aferradas una a la otra, más de una hora después cuando el equipo de rescate finalmente llegara a la escena.


    Mientras tanto, Bill y Mary Stratton, el hombre y la mujer que había rescatado, estaban bien pero no se dieron cuenta de que Missy y su hija Emily habían logrado escapar. Después de la gran explosión, su primera preocupación era su pequeña niña. Lentamente estaban empezando a recuperar sus sentidos pero aún estaban aturdidos, algo entumecidos y en estado de shock por su terrible experiencia. Primero, porque su coche se había salido de la carretera y se había estrellado contra las rocas en el fondo de un acantilado. Y luego, de ser milagrosamente arrastrados a un lugar seguro. Aun así, intentaron acercarse al coche en llamas, pero el intenso calor de las llamas era demasiado grande. Horrorizados, sólo podían permanecer allí, mirando impotentes mientras el dolor y la desesperación los abrumaban.


    Sólo cuando el equipo de rescate bajó a ayudar se descubrió que, por algún milagro, no había nadie dentro del coche. Rápidamente, se realizó una búsqueda en la zona y se encontró el cuerpo hecho bola de Missy, a bastante distancia, donde había aterrizado y rodado después de haber sido expulsada en la explosión. Su suéter y pantalones cortos estaban quemados, tenía algunas quemaduras en su cuerpo también, sangraba por numerosos cortes y rasguños, y estaba inconsciente. A primera vista, pensaron que estaba muerta. Pero, cuando un miembro del equipo de rescate se dirigió a donde estaba tendida, descubrió que aún vivía y se aferraba a la niña, que no había recibido ninguna herida. Ni un rasguño. ¡Fue realmente un milagro!

  


  
     Capítulo 5


    Tarde en la mañana del 26 de agosto


    Las cosas en la carretera en la escena del accidente habían pasado de ser muy agitadas a un caos controlado que finalmente se asentó. Había dos hombres en la camioneta y el conductor había usado su teléfono celular para llamar al 911 inmediatamente después de que se detuvo. Ambos habían bajado y caminado para ver dónde se había salido el coche de la carretera. Cuatro adolescentes habían salido del otro vehículo y se habían unido a ellos. Los adolescentes habían empezado a discutir entre ellos sobre lo que había pasado y luego se disculparon con los hombres del camión. Todos habían intentado ver sobre el borde de la carretera, buscando al tercer coche, cuando Missy había llegado corriendo y sin siquiera detenerse, había pasado justo sobre el borde y bajado por el acantilado.


    Nadie había podido ver nada porque estaba muy empinado, pero todos habían oído cuando rompió la ventana, ni siquiera un minuto después. Y luego, poco después de eso, hubo una gran explosión seguida de llamas y humo que se elevaban del fuego. Al principio, todos habían asumido que cualquiera que estuviera allí abajo tenía que estar muerto. Pero entonces, escucharon los angustiosos gritos del hombre y la mujer de abajo. Parecía imposible, pero de alguna manera, ¡había habido sobrevivientes! Les habían gritado que ya venía la ayuda en camino. Y, el conductor del camión había marcado al 911 de nuevo para explicar que había algunos sobrevivientes que necesitaban ayuda.


    La policía y un equipo de rescate llegaron, cuarenta minutos después, desde la ciudad de Roanoke que estaba más cerca. Pero pasaron otros quince minutos antes de que equipo pudieran bajar al coche y apagar el fuego. Había un helicóptero de noticias que circulaba por la zona, haciendo tomas para el noticiero de la noche. Se las arreglaron para llegar a tiempo para filmar el incendio, justo antes de que el equipo de rescate lo apagara. También filmaron todas las actividades de rescate que siguieron.


    La pareja rescatada estaba demasiado angustiada por la pérdida de su niña y no querían dejar el coche quemado. Entonces, cuando se determinó que no había cadáveres dentro, una búsqueda llevó a Missy a ser encontrada más abajo en el acantilado. Y, cuando se supo que había logrado salvar a la niña que no estaba herida de ninguna manera, hubo gritos y chillidos de alegría de la pareja. Pronto, los tres miembros de la familia Stratton fueron llevados a la carretera de arriba, donde una ambulancia esperaba para llevarlos al hospital.


    Llegaron más policías y bomberos, además de otra ambulancia. Bajaron una camilla para Missy y fue cuidadosamente levantada y puesta en la segunda ambulancia. Una vez que ambas se fueron, los bomberos bajaron a ver lo que quedaba del coche, asistidos por el equipo de rescate, mientras la policía se encargaba de todo lo de arriba. Se hicieron entrevistas, se grabaron declaraciones, se tomaron fotos y medidas y se completó la investigación en la escena. Se colocaron barandillas temporales a lo largo del borde de la carretera, con cinta adhesiva y marcadores de la policía. Poco a poco, todos se dispersaron y uno de los coches de policía fue el último en salir.


    Durante un rato hubo mucho movimiento a las afueras del William Osborne Memorial Hospital en Roanoke, con dos ambulancias que llegaban junto con un coche de policía. Dos equipos de noticias ya habían estado esperando, uno del periódico y el otro de la estación de televisión local. Se había corrido la voz sobre el rescate milagroso, con una niña pequeña siendo salvada junto con sus padres. Las noticias de la noche en la televisión mostraban el incendio del coche que se estaba apagando, así como el lugar donde se había estrellado al lado de un acantilado empinado de la carretera. Y, se hablaría de todas las acciones del equipo de rescate, además de la policía y los bomberos en la escena.


    Nadie tenía aún detalles sobre lo que Missy había hecho, pero se había filtrado lo suficiente como para especular sobre la misteriosa chica que de alguna manera estaba involucrada en este milagro. Por lo tanto, cuando las ambulancias llegaron al hospital, éstas recibieron mucha atención, ya que todos querían obtener todos los detalles de lo que claramente era una gran historia.


    Cuando los familiares rescatados salieron de la primera ambulancia, estaban cada uno en una camilla que se apresuró al interior del hospital. Los equipos de noticias obtuvieron cobertura de fotos y filmaciones, pero no hubo declaraciones. Luego, cuando Missy fue sacada de la segunda ambulancia, esto se repitió. Y, una vez dentro, sólo se permitió a los médicos y enfermeras pasar más allá de la sala de emergencias, por lo que hubo que esperar otra hora antes de que se diera cualquier noticia. Entonces, se anunció que la niña estaba ilesa y sus padres también estaban bien, siendo una conmoción cerebral leve en la madre, la lesión más grave. Todos se quedarían en observación durante la noche pero se esperaba que fueran dados de alta al día siguiente.


    En cuanto a Missy, nadie sabía quién era ni nada sobre su procedencia. Su condición era crítica y estaba en la UCI. La extensión de sus lesiones aún estaba siendo evaluada, pero definitivamente había sufrido un fuerte golpe en la cabeza y no había recuperado la conciencia. Se anunció que no habría más información disponible por lo menos durante un día o dos.


    Los equipos de noticias se centraron en la policía y los bomberos, los testigos y el equipo de rescate. La policía pudo proporcionar identidades a la familia Stratton y realizó una búsqueda con la esperanza de saber quién era la chica misteriosa y cómo había estado allí. Missy simplemente apareció de la nada y, sin decir una palabra, se pasó de la barandilla y desapareció de la vista. Se supo que de alguna manera se las arregló para bajar al auto, romper la ventana y sacar a las tres personas. El conductor del camión había proporcionado su relato y uno de los rescatistas también había estado contando su historia.


    Ese rescatista había hablado con los padres de la niña en la escena de abajo cuando llegó y mientras ellos estaban frenéticamente preocupados por su hija. Todo lo que sabían era que alguien los había puesto a salvo y luego había regresado, pero de repente hubo una gran explosión. Este trabajador de rescate también fue el que encontró a Missy y a la niña después de que el fuego se apagara. Había sido un verdadero milagro la forma en que la chica había mantenido a salvo a la niña a pesar de la explosión y el incendio y las obvias heridas que había recibido.


    La identidad de la familia Stratton se sumó al valor noticioso de la historia, ya que Bill Stratton era un conocido promotor inmobiliario de Washington D.C. que poseía una cadena de hoteles de lujo. También era amigo íntimo de Ed Maxwell, el senador junior de Massachusetts. Se supo que el senador Maxwell ya estaba en camino y que llegaría más tarde esa noche. Evidentemente, la familia Stratton había vacacionado en la zona de las montañas Blue Ridge durante años. Habían salido de Roanoke esa mañana de camino a su cabaña junto al lago. El senador había planeado unirse a ellos, conduciendo desde su casa en la capital. Ahora, por supuesto, los visitaría en el hospital.


    -


    Mientras tanto, el examen inicial de Missy en el hospital había sido completado. Después de determinar que estaba estable, se había realizado una tomografía computarizada. Esto mostró que no había huesos rotos o lesiones internas. Debido a la grave lesión en la cabeza, la doctora Walker fue asignada a su caso y había solicitado una resonancia magnética para entender mejor si había ocurrido algún daño cerebral. Las enfermeras le habían quitado el suéter y los pantalones vaqueros, tratando varios cortes profundos en el vidrio de la ventana del auto, así como sus quemaduras, cortes, raspaduras y moretones por la explosión y el incendio.


    Gladys, la enfermera jefe, tenía algunos comentarios para la doctora. —Ciertamente hay muchas cosas muy extrañas sobre esta paciente, doctora Walker, y nada que realmente nos ayude a identificar quién podría ser. Cuando llegó, después de que le quitamos la ropa, revisamos sus posesiones que pudieran darnos una pista, pero no tenía nada. Nada en sus bolsillos, ni bolso, ni zapatos... ¡ni siquiera tenía sujetador o bragas! ¿Qué adolescente de hoy en día andará por ahí de esa manera?


    —Eso es realmente muy inusual —estuvo de acuerdo la doctora.


    Gladys continuó diciendo: —Oh, eso no es todo. Sus pantalones cortos eran demasiado grandes, con sólo un trozo de cuerda en lugar de cinturón, y su suéter también era demasiado grande. Como no tiene líneas de bronceado y está bronceada de la misma manera en todas partes, no parece que realmente use ropa cuando está afuera. Tampoco se afeita las piernas o las axilas. Y no tiene joyas. Sus orejas solían tener agujeros para aretes, pero esos se curaron hace mucho tiempo. Tal vez es una naturalista de alguna extraña comuna o algún otro grupo extraño, una especie de colonia nudista.


    La doctora Walker observó: —Bueno, me di cuenta de que casi no tiene grasa corporal y está en una forma física realmente asombrosa. Creo que eso ayudó a salvarla de heridas más serias durante la explosión. Debe ser una especie de atleta, lo que tal vez podría explicar algunas cosas.


    Gladys dijo: —Sí, su pulso sólo estaba en 50's, pensamos que era demasiado bajo y por eso lo comprobamos dos veces. Marcó cincuenta y seis en ambas ocasiones. Pero, estable y fuerte, con una presión sanguínea realmente buena. Vemos esto en atletas que tienen un acondicionamiento aeróbico excepcionalmente bueno como los corredores de atletismo, por ejemplo. Eso explicaría la baja grasa corporal, ¿verdad?


    La doctora Walker respondió: —Sí, lo haría. Sólo que tiene mucha más masa muscular de la que tendría un corredor. Tal vez eso ayude a explicar el increíble rescate que dicen que logró realizar allá arriba en esa montaña, sacando a esas tres personas del auto justo antes de la explosión.


    —Nadie puede entender cómo pudo haber hecho eso, ni siquiera cómo se las arregló para bajar al coche —dijo Gladys—. He oído que es una enorme caída por el lado del acantilado. El equipo de rescate sólo llegó hasta allí usando mucho equipo. Y, esas tres personas que ella salvó están muy bien ahora. La mujer tuvo una leve conmoción cerebral pero, aparte de los moretones por sus cinturones de seguridad y los pequeños arañazos de los vidrios rotos, todos salieron del accidente en buena forma.


    Parece que esta chica se estrelló contra una ventana, pero parece ser la única que se cortó de gravedad. Se hirió en varios lugares entrando y sacando a todos.


    —Bueno, esos cortes sanarán bien y no deberían dejar cicatrices. Pero, ¿qué hay de esas cicatrices que vi que ya tiene? Gladys, ¿no pueden esas cicatrices ayudar a identificarla?


    —¡Esa es otra parte de lo que es tan extraño! Tiene un largo pliegue de seis pulgadas en su muslo que parece que sólo pudo haber sido causado por una herida de bala. Aunque no es muy reciente y se ha curado bien. Era lo suficientemente profundo como para que le pusieran puntos, pero no los tenía. Luego, están todas las cicatrices en su hombro y espalda. También son viejas y descoloridas y aunque se curaron bien, no había puntos de sutura para ellas tampoco. Parecen como si hubiera sido golpeada por las garras de algún tipo de animal salvaje.


    —Sí, eso es lo que me pareció a mí...


    —Hemos comprobado todas las bases de datos del hospital y no se ha registrado ningún paciente con cicatrices como las suyas —continuó Gladys. —Por supuesto, ya que no había puntos de sutura, eso podría explicar por qué no está en ninguna base de datos. Parece muy negligente que una chica como esa no reciba ninguna atención médica después de tan graves heridas. Razón de más para pensar que ella es de algún grupo extraño en esas montañas, ¿verdad?


    —Bueno, es sólo una adolescente y realmente necesitamos llegar a los parientes más cercanos. Aún no sabemos qué tratamiento necesitará, pero queremos que uno de los padres o el tutor firme un formulario de consentimiento. ¿Ha pedido ayuda a la policía?


    —Sí, doctora Walker, los llamamos de nuevo hace una hora. Han entrevistado a todos los testigos desde donde el coche se salió de la carretera, pero todos dicen que esta chica apareció de la nada, bajando a toda prisa en dirección a la montaña.


    Definitivamente no es de por aquí. La policía está comprobando ahora con cada una de las zonas de acampada de ahí arriba, pero hay muchos campistas. Nadie ha denunciado su desaparición, pero por supuesto todavía es muy pronto. Con suerte, alguien llamará por una chica desaparecida.


    —Bien, Gladys. Por ahora, manténgala sedada en la UCI y mantenga todos los monitores conectados. Veremos cómo pasa la noche. Con suerte, la resonancia magnética y las otras pruebas que he pedido nos mostrarán cómo podemos ayudarla mejor.

  


  
     Capítulo 6


    Temprano en la tarde del 27 de agosto


    A mediados del segundo día en el hospital, Missy recuperó la conciencia en la UCI pero estaba tan drogada por los sedantes que le habían dado que no pudo despertar del todo. Estaba acostada en una cama, con los brazos y las piernas atados con varios tubos y cables conectados a varias partes de ella, incluyendo un catéter urinario para su vejiga. Todo esto se debió a que la doctora Walker estaba muy preocupada por un posible trauma cerebral, basada en lo mal que parecía estar el costado de su cabeza. Para evitar cualquier lesión cerebral secundaria, la doctora quería mantenerla inconsciente durante los primeros días, controlando todos sus signos vitales, además de todos los fluidos que entraban y salían. Se habían realizado varias pruebas y todavía se estaban evaluando para determinar cuál podría ser el mejor tratamiento y, posiblemente, si podría ser necesaria alguna cirugía neurológica.


    Cualquier humano normal se habría quedado fuera de combate, pero Missy, por supuesto, era diferente. Su metabolismo y su capacidad para curarse le permitió a su sistema revivir y volver a un cierto nivel de conciencia, a pesar de todas las drogas.


    Aunque no estaba completamente consciente, pudo escuchar la doctora junto a la enfermera Gladys hablando. Acababan de verla y resultaban estar cerca. También era consciente de que estaba limitada en la cama, con máquinas a su alrededor.


    Missy se las arregló para escuchar parte de la conversación, pero no pudo entender mucho. Parecía que estaban hablando de ella; quién podría ser y de dónde podría haber venido. Así que hizo un esfuerzo e intentó hablar con ellas. Quería llamar su atención y dar alguna explicación. Logró pronunciar: —Estaba saliendo de las montañas... quería ir a casa... por favor... —pero sus palabras eran apenas un murmullo.


    Al oír esto, la doctora Walker se apresuró a su lado, muy sorprendida de que Missy estuviera despierta y muy preocupada por su estado y las posibles heridas que pudiera hacerse. Volviendo a Gladys, preguntó: —¿Por qué el sedante ha desaparecido tan pronto? ¿No ha estado recibiendo la dosis que le prescribí?


    Gladys respondió: —¡Por supuesto que sí, doctora! Aquí, mire usted misma! Ha estado entrando por este tubo intravenoso de aquí. Mire, puede ver que la bolsa aún no está vacía, así que no es hora de otra dosis. Esta chica debe tener una resistencia inusual a las drogas si fue capaz de despertar.


    La doctora Walker comprobó que la bolsa tenía la medicación que había especificado, y que efectivamente goteaba correctamente en uno de los tubos que van al brazo de Missy. Luego ordenó una jeringa con otro sedante y la enfermera corrió a buscarlo. Volviendo a la chica, la doctora le habló: —Hola, soy la doctora Walker. Estás en el hospital. Por favor no intentes moverte; realmente necesitas descansar y no deberías estar despierta ahora mismo.


    Pero, Missy luchó por sentarse y se repitió, diciendo en voz alta y fuerte: —Salía de las montañas para poder volver a casa. —Luego, agregó: —Nunca pude decir adiós... por favor déjenme ir... ¿qué son todos estos tubos y cosas? Por favor, quítenmelos.


    —¡No, no! —La doctora Walker dijo, empujándola de nuevo hacia abajo—. No intentes moverte. Es importante que te quedes quieta y no te exaltes. —Pero, estaba muy animada por el hecho de que Missy pareciera coherente, así que le preguntó: —¿Puedes decirme tu nombre?


    Todavía estaba muy somnolienta pero se esforzó por explicarlo. —Estaba en el campamento de fútbol y tuve que irme... no pude despedirme... por favor... avísele a mi mamá...


    La doctora interrumpió de nuevo para preguntarle: —¿Puedes decirme tu nombre? Así puedo llamar a tu madre por ti ¿Dónde vive?


    Missy pudo entonces decir: —Me llamo Missy McCrea y mi mamá vive en Salem, Massachusetts. En la calle Walnut. Dígale cuánto lo siento... pero, por favor, ¡déjeme levantarme!


    En ese momento la enfermera Gladys regresó y la doctora le administró un sedante, directamente en uno de los tubos intravenosos. Le dijo a la enfermera: —Espero que su trauma no se vea afectado por su despertar. Aunque parece estar bien, hay muchos problemas y complicaciones que queremos evitar si es posible. Esto debería dejarla inconsciente. Y, aumentemos la dosis de ese sedante en su medicación en un 30%; eso debería mantenerla dormida. Realmente queremos esperar al menos otro día antes de intentar traerla de vuelta. Probablemente fue capaz de superar la primera dosis debido a que está excepcionalmente sana y en forma.


    Missy volvió a caer en un sueño profundo y no escuchó nada de la conversación después de eso. Gladys comentó: —He oído que la familia Stratton que rescató es muy amiga del Senador Maxwell y que él llegó aquí anoche para visitarlos. Luego, los tres fueron dados de alta hace poco y hubo una gran conferencia de prensa afuera. El senador seguro que tenía cosas bonitas que decir sobre nuestra chica misteriosa.


    La doctora Walker dijo: —Esto podría haber sido una verdadera tragedia, pero parece que nadie más que Missy salió con heridas. Tendremos que esperar y ver qué pasa, pero estoy segura de que todos querrán agradecerle su acto heroico.


    —Oh, ¿ese es su nombre? ¿Missy? —preguntó Gladys—. ¿Dijo algo más?


    —Sí. Mencionó que había subido a las montañas desde el campamento de fútbol y que su casa está en Massachusetts. Podemos llamar a su familia allí y también deberíamos intentar contactar con el campamento de fútbol en el que estaba, para que sepan que la han encontrado. Podemos buscar en la compañía telefónica los listados de Salem, en Walnut Street con el nombre de McCrea. Intentaré llamarlos ahora mientras tú le dices a la policía que busquen campamentos de fútbol.


    —Massachusetts, ¿eh? —dijo Gladys—. Tal vez por eso nuestra búsqueda en la base de datos no dio con nadie que tuviera esas cicatrices... simplemente no revisamos lo suficientemente lejos. Y, supongo que el que ella esté en el campamento de fútbol tiene sentido, ya que es tan atlética. Se lo haré saber a la policía. Seguro que se alegrarán de que la identidad de la chica misteriosa haya sido establecida.

  


  
     Capítulo 7


    Al final de la tarde del 27 de agosto


    Una hora más tarde, después de obtener el número de teléfono, la doctora hizo la llamada a la casa de Missy. Cuando el teléfono fue contestado por una mujer, comenzó a explicar: —¿Hola? ¿Es la Sra. McCrea? Soy la doctora Stephanie Walker y estoy en el William Osborne Memorial Hospital en Roanoke, Virginia. Tenemos a su hija Missy, que fue herida aquí y está siendo tratada en nuestro hospital.


    La madre de Missy se sorprendió al oír cualquier noticia sobre Missy. Echó un vistazo a sus fotos, dos en la chimenea de la sala y otra en una estantería cercana. Había mirado estas fotos tantas veces durante los últimos dos años, mientras intentaba esperar lo mejor y no desesperarse por lo peor. Exclamó: —doctora, ¿está segura de que es realmente nuestra hija Missy? Y, ¿está bien?


    La doctora Walker respondió: —Bueno, ella pudo darnos su nombre y su dirección. Está en la UCI porque la encontraron inconsciente después de que su cabeza golpeara una roca. La estamos monitoreando muy de cerca y es muy pronto para darle un pronóstico. ¿Puede usted o un familiar responsable venir aquí, en caso de que necesitemos firmas de autorización para algún tratamiento o procedimiento?


    —Pero, ¡esto es increíble! Y, ¿está segura de que es nuestra Missy? " su madre preguntó de nuevo.


    —Bueno, ella afirma serlo. Mencionó que dejó el campamento de fútbol pero no se despidió. ¿Puede decirnos en qué campamento, para que podamos notificarles que la tenemos?


    La madre de Missy ahora dijo: —Si es realmente nuestra Missy, ¡todos estaremos muy felices! Pero, doctora... ¡nuestra hija ha estado desaparecida por más de dos años!


    Ahora le tocaba a la doctora Walker estar en shock. —No teníamos ni idea de nada de eso —explicó.


    —Virginia está muy lejos. Estoy segura de que puede entender por qué queremos estar muy seguros de que la chica que tiene ahí es realmente ella —explicó la madre de Missy. —Creemos que fue secuestrada del campamento de fútbol en Keene, Nuevo Hampshire y nadie ha oído hablar de ella en todo este tiempo. ¿Crees que ese es el campamento del que hablaba esta chica?


    La doctora sólo pudo decir: —La chica sólo mencionó que dejó el campamento de fútbol sin despedirse, pero está muy sedada y no puedo decir con seguridad qué quiso decir con eso. Tuve suerte de que me diera su nombre y me dijera dónde vive.

  


  
    La madre comentó entonces: —Deberíamos meter al FBI en esto; han estado buscando y su investigación sigue abierta. Si ella ha escapado de su secuestrador ... tal vez todavía está en peligro ...


    La doctora Walker dijo: —Ciertamente, tomaremos precauciones. Si hay algún riesgo de que alguien pueda estar detrás de esta chica, contactaremos a la policía local para que sea protegida en nuestro hospital inmediatamente. Adelante, que el FBI me llame y que ellos también se pongan en contacto con nuestro jefe de policía directamente. Ayudaremos en todo lo que podamos. Y, si ella es realmente su Missy, sólo puedo decir que estamos haciendo todo lo posible para ayudarla a recuperarse. Es demasiado pronto para hacer promesas, pero el hecho de que haya podido responder, darnos su nombre y dirección, y que aparentemente sea tan fuerte y saludable, son todos signos muy positivos.


    —¿En serio? —exclamó Julia—. ¡Si tan sólo esto pudiera ser verdad! Sería un milagro si es realmente nuestra hija y está bien. No me importa por lo que haya pasado; podemos lidiar con cualquier cosa y todo si está realmente viva y puede volver a casa con nosotros.


    -


    Después de colgar el teléfono, la doctora Walker llamó a la policía y explicó que la madre de Missy estaba preocupada por un posible secuestrador y que el FBI venía ahora. Les aconsejó que esperaran escuchar de la agencia federal de inmediato, ya que la investigación aún estaba abierta y este caso parecía ahora como si hubiera habido algún tipo de delito. Luego fue a buscar a Gladys, ya que sabía que era importante preservar cualquier evidencia.


    Cuando encontró a la enfermera, le explicó lo que había descubierto y que había una investigación en curso. Ambas entraron en la sala de personal cercana y usando el ordenador de allí, introdujeron el nombre de Missy en la página de búsqueda de Google. Por supuesto, había todo tipo de historias en las noticias de hace dos años, todas sobre la chica que había desaparecido del campamento de fútbol. Mirando las fotos de las noticias, pudieron ver un claro parecido con la chica que tenían en la UCI. Estas mostraban una niña más pequeña, pero la cara era muy parecida y el pelo rojo oscuro y los ojos verdes eran los mismos.


    —No puedo creerlo —exclamó Gladys—. ¿Qué le ha pasado a esta chica en los últimos dos años? Obviamente ha pasado por experiencias muy duras... esas cicatrices de una bala y de algún tipo de ataque animal... ¿estaba realmente en las montañas? ¿Cómo se las arregló para llegar hasta aquí, a cientos de kilómetros de donde desapareció hace dos años? Y, ¿cómo fue capaz de estar simplemente estar caminando por el camino?


    La doctora Walker dijo: —Ahora que sabemos que puede ser una víctima, necesitamos reunir todas las pruebas posibles para las autoridades. Ellos querrán saber todo para su investigación. Probablemente incluso nos preguntarán si ha sido agredida sexualmente...


    De inmediato, Gladys la interrumpió para decir: —Bueno, al menos podemos decirles que no hay pruebas de eso. Cuando insertamos el catéter tuvimos que tener un cuidado extra... ya sabes... para no desgarrar su himen, que sigue bastante intacto y a menos de una pulgada más abajo. ¡Definitivamente sigue siendo virgen! Así que, sea lo que sea que le haya pasado, al menos parece que se ha librado de todo eso. Nada sexual, nada de abusos sexuales...


    —Increíble, pero gracias a Dios por eso —exclamó la doctora Walker—. Esta Missy es una chica muy misteriosa, pero es bueno saber que cualquier trauma que pueda haber sufrido durante estos dos años...


    Justo entonces, hubo un golpe en la puerta que los interrumpió y el oficial Williams de la policía de Roanoke entró y se presentó. Había sido enviado para ayudar a vigilar la habitación de Missy y asegurarse de que no tuviera visitas no deseadas.


    

  


  
    Capítulo 8


    Noche del 27 de agosto


    Un par de horas después de su primera vez despierta, Missy se despertó de nuevo, todavía encerrada en su cama de hospital. Sabía que la doctora le había dicho que no se moviera pero también sabía, incluso en su estado sedada, que necesitaba cambiar. Sus instintos la hicieron consciente de que hacerlo ayudaría a acelerar su recuperación y curación. Y, ella había estado sobreviviendo con sus instintos durante dos años.


    Lentamente, se obligó a sí misma a despertar y a hacer un balance de su entorno. A medida que aumentaba su conciencia de todo, se dio cuenta de que sus brazos y piernas estaban siendo retenidos además de todos esos molestos cables y tubos que ahora la molestaban cada vez más. Su brazo derecho estaba siendo sostenido en la muñeca por una especie de amarre que se mantenía unido por velcro, pero ejerció algo de presión y fue capaz de ampliarlo lo suficiente como para poder tirar de su brazo hacia atrás y hacia fuera. Una vez libre, rápidamente alcanzó cada una de las otras restricciones de velcro y las quitó.


    Los tubos que sobresalían de ella fueron los siguientes. Le disgustaba especialmente el tubo del catéter para la vejiga y lo sacó con cuidado primero. Eso fue seguido por cada uno de los otros. Estos estaban unidos a las agujas, que también quitó. Y luego estaban todos los cables conectados a cosas pegajosas que iban a las máquinas al lado de su cama. Una vez que se quitó todo, se arrastró fuera de la cama y se levantó lentamente. Descubrió que llevaba una especie de bata de hospital que estaba abierta en la parte de atrás.


    Al principio se sintió mareada y aturdida, pero a medida que se forzaba a moverse, su cabeza se fue aclarando poco a poco y se dirigió a la puerta de su habitación. Se puso a analizar todos los olores sobre su lengua y a través del paladar, así como con la nariz. Haciendo eso, pudo detectar claramente sus alrededores y, cuando supo que no había nadie cerca, salió al pasillo.


    Mirando a derecha e izquierda, vio las señales de salida y se dirigió a una escalera. Una vez que atravesó la puerta y llegó a las escaleras, se detuvo para comprobar de nuevo los olores y luego se dirigió a las escaleras. Subió y después de tres tramos, llegó al nivel seis, el nivel superior. Desde allí, fue capaz de subir aún más para salir de una puerta que se abría en el techo.


    Patrulló toda la zona del tejado y encontró una sección donde varios aires acondicionados estaban atornillados, con un laberinto de varios conductos que entraban y salían. Sabía que había encontrado el mejor escondite posible y, quitándose la bata, se centró en su forma felina y Cambió. De vuelta en forma animal, ¡inmediatamente comenzó a sentirse mucho mejor! Ya no tenía más dolores y molestias menores, junto con ese dolor de cabeza tan fuerte. Podía pensar claramente de nuevo, ya no estaba aturdida por la medicación. Su sistema era capaz de purgar cualquier residuo que quedara y se quedó ahí quieta durante varios minutos, sintiendo el regocijo de estar entera de nuevo. Ella misma, aunque como una enorme felina. Que así sea. Entonces, sintiéndose capaz de pensar con claridad, se asentó para reflexionar sobre todo lo que había pasado y considerar lo que debía hacer a continuación, de cara al futuro. Se dio cuenta de que le había pedido a la doctora Walker que llamara a su madre y esperaba que su regreso a casa fuera finalmente posible, ¡pronto!


    -


    La doctora Walker y la enfermera Gladys seguían hablando con el oficial Williams en la sala de personal cuando sus beepers sonaron. Cada una se registró rápidamente y se dieron cuenta de que Missy no estaba en su habitación. ¡Se había ido! Todos los tubos y cables habían sido removidos y ella simplemente había desaparecido. Había habido algunos pitidos en la estación de enfermería alertando que los monitores ya no estaban conectados correctamente, pero cuando fueron a la habitación para arreglarlo, descubrieron que había desaparecido. Debería haber estado prácticamente en coma debido a toda la medicación que estaba recibiendo, sin mencionar su grave lesión en la cabeza. Todos estaban preocupados de que alguien la hubiera agarrado y la hubiera sacado en una camilla o en una silla de ruedas. Pero, nadie podía recordar haber visto ninguno de esos.


    El hospital entró en alerta máxima con el oficial Williams trabajando con el personal de seguridad del hospital. Todas las entradas y salidas fueron inmediatamente bloqueadas y todas las grabaciones de video de vigilancia de estas áreas y el estacionamiento fueron examinadas. Llegaron más policías locales y se inició una búsqueda exhaustiva. Piso por piso, cada área fue registrada cuidadosamente. Pero, nadie pensó realmente en dar al techo una revisión cuidadosa. Un policía salió y le dio a esta zona un rápido vistazo. Pero no vio a Missy, acurrucada en el laberinto de conductos, durmiendo una siesta. Todos buscaban más bien una cama o una silla de ruedas o algo en lo que un cuerpo pudiera estar escondido, así como algún extraño que pudiera haberla secuestrado. No estaban realmente buscándola a ella estuviera sola, por sí misma.


    Después de varias horas frustrantes sin pistas y sin Missy, la policía tuvo que renunciar a la búsqueda, aunque siguió vigilando todas las entradas y salidas. El oficial Williams con un par de otros oficiales permanecieron en el hospital para supervisar esta actividad, pero quedaba poca esperanza de que la encontraran. Creían que de alguna manera había sido secuestrada. La doctora Walker y Gladys estaban muy disgustadas pero no podían culpar a ninguna de las enfermeras u otros miembros del personal del hospital que estaban de guardia en ese momento. Otro misterio, añadido a la ya larga lista de cosas extrañas que habían llegado a saber de Missy.


    Entonces, la familia Stratton, a la que Missy había salvado, junto con su amigo íntimo el senador Maxwell, eligieron esa noche para hacer una visita y preguntar por ella. No esperaban verla o visitarla, ya que sabían que estaba en la UCI. Pero sí querían escuchar una actualización y esperaban saber cuándo sería posible una visita real, para poder agradecerle lo que había hecho. No les tomó mucho tiempo, con el senador ahí con ellos, conocer todo sobre Missy. Primero, que ahora estaba desaparecida y luego que aparentemente había sido secuestrada en el campamento de fútbol en Nuevo Hampshire dos años atrás. Debido a esa sospecha de secuestro, los investigadores del FBI iban de camino al hospital y seguramente se harían cargo una vez que llegaran.


    El senador Maxwell recordó haber oído todo sobre ese caso y se sorprendió al saber que había aparecido aquí abajo, de una manera tan extraña. El caso de Missy había sido una gran historia en Massachusetts en ese entonces y probablemente iba a ser una historia aún más grande ahora. Quería estar al tanto de cualquier noticia relacionada con la búsqueda de ella en el hospital y ser alertado cuando llegara el FBI.


    

  


  
    Capítulo 9


    Temprano en la mañana, antes del amanecer del 28 de agosto


    Mientras tanto, Missy se estiró y se levantó, una vez más recorriendo el techo. Ella había notado al policía que había salido antes y que había echado un vistazo alrededor, pero como había vuelto a entrar rápidamente, no se había molestado en moverse. Había estado disfrutando, pensando en volver finalmente a casa, a su familia y a su vida como humana. Y había dormido una siesta. Ahora, sentía que necesitaba levantarse e irse. ¡Se sentía hambrienta! Era hora de encontrar algo de comida, antes de que pudiera considerar cualquier otra acción.


    Volvió a la forma humana y se puso la bata de hospital, ya que no tenía nada más que ponerse. Atándose los corbatas, volvió a entrar y miró por la escalera. Por el olor de la comida que se había cocinado, pudo ver que la cocina estaba en el nivel más bajo, y bajó las escaleras en silencio. En cada piso, se detuvo para dejar que sus sentidos le dijeran lo que estaba sucediendo y si otros estaban a punto de salir a la escalera. Pero, era ya tarde en la noche y nadie parecía interesado en tomar esta ruta. Pudo llegar al nivel inferior y encontrar el camino a la cocina, sin encontrarse con nadie.


    Una vez allí, fue al refrigerador y encontró un pollo entero que había sido cocinado y guardado para el día siguiente. Esto era exactamente lo que necesitaba, se llevó el pollo a una mesa cercana y se sentó a disfrutar de su comida. ¡Esta era su primera comida en forma humana en más de dos años! ¡Estaba hambrienta y el pollo olía delicioso!


    ¡No más tubos de alimentación para Missy! Sonrió al pensarlo y supo que probablemente encontraría a unos cuantos doctores y enfermeras que se enfadarían con ella. Pero tenía que sobrevivir como mejor sabía, confiando en sus propios instintos para lo que se necesitaba. Todavía no se había dado cuenta de lo que sería capaz de decir a todo el mundo. Sabía que no podía explicar en absoluto lo de ser capaz de cambiar a su forma animal. Eso definitivamente le causaría muchos problemas, todos desconocidos, y sus instintos eran muy fuertes en cuanto a temer lo desconocido.


    Al mismo tiempo, se dio cuenta de que el hecho de haber ayudado a rescatar a esa familia de su coche probablemente significaría que la gente no se enfadaría demasiado con ella. En realidad, estaba deseando volver a ver a esa niña. Quería asegurarse de que estaba realmente bien y que no había experimentado nada demasiado traumático. Primero el accidente de coche y luego la explosión. La niña seguramente se habría asustado mucho mientras todas esas cosas estaban sucediendo.


    -


    Por suerte, Missy estaba terminando de comer cuando notó que alguien más se acercaba a la cocina. ¡Oh, bueno! Sabía que no debía seguir ocultándose por más tiempo; necesitaba empezar a hablar con la gente. Así que no intentó escabullirse, sino que se quedó sentada mientras una mujer entraba en la cocina y encendía la luz. Missy no se había molestado con eso antes ya que podía ver bien en la oscuridad.


    Cuando la mujer se dio cuenta de Missy, tranquilamente sentada en la mesa con un plato lleno de huesos de pollo delante de ella, ¡gritó! Fue tan inesperado. Pero, rápidamente se dio cuenta de que esta podría ser la chica desaparecida que todo el hospital había estado buscando toda la noche. La mujer dijo: —¡Oh, lo siento mucho pero me has asustado! La luz no estaba encendida y no tenía ni idea de que hubiera alguien aquí. ¿Por qué estás aquí abajo de todos modos? ¿No eres la chica que todo el mundo está buscando? Creo que escuché que te llamabas Missy.


    —Bueno, ese es mi nombre. Pero, no sabía que nadie me estaba buscando. Tenía hambre y vine aquí a buscar algo de comer.


    La mujer se presentó diciendo: —Soy Helena y trabajo en maternidad. Pero sé que te han estado buscando. ¿No estabas en la UCI? Es la Unidad de Cuidados Intensivos en el nivel tres, para gente que está realmente enferma o herida.


    Missy respondió: —No sé cómo se llamaba mi habitación, pero estaba en el tercer piso. Supongo que puedo volver a subir allí, ahora que he terminado de comer.


    Helena sabía que era mejor que la gente bajara a la cocina en vez de dejar que Missy se fuera a cualquier parte. Nunca había visto un esfuerzo de búsqueda tan intensivo en el hospital y, sin saber ningún detalle sobre esta chica, sabía que debía quedarse donde estaba. Haciéndole señas para que se quedara sentada, se acercó a un teléfono de pared cercano y llamó a la oficina principal. Rápidamente, explicó que había encontrado a una chica llamada Missy en la cocina y le dijeron que se quedara allí y no dejara que hiciera ningún movimiento.


    No mucho después, varias personas se apiñaron en la cocina a la vez. Incluso había un par de policías. Missy reconoció a la doctora Walker junto con la enfermera que había visto antes en su habitación; ambas se acercaron a ella antes que los demás. La enfermera se giró para saludar a todos los demás para que la doctora pudiera sentarse con Missy a solas. La miró de cerca y le preguntó: —¿Estás bien, Missy? No deberías estar fuera de la cama. ¿Qué estás haciendo aquí abajo? ¿Estás sola o alguien más vino aquí contigo?


    A lo que Missy respondió: —Me moría de hambre y tenía que conseguir algo de comer. Bajé aquí sola y lo siento si no debía asaltar el refrigerador así, ¡pero tenía tanta hambre! Ayer, cuando le pedí que me dejara levantarme, no me ayudó y en su lugar me puso esa inyección para que me diera sueño. Realmente odio todos esos tubos y cables y estar atada en la cama de la forma en que estaba.


    La doctora Walker estaba muy preocupada por su paciente, aunque era un gran alivio ver a Missy sentada allí, aparentemente a salvo, así que quería asegurarse de que la lesión en su cabeza no causara de repente algún trauma secundario. El daño cerebral era difícil y aun así era muy posible que las cosas empeoraran rápidamente. Entonces notó el plato de comida y preguntó: —¿Qué has comido, Missy? ¿Quedó algo de pollo? ¿Cuánto has comido? Es mejor ir despacio al principio...


    Missy interrumpió: —Sí, había un pollo en el refrigerador y me lo comí. ¡Estaba muy bueno, también! Lo siento si no debía hacerlo. —Quería admitir lo que había hecho y asumir toda la responsabilidad.


    —¿Cuánto pollo había?


    —Err... supongo que era, ya sabe, un pollo entero. —Confesó señalando todos los huesos del plato delante de ella.


    —¿Estás diciendo que te comiste un pollo entero? No sólo un par de trozos, sino el pollo entero? —La doctora Walker preguntó, mirando todos los huesos con una expresión de sorpresa. Pero se recuperó rápidamente y continuó explicando: —Tratamos de llevar un registro de lo que nuestros pacientes están comiendo, así que es importante que me digas cuántos pedazos había, Missy.


    —Um, sí, confieso que fue el pollo entero. Pero, eso me llenó. En su mayoría. Ya no tengo hambre. —Entonces le dio una gran sonrisa.


    La doctora Walker no sabía qué pensar de esta asombrosa noticia, pero había sido un largo día y una noche aún más larga, llena de mucho más de lo que había querido afrontar. Así que, no queriendo jugar a ser detective, no preguntó dónde había estado Missy las últimas horas o cómo se había comido un pollo entero. En vez de eso, decidió que se instalara en una habitación. Charló con ella un rato más, sólo para conversar, y se sorprendió de lo despierta y alerta que estaba.


    Era bastante obvio que ya no pertenecía a la UCI. Pero no podía entender cómo Missy había tenido una recuperación tan notable. Examinó el lado de la cabeza donde había estado su lesión, y ahora había mucha menos hinchazón. Y, Missy realmente parecía bastante coherente. Así que se volvió hacia los demás y comenzó a dar instrucciones a todos.


    A Missy se le daría una habitación privada y un policía se quedaría afuera en el pasillo. Esta debería ser una habitación normal ya que no habría máquinas o tubos intravenosos o algo así. Oh, y "¡asegúrense de que tenga un buen televisor! —Missy se iba a quedar en observación por lo menos un par de días más. Además, había algunos miembros del FBI que vendrían a hablar con ella más tarde. Y, por supuesto, su madre llegaría en algún momento pronto. Así que, una vez que Missy se instalara, todos debían volver a su rutina normal.

  


  
     Capítulo 10


    Mañana del 28 de agosto


    Las cosas se calmaron después de eso. Missy se fue a su nueva habitación, donde las cosas estaban bien preparadas para ella y que incluía un televisor con mando a distancia. Como no había visto la televisión en más de dos años, esto fue fascinante y prometió que se quedaría allí. Marcó en el menú cada una de sus comidas favoritas. La doctora Walker había aprobado que comiera lo que quisiera y ella quería aprovecharlo al máximo. Así que se instaló, jugó con el mando a distancia, vio la televisión y disfrutó de un delicioso desayuno una vez que llegó la mañana. Después de comer todo lo que le trajeron, se fue directamente a dormir.


    Fuera de su habitación, un policía vigilaba y se aseguraba de que sólo entraran las enfermeras asignadas. Todos los demás tenían que ser autorizados por el oficial Williams o la doctora Walker. El oficial había coordinado todos los procedimientos con el personal del hospital y con la doctora Walker. Él se había quedado en el hospital, al igual que la doctora y la enfermera Gladys, quienes finalmente se las arreglaron para dormir una siesta y descansar un poco.


    Debido a toda la actividad que hubo con el bloqueo de las salidas y el registro de todas las habitaciones, había muchos médicos y enfermeras que ahora querían saber de qué se trataba todo el alboroto. La noticia se había filtrado y había algunos periodistas fuera del hospital que también estaban haciendo preguntas. Por lo tanto, se emitió un memorando interno que explicaba que había habido una confusión que dio lugar a la alerta, pero todo estaba ahora bien y bajo control. Seguiría habiendo un destacamento de policía que proporcionaría mayor seguridad, pero sólo se esperaba que fuera por un día o dos. Como era bien sabido que el Senador Maxwell estaba de visita, debido a la conferencia de prensa que había dado el día anterior, este arreglo parecía normal y rutinario.


    Para el público en general, se emitió una declaración explicando que Missy había sido finalmente identificada y que ahora estaba consciente, fuera de la UCI y descansando cómodamente. Debido a que sólo tenía 15 años, su nombre no fue revelado y no se dieron más detalles. Se esperaba que su madre llegara más tarde ese día, así que tal vez más detalles se darían a conocer entonces. Así que, finalmente, las cosas se calmaron.


    Luego, justo antes del mediodía, Robert Ulrey llegó con Susan Donavan, otra agente del FBI. Susan no había trabajado en el caso de Missy antes, pero había trabajado durante varios años en la Unidad de Víctimas Especiales y tenía mucha experiencia. Tenía cincuenta y dos años y parecía más una maestra de escuela que una agente del FBI. Estaba fuera de la oficina de Washington D.C. y acababa de ser asignada como recurso adicional la noche anterior, justo después de que la sede del FBI recibiera información desde la oficina del senador Maxwell.


    La madre de Missy, Julia, había sido la que llamó a Robert el día anterior, una vez que supo que su hija estaba supuestamente en algún hospital de Virginia. Le pidió si podría ir allí y asegurarse de que ella estuviera realmente a salvo.


    Le había asegurado que dejaría todo y se apresuraría a ir. Luego llamó al hospital y pidió que su oficina se comunicara con la policía de Roanoke. Se pidió a un equipo de seguridad del hospital que vigilara la habitación de Missy hasta que él llegara. También le pidió a su oficina que le enviara cualquier noticia local que hubiera sobre el accidente en Blue Ridge Parkway. Los descargaría en su portátil para leer los artículos y ver los vídeos más tarde. Luego se fue a casa a empacar, trayendo el archivo de Missy con él.


    Más tarde, recibió la llamada del hospital sobre la búsqueda en curso de Missy que había desaparecido de su habitación. ¡Esta fue una noticia muy perturbadora! Poco después, su jefe llamó y explicó sobre el contacto de la oficina del Senador Maxwell. Y, como las aerolíneas no tenían vuelos directos a Roanoke, se le reservó un vuelo a Washington D.C. Debía quedarse en un hotel allí en el aeropuerto esa noche y reunirse con la agente especial Donavan que iba con él. Iba a necesitar su ayuda, con la responsabilidad añadida de estos nuevos acontecimientos combinados con la alta visibilidad que este caso estaba recibiendo. Los dos tenían reservado el primer vuelo de la mañana siguiente y deberían poder llegar al hospital al mediodía.


    Después de volar y registrarse en su hotel, llamó e informó a Susan Donavan con todo lo que había descubierto sobre el caso. Ella había leído los archivos y ya sabía la mayoría de los detalles cuando él llamó; ambos estaban ansiosos por conocer a Missy, si tan sólo pudiera ser encontrada. Habían discutido varios temas sobre los que esperaban que pudiera contarles: por lo que había pasado, si había un secuestrador, si había más de una persona involucrada, cómo había escapado, si estaba traumatizada, si estaría dispuesta a testificar, si había otras víctimas, qué podían descubrir sobre cualquier otra actividad criminal y muchas otras preguntas a las que esperaban encontrar respuesta.


    Cuando al día siguiente se dio la buena noticia de que Missy estaba bien, fue un gran alivio. Se enteraron de que había sido localizada en la cocina sin ningún secuestrador involucrado o cualquier otra cosa sospechosa y ahora había un destacamento policial vigilando su habitación así como todas las entradas del hospital. Robert llamó a la madre de Missy enseguida para asegurarse de que lo supiera.


    Había pasado una noche sin dormir y estaba encantada de saber que Missy no sólo estaba a salvo, sino que ahora estaba despierta y ya no estaba en la UCI. Tenía previsto llegar a media tarde y lo vería entonces.


    El vuelo a Roanoke fue muy agradable, ya que parecía que la desaparecida Missy iba a volver a casa con su familia. Durante el vuelo, Robert y Susan también pudieron ver la cobertura de las noticias y leer todas las historias sobre el rescate que había llevado a la chica al hospital. Naturalmente tenían algunas preguntas sobre todo eso, pero como el accidente en la autopista no era un asunto del FBI no tendrían que investigar ninguno de esos detalles. Finalmente, revisaron la necesidad de mantener al senador Maxwell al tanto. Ambos habían trabajado en otros casos a lo largo de los años en los que fue necesario proporcionar información a varios funcionarios y políticos de alto rango, así que esto era simplemente un negocio como de costumbre para ellos.


    Por lo tanto, estaban muy bien preparados cuando llegaron al hospital y se alegraron de encontrar tanto al oficial Williams como a la doctora Walker esperándoles. Se les dio una oficina para trabajar, además de una sala de conferencias que podrían usar. Como prioridad, revisaron todos los arreglos de seguridad y se alegraron de que el oficial Williams se quedara como enlace. Aunque ahora se harían cargo de las cosas, la cooperación de la policía local era necesaria y apreciada. Su principal preocupación era asegurarse de que nadie que pudiera estar detrás de Missy pudiera llegar a ella.


    Las horas que estuvo desaparecida durante la noche fueron un verdadero susto para todos. Si se hubiera escapado de alguien, esa persona estaría desesperada por evitar que Missy identificara a quienquiera que sea esa persona. Y, después de toda la publicidad con su llegada al hospital, ahora sabría dónde estaba.


    Ya se había anunciado que ya no estaba en la UCI y que estaba consciente, ¿verdad? Esa noticia había sido imposible de suprimir, considerando la alerta y la actividad de búsqueda durante la noche. Y, aunque su identidad había sido ocultada, ¿cuánto tiempo más duraría eso?


    Luego, después de estar satisfechos con la situación de seguridad de Missy, quisieron entrevistar a la doctora Walker en privado. Primero, querían entender la condición actual de Missy y su situación médica. Esperaban entrevistar a la chica una vez que su madre llegara y querían saber si estaría preparada para eso. También querían cualquier información sobre su condición física que pudiera revelar lo que había pasado en los últimos dos años. Y, por supuesto, ¿había alguna evidencia que pudieran usar. ¿Qué podrían obtener de las pertenencias y qué llevaba puesto cuando llegó, etc.?


    La doctora Walker sólo pudo decir lo sorprendida que estaba de que Missy no estuviera todavía dormida por los sedantes. Explicó: —Basada en mi examen inicial, la lesión en la cabeza de Missy parecía tan severa que era muy probable que hubiera daño cerebral presente. Por eso la queríamos sedada y no teníamos intención de que se despertara tan pronto. Sólo después del tiempo suficiente, tal vez con alguna cirugía... pero, ni siquiera habíamos terminado todas las pruebas o incluso evaluado su resonancia magnética. Eso, por cierto, muestra varias áreas de verdadera preocupación. Ciertamente habríamos recomendado algún tratamiento. El hecho de que Missy se levantara, vagara hasta terminar en nuestra cocina, y luego fuera capaz de no sólo comer algo. ¡Se devoró un pollo entero! Y, cuando la examiné allí, su lesión era mucho menos evidente. ¡Todos los moretones e hinchazones anteriores se veían mucho mejor! ¡Y estaba despierta y hablándome como si nada hubiera pasado! No puedo explicarlo y ya he pedido otra resonancia magnética para ella esta tarde.


    —Eso es notable, doctora. ¿Dice que ahora es capaz de hablar con normalidad?


    —Realmente no puedo explicar la forma en que parece ser tan coherente —continuó—. ¡Pero así es! Por lo que, sí, probablemente pueda tener su entrevista y ella debería ser capaz de manejarlo. Verán por ustedes mismos cuán consciente y plenamente alerta está ahora. Ya sea un milagro o simplemente un misterio, esta chica definitivamente los sorprenderá.


    Robert reconoció: —Sin duda son buenas noticias, doctora. Pero, ¿estamos seguros de que es realmente nuestra adolescente desaparecida de hace dos años? ¿Podría haber algún tipo de error o confusión...?


    —Oh, es ella —dijo la doctora Walker—. La enfermera Gladys y yo miramos todos los recortes de prensa disponibles en Internet, que incluían muchas fotos. Esta chica es mayor, pero el parecido es demasiado cercano. Su pelo y sus ojos... ya lo verán. Y, por supuesto, nos dio su nombre y dirección.


    —Bueno, su madre estará aquí para identificarla. Estoy seguro de que tiene razón, pero no habrá ninguna duda después de eso. Ahora, ¿qué más puede decirnos? —Preguntó Robert.


    Susan luego agregó sus preguntas. —Sí, doctora. ¿Qué puede decirnos de esta chica, aparte de sus recientes heridas? Por lo que leímos al entrar, ¿fue herida por una explosión de coche? Aún no sabemos por qué estaba allí, ¿verdad?


    La doctora Walker explicó: —En realidad, no. Aparentemente estaba bajando de las montañas. Parece que estaba caminando por el parque pero luego corrió hasta donde ocurrió el accidente. Los medios de comunicación aún no tienen la historia completa, pero esta chica es toda una heroína. Bajó por un acantilado y rescató a una familia de su coche. Nadie puede explicar cómo lo hizo, pero los testigos de la carretera la vieron hacer el descenso y la oyeron romper la ventana del vehículo. ¡Todo esto sucedió tan rápido! Nadie más se atrevió a bajar, ya que la caída era bastante empinada sin nada a lo que agarrarse, sin camino para bajar. Al equipo de rescate le llevó varios minutos con tas sus herramientas. Sin embargo, de acuerdo con los testigos en la escena, se las arregló para bajar allí casi como se hubiera materializado en el lugar directamente.


    Susan dijo: —Sí, leí en uno de los relatos que apareció de la nada e hizo exactamente eso, sin decir nada, sólo llegó hasta la barandilla donde todos estaban parados y bajó hacia allá. También vi una entrevista con uno de los rescatistas que citó lo que los padres tenían que decir. Le dijeron que esta niña los sacó a ambos de su auto y luego, después de arrastrarlos a un lugar seguro, regresó por su pequeña niña. Pensaron con seguridad estarían en el coche cuando explotó. Estaban tan contentos cuando su hija fue encontrada más tarde, sana y salva. Dijeron que todo sucedió tan rápido...


    Robert preguntó: —¿Podría esta chica hacer algo de eso, doctora? ¿Cómo pudo tener la fuerza para sacar a estos dos adultos del coche? Puedo ver que tal vez fuera capaz de romper la ventana y ayudar, pero...


    —Sí, lo hizo, ambos dan fe de ello. Le han estado diciendo a nuestro personal aquí en el hospital lo mismo. Y esta chica, Missy, es muy fuerte... es una gran atleta —explicó la doctora Walker—. Por eso creemos que se ha recuperado tan rápidamente y ha resistido a todos los sedantes que le dimos. Al menos, creemos que esa es la explicación lógica.


    Robert dijo: —Era una atleta excepcional hace dos años, pero aun así... ¿cómo hace una chica de cien libras...? —Miró a la doctora y luego a Susan, con una verdadera expresión de duda en su rostro.


    —Bueno, verás que ha crecido mucho desde entonces, y aunque estoy de acuerdo en que es una hazaña increíble, esta chica pesa ahora probablemente treinta libras más y casi no tiene grasa corporal... tiene un pulso muy bajo, típico de los corredores, pero también tiene algo de músculo sólido. Mucho más que cualquier practicante de atletismo. Obviamente ha estado haciendo ejercicio, dondequiera que haya estado, para ponerse en tan excelente condición física.


    Susan preguntó: —Pero, ¿atletismo? ¿Ejercicio? Eso no es consistente con alguien que haya sido encerrado en una habitación o que haya sido confinado de alguna manera, ¿verdad? Supusimos que había escapado de algo exactamente así. ¿De qué otra forma podría haber desaparecido hasta ahora, sin dejar rastro, a menos que estuviera siendo retenida por alguien?


    —Esta chica tiene muchas cosas extrañas —dijo la doctora. —La enfermera Gladys y yo tratamos de clasificar algunas de ellas, pero no pudimos encontrarles sentido a todas.


    —¡Bueno, ahora tiene mi atención, doctora! —exclamó Robert—. Por favor, explique. —Tanto él como Susan la miraban con interés y preocupación.


    La doctora Walker continuó diciendo: —bien. Missy no sólo está en la mejor condición física que he visto, sino que también parece ser una especie de naturalista. No se ha afeitado las piernas, ni las axilas, ni nada. Sólo llevaba puestos unos pantaloncillos y un suéter, ambos demasiado grandes para ella. Y, nada de ropa interior. Ni sujetador, ni bragas. Descalza. Y es obvio por su bronceado que ha estado corriendo desnuda. No hay líneas de bronceado en absoluto.


    —¿En serio? —dijo Susan—. Eso sugiere que estaba siendo retenida por alguien. Tal vez no confinada, pero no era libre de irse por alguna otra razón. ¡Algún pervertido! Tal vez la obligó a hacer ejercicio. Desnuda. Casi tengo miedo de preguntar sobre el abuso sexual que esta pobre niña debe haber experimentado.


    —Bueno, eso es parte de todo el misterio —dijo la doctora Walker—. Missy es todavía virgen. No importa lo que haya pasado, nunca fue abusada o tocada de ninguna manera física.


    —¿Es eso posible? —exclamó Robert—. ¿Es virgen? —Susan y él habían concluido que el motivo sexual era el más probable. Este era el detonante en la mayoría de los casos en los que habían trabajado donde una niña había desaparecido y donde el dinero no estaba involucrado. Las únicas excepciones eran cuando algún familiar estaba envuelto, como a menudo ocurría durante las disputas por custodia. O eso, o la niña había sido una fugitiva, lo que no parecía en absoluto probable para el caso de Missy. Susan había sido asignada al caso por la alta probabilidad de que se tratara de un secuestro por un depredador.


    —Oh, sí —afirmó la doctora—. Está intacta. Definitivamente sigue siendo virgen. La enfermera Gladys me aseguró eso. Habíamos anticipado que su investigación iba a necesitar cualquier evidencia de abuso una vez que su madre nos contó que había estado desaparecida y que el FBI vendría aquí. Pero las enfermeras se dieron cuenta de esto cuando le insertaron el tubo del catéter para la vejiga. Tuvieron que ser extremadamente cuidadosas, para no... Ya saben... Dañarla ahí abajo. En ese momento, pensaron que era normal para una chica de 15 años. Ahora que sabemos que ha estado desaparecida por más de dos años, lo que sólo puede explicarse si alguien la agarró...


    —¡Vaya! —exclamó Susan—. ¡Creo que ya veo por qué dijiste que es un milagro o un misterio! Tal vez este tipo era sólo alguien que quería observar... —Permitió que sus pensamientos continuaran en esa línea, con varios tipos de criminales desviados viniendo a su mente, cada uno con varias razones enfermizas para no tocar... Tal vez estaba esperando, pensó ella. Miró a Robert y pudo ver que su mente se había ido a un lugar similar.


    —Y, ¿mencioné sus cicatrices? —preguntó la doctora.


    —¿Qué cicatrices? —respondieron Robert y Susan al mismo tiempo.


    —Sí. Sabía que les interesarían. Primero, la de su muslo derecho. Es una cicatriz de bala, pero sin puntos de sutura. Si tuviera que adivinar, fue un rifle, ya que el calibre era grande... Debería haber tenido puntos de sutura. Pero, no parece que haya recibido ningún tipo de atención médica. Sin embargo, parece haber sanado lo suficientemente bien.


    —¡Vaya! —dijo Susan—. Esto es, en efecto, consistente con el hecho de que haya sido abusada. Alguien debe haberla retenido... ¿Verdad, Robert?


    —El hecho de que no tuviera puntos de sutura sugiere que esta persona obviamente estaba tratando de mantenerla escondida. No podía arriesgarse a cualquier pregunta sobre cómo le habían disparado, así que no la llevó a ningún establecimiento médico. Espero que podamos hacer que nos cuente sobre esta persona, quienquiera que haya sido.


    La doctora entonces comentó: —Oh, pero eso es lo de menos. También tiene algunas cicatrices en su hombro que deben haber sido causadas por algún animal salvaje. Estas son mucho peores, pero nunca recibió puntos de sutura o atención médica en esas tampoco. Es realmente sorprendente cómo todas esas heridas se curaron tan bien sin causarle algunos problemas. Al principio, cuando supimos que era de la zona de Nueva Inglaterra, pensamos que no habíamos revisado las bases de datos de los hospitales lo suficientemente ampliadas. Pero, ahora hemos verificado que esta chica no está en ninguna base de datos ni aquí en los Estados Unidos ni en Canadá. Y, cicatrices como esa definitivamente se habrían reportado si hubiera sido tratada en cualquier hospital.


    —¿En serio? —dijo Susan—. Qué monstruo, permitir que eso le pase a una niña pequeña. ¡Pobre Missy!


    En esa nota, la discusión terminó y la doctora Walker se excusó para ir a ver a sus pacientes. Robert y Susan bajaron y examinaron la ropa de Missy pero, como ya se había explicado, no había nada que proporcionara ninguna pista; nada para seguir la investigación. La chica había llegado con sólo dos artículos, pantaloncillos y una sudadera, que no sólo no eran de su talla, sino que dudaban que Missy fuera una fanática de los Ravens de Baltimore, ya que era de Massachusetts. Le preguntarían al respecto, por supuesto, pero dudaban que los llevara a algún lado.

  


  
    Capítulo 11


    A media tarde del 28 de agosto


    


    A las tres y media, la madre de Missy, Julia, llegó al hospital. Todavía tenía miedo de creer que esto estaba sucediendo realmente y que su hija estaba viva y bien. Sólo se sentiría convencida cuando fuera capaz de ver a Missy, abrazarla y que esta le devolviera el gesto. Preguntó por la doctora Walker tan pronto como llegó y encontró que ya estaba allí esperándola cuando entró.


    A Missy le habían dicho que Julia iba a venir y estaba muy emocionada. No podía esperar. Después de estar sola durante tantos meses, sin estar segura de sí volvería a ver a su familia, ¡esto la hacía la chica más feliz del mundo! Ahora sólo quería volver a casa.


    Antes, al despertar de su agradable siesta, Missy había disfrutado de su almuerzo, una vez más comiendo todo lo que habían traído y asombrando a todas las enfermeras con lo mucho que podía comer. La doctora Walker la había visitado y cuando la joven había preguntado cuándo podría irse, le había asegurado que sería pronto... Tal vez al día siguiente, dependiendo de varias cosas. La doctora dijo que la recuperación de Missy parecía ser milagrosa. No sólo su lesión en la cabeza se veía mucho mejor, sino que las quemaduras y cortes que habían tratado por ahora se veían como si hubieran sido hace más de una semana, en lugar de apenas cuarenta y ocho horas. Todo se estaba curando bien y no tendría nuevas cicatrices al parecer. Cuando la doctora Walker mencionó eso, Missy se sintió un poco avergonzada y se tocó hombro izquierdo, pero no dijo nada. Pudo ver que la doctora quería preguntarle sobre sus viejas cicatrices pero esperaba evitar ese tema, por ahora.


    Entonces, la enfermera Gladys entró, trayendo un vestido nuevo para que Missy lo usara, así como algunos artículos de tocador que podría necesitar. Incluso la ayudó a peinarse. La doctora y la enfermera parecían muy contentas con el aspecto que le habían dado. Después de que se fueron, tuvo la oportunidad de mirarse en el espejo. Estudió su reflejo, que estaba mucho más claro que cuando se miraba en las montañas, con sólo charcos de agua como espejos. Todavía estaba tratando de acostumbrarse a su forma humana de nuevo. Esto, por supuesto, le hizo pensar en la llegada de su madre y se emocionó cada vez más.


    Entonces, cuando la doctora Walker volvió, trayendo a Julia a la habitación de Missy, las emociones se sintieron abrumadoras. Julia corrió hacia Missy y las lágrimas de alegría de cada una no se detuvieron durante varios minutos. Se abrazaron y lloraron y se abrazaron un poco más. Julia se echó hacia atrás para poder mirar a su hija, maravillada por lo madura que se veía, sólo para agarrarla y apretarla más fuerte. La adolescente seguía diciéndole a su madre lo mucho que la quería y lo feliz que estaba.


    Finalmente, Missy preguntó sobre su padre y todos los demás. Julia explicó que todos querían venir pero que se había decidido que podían esperar a que volviera a casa con ella, siempre que pudieran verla en el computador. Julia entonces sacó un iPad para que pudieran hacer una videollamada por Skype. La conexión inalámbrica del hospital funcionaba bastante bien en la habitación de Missy y pronto se conectaron, lo que llevó a más llantos y gritos de alegría en tanto la chica los veía y ellos eran capaces de hablarle a ella.


    Todo el mundo tenía algo que decir, por supuesto, y no importaba. Todos estaban tan felices de ver que era realmente ella y se sentía extasiada de finalmente experimentar el amor de su familia una vez más. Después de cuarenta minutos de esto, Julia finalmente pidió que terminaran y se despidieran. Les aseguró que pronto llevaría a su hija a casa. Después de terminar la llamada de Skype, se sentó a hablar con Missy, solas ellas dos. Ambas estaban emocionalmente agotadas en ese momento, pero realmente felices y llenas de alegría. Alternaron entre llorar, reír y abrazarse una y otra vez. Casi no había palabras que pudieran usar para expresar todos los sentimientos que compartían.


    Pero, finalmente, Julia explicó que se iba a reunir con la doctora Walker. —Missy, necesito que la doctora me cuente todo sobre tu condición. Y, cuando puedes irte a casa. Vine directamente desde el aeropuerto y no tengo idea de cuántos días pueden ser. Estoy segura de que lo entiendes, ¿verdad?


    A lo que Missy respondió: —claro, mamá. Adelante. La doctora Walker ha sido muy buena conmigo y sé que probablemente tengan mucho de qué hablar. Cosas de adultos, ¿verdad? —Riendo, añadió ella: —¡Es tan maravilloso verte de nuevo!


    Julia estuvo de acuerdo, riéndose con ella. Luego dejó a Missy para ir a la oficina de la doctora, donde ya la esperaba. Quería saber todo lo que pudiera sobre cómo su hija había llegado al hospital después de estar desaparecida por más de dos años. Como estaba preocupada por la seguridad, quería hablar con Robert Ulrey también. Había hablado con él muchas veces desde que su pequeña se había perdido dos años antes y sabía que estaba muy comprometido con el caso de Missy. Si había algún riesgo de que alguien fuera tras su hija, sabía que él haría todo lo posible para protegerla y encontrar a quien pudiera estar ahí fuera.


    La doctora le informó de todo lo mejor que pudo, explicándole que se había programado otra resonancia magnética para Missy esa noche y que quería revisar los resultados antes de decir cuándo podría darla de alta. Mostró a Julia lo que la resonancia magnética inicial había revelado, explicando cuán grave había sido la lesión en la cabeza de la chica. Le indicó que estos casos casi siempre resultaban en daño cerebral. Admitió no poder explicar cómo había logrado recuperarse tan rápidamente, sanar tan rápido y aparentemente estar en tan maravillosa condición ahora, después de lo que había pasado y con la lesión que parecía haber recibido. Julia podía entender por qué la doctora estaba siendo tan cautelosa y estuvo de acuerdo en que nadie quería correr riesgos por posibles daños cerebrales o cualquier otro problema que Missy pudiera aún experimentar por todo esto.


    La doctora Walker también le informó acerca de todo lo que había compartido con el FBI. Julia se sintió muy aliviada al saber que Missy todavía era virgen, ya que eso era prácticamente un milagro tras todo lo que había pasado. Pero, se sorprendió al saber de las cicatrices y cómo no sólo había sido herida de esa manera, sino también, que no había ningún punto de suturas y que no estaba claro qué tratamiento médico, si es que había alguno, podría haber recibido.


    Aceptó reunirse con la familia Stratton y el Senador Maxwell, que sabía que estaba allí y había pedido verla. Querían agradecerle a Missy en persona una vez que eso se pudiera arreglar. El senador sabía que su hija había estado desaparecida desde hace dos años. Podía apreciar que aún había mucho que descubrir acerca de todo esto y que Missy aún podría necesitar protección. Se había alarmado mucho la noche anterior cuando se sospechaba que había sido secuestrada nuevamente por lo que se acordó mantener oculta su identidad ya que era probable que se convirtiera en una gran historia si todos los detalles se filtraban. Como Missy sólo tenía quince años, esperaban poder evitarlo. Julia sugirió que chequearan a la mañana siguiente para ver si su pequeña podría estar dispuesta a recibir su visita.


    La madre de Missy se sentó con Robert en la sala de conferencias del FBI. Se presentó a Susan Donavan y discutieron largo y tendido acerca de la situación de su hija. Se enteró del acto heroico que había efectuado y vio los videos de noticias que se habían grabado. Estaba totalmente asombrada de ver el coche, el fuego, el acantilado, e incluso vio cómo Missy era transportada en una camilla. Parecía increíble que ella fuera la responsable de sacar a esa familia de su coche antes de la explosión. Especialmente asombroso fue cómo salvó a la niña de que sufriera cualquier lesión, a pesar de haber recibido la mayor parte del daño. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo apareció de la nada? Cuanto más discutían todo sobre el increíble rescate y lo poco que sabían sobre el paradero de Missy durante los últimos dos años, más obvio era que sólo hablando con ella podrían entender cualquiera de estas cosas. Sólo entonces podrían determinar si había alguien que todavía estaba ahí fuera por el que tenían que preocuparse.


    Julia estuvo de acuerdo en que más tarde por la noche, después de que Missy recibiera su resonancia magnética, podrían tratar de sentarse todos con ella para ver lo que tendría que decir.

  


  
    Capítulo 12


    Temprano por la noche del 28 de agosto


    


    Julia volvió a la habitación de Missy y se unió a ella para la cena. Le explicó que el FBI estaba allí y que, para asegurar a todos que se encontraba realmente a salvo era necesario tener una larga conversación. ¿Tal vez después de la resonancia magnética? Missy estuvo de acuerdo, pero por dentro estaba muy nerviosa. Todavía no tenía idea de lo que podría decirles a las personas. Comprendía como es que la gente pensaba que tenía que haber sido secuestrada. ¿De qué otra forma podría explicar que la obligaran a irse, a estar lejos por más de dos años? No quería mentir pero también sabía que no podía explicar lo que realmente había pasado.


    Julia también le contó que la familia Stratton junto con el Senador Maxwell querían expresar su agradecimiento. Missy quería ver a la niña y le pareció bien verlos a todos a la mañana siguiente. Le dijo a su madre que estaría bien para esta reunión pero que no se sentiría cómoda sentada en la cama en una bata de hospital, incluso si llevaba algo sobre eso, para una entrevista con el senador. Miró la maleta que Julia había llevado a su habitación cuando llegó. ¿Podría su madre conseguirle algo de ropa? ¿Podría la reunión ser en otra habitación, tal vez?


    Julia lo entendió y aceptó ayudar, pero rápidamente determinó que Missy había crecido tanto que ninguna de sus ropas le quedaría bien. Missy ahora era demasiado grande. Julia sólo medía cinco pies-seis pulgadas de alto y no era ni de lejos tan ancha en los hombros ni tan ancha en las caderas. Mientras estudiaba a su hija, se sorprendió de lo mucho que había crecido. Mientras le hacían la resonancia magnética a Missy, Julia usaría ese tiempo para ir a una tienda cercana y comprarle algunas cosas.


    Cuando trató de hablar de tallas, Missy la miró directamente y dijo: —Hay algunas cosas de las que no voy a poder hablar, mamá. Tal vez más tarde. ¿Puedes adivinar mi talla y traer lo que creas que puede ser adecuado para mí? —No tenía ni idea de qué compartir con su madre sobre los últimos dos años. ¡Dos años durante los cuales no había usado nada de ropa! ¡Durante los cuales había cambiado mucho, haciéndose más alta y más pesada, desarrollando esas lindas tetas que ahora tenía! Todavía estaba tratando de adaptarse a ellas y a lo diferente que estaba experimentando ciertas sensaciones y sentimientos. ¡Sus pezones sensibles eran especialmente desconcertantes!


    Julia entonces dijo: —Bueno, está bien, pero tendré que traer dos o tres tallas para ver qué es lo que mejor se ajusta ¿Sabes tu talla de sujetador, Missy?


    —No, mamá, no tengo idea. —Missy se quedó mirándola. Había estado pensando en esos pezones sensibles y ahora estaba totalmente perdida. No había forma de que pudiera discutir nada de esto con su madre.


    —Oh —dijo Julia, y mientras miraba a los ojos de su hija se dio cuenta de que estaba viendo a alguien mucho, mucho mayor que la niña que había desaparecido del campamento de fútbol. Missy tenía una expresión insondable que de repente era demasiado madura y crecida. Esto hizo que Julia se diera cuenta de que aún no tenía ni idea de lo que había pasado, de las experiencias de las que no podía hablar—. Bien. Levántate por mí. Adivinaré las cosas lo mejor que pueda, Missy.


    —Gracias, mamá. Te lo agradezco mucho. —Con gran alivio, Missy se levantó y dejó que su madre hiciera algunas comparaciones. Julia hizo esto utilizando sus propias prendas como referencia contra el cuerpo de su hija para estimar qué tallas podrían ser apropiadas para ella.


    Agarró su bolso y estaba a punto de irse cuando Missy dijo: —Oh, ¿y mamá? Creo que pronto tendré mi período. ¿Puedes traerme unas toallitas sanitarias para eso? —Missy sabía que ya habían pasado veinticinco días desde su primer Cambio de vuelta a la forma humana y que no había tenido su periodo todavía, así que debería ser en cualquier momento. ¡Su primer período! Quería estar lista pero esto era sólo un tema más que no quería discutir con nadie.


    -


    Cuando regresó a su habitación, después de su procedimiento de resonancia magnética, supo que pronto sería el momento de explicar las cosas... Su madre y los agentes del FBI iban a querer algunas respuestas. Se preparó todo lo que pudo. Esperaba que todos estuvieran satisfechos con lo que planeaba decirles. Sabía que había muchas cosas que simplemente no podría explicar. Así que cuando su madre volvió de compras un poco más tarde, se reunieron en la sala de conferencias que usaban los agentes del FBI. Antes de ir allí, Missy se puso un bonito albornoz que su madre acababa de comprarle.


    La doctora Walker fue invitada, pero no había llegado todavía ya que estaba echando un vistazo rápido a la última resonancia magnética de Missy. Julia presentó a Robert y Susan, explicando que el FBI había trabajado muy de cerca con la familia. Missy estudió a cada uno de ellos, sintiéndose mucho más segura ahora que pudo quitarse la ropa de hospital. Quería parecer más adulta y estar en bata no ayudaba con eso. Aun así, se sentía nerviosa.


    Robert inició diciendo: —¡Es un placer conocerte, Missy! Tu familia nunca perdió la esperanza de que volvieras y nosotros tampoco en la oficina. Cuando escuchamos la maravillosa noticia de que estabas aquí en este hospital, pese que al principio no estaba claro que tan herida podrías estar... Bueno, todo lo que puedo decir es que estábamos muy contentos y emocionados.


    Susan añadió: —más que eso, estamos muy entusiasmados de que te hayas recuperado tan rápido. Esa explosión tuvo que haber sido bastante mala para ti. Entendemos que estuviste inconsciente durante un par de días. Nos impresionó mucho la forma en que ayudaste a esa familia a salir del auto. ¡Fuiste muy valiente, Missy!


    —Oh —dijo Missy—. Gracias. También es un placer conocerlos. Mi madre me ha explicado que querían hablar conmigo... Ya saben... De cosas. —Fue muy cuidadosa al escoger sus palabras. Continuaba intercambiando su mirada entre ambos detectives. Apenas estaban hablando de trivialidades y ella lo sabía. No quería abrirse sobre nada todavía, así que ignoró las agradables palabras de elogio de Susan.


    Julia sugirió: —esperemos otro minuto por la doctora. Creo que viene. —Sabía lo nerviosa que estaba su hija y quería darle un poco más de tiempo para componerse.


    La doctora Walker entró y su expresión era feliz. —Bueno —dijo ella—, la resonancia magnética muestra muy poca lesión ahora, lo cual es una muy buena noticia. No puedo entenderlo, Missy, y sólo puedo decir que es un pequeño milagro. ¡Quizás incluso un gran milagro! —Todos se rieron.


    Missy dijo: —¡Realmente me siento muy bien ahora, doctora! Espero no haber causado muchos problemas a todos. Han sido muy amables conmigo... Bueno, después de la primera vez... Cuando me inyectaste eso que me hizo volver a dormir, a pesar de que traté de decirte que quería levantarme... —Quedó sin nada más que decir, así que se detuvo ahí mismo y miró a todos de nuevo.


    Robert tomó esa apertura para preguntar: —¿Adónde fuiste esa noche, Missy? Todos estaban tan preocupados, pensamos que alguien te había agarrado. Cuando nos dijeron que estabas bien y que sólo ibas a comer algo en la cocina, fue un gran alivio. Pero, eso no fue hasta mucho más tarde, ¿verdad? El hospital pasó unas horas buscando por todas partes...


    —¡Lo sé, lo sé, lo siento! —Missy dijo—, me escabullí de mi habitación y subí al tejado. Lo que me dio la doctora Walker me hizo sentir muy mareada y tuve que tomar un poco de aire fresco. Tenía que alejarme de todos esos tubos, cables, máquinas y cosas. Puede que haya dormido un rato... Me dolía la cabeza... ¡y luego me dio tanta, tanta hambre! Necesito comer mucho... Ya saben... Para mantener mis fuerzas y todo eso. — Dejó que todas estas palabras se derramaran apresuradamente, con la esperanza de pasar por alto los detalles de esa noche.


    —Hmmm, eso es muy interesante —dijo Susan—. Entiendo que realmente eres una gran comedora, Missy. Las enfermeras de aquí nos han dicho que tienes un gran apetito. ¿Siempre has sido así? —Miró ella a Julia, para ver si podía hacer algún comentario pero ella miraba fijamente a su hija y no se dio cuenta.


    Missy entonces miró a cada uno de ellos. Lenta y cuidadosamente añadió: —Bien. Sé que todos quieren preguntarme sobre mi ausencia. Sobre por qué estoy ahora aquí en Virginia, ¿verdad? —Sabía que los adultos querían hablar de su desaparición en los últimos dos años y no del gran apetito que podría tener o incluso del gran trabajo de rescate que había hecho en las montañas hace dos días.


    Robert respondió: —Bueno, Missy, cuando desapareciste del campamento de fútbol nunca creímos que simplemente te habías escapado. Y cuando encontramos tu pijama en el bosque... —Dejó eso ahí como insinuando una pregunta, esperando ver su reacción y lo que podría ofrecer como explicación. Quería ir muy despacio y con cuidado, ya que había muchas maneras posibles de que esta entrevista pudiera evolucionar y aún no estaba seguro de cuán dispuesta estaba Missy a hablar de todo esto.


    La niña les respondió: —Me vi forzada a Cambiar. No tuve elección... Tuve que subir a las montañas. Ahí es donde he estado todo este tiempo. En las montañas. Pero, hay cosas que no puedo explicar. —Todo esto era verdad, por supuesto, pero Missy sabía que no podían entender lo que realmente quería decir con 'Cambiar'.


    Julia preguntó entonces: —¿Puedes hablarnos de eso, Missy? ¿Había alguien que te obligara a hacer eso, que te forzara a hacer cosas? —Sabía que esta era la pregunta que todos querían hacer y ella ciertamente se había torturado en estos últimos meses con todas las terribles preocupaciones, todas las pesadillas. ¡Quién había agarrado a su hija y qué habían hecho!


    —Mamá, no puedo hablar mucho de esto. Todo lo que puedo decir es que no habría sido seguro para ti y papá y todos los demás si no hubiera subido a esas montañas, sólo sabía que cosas malas pasarían. Yo no podía permitir que esas cosas sucedieran. Lo siento mucho.


    Las lágrimas comenzaban a caer de los ojos de Missy. Realmente había enfatizado la palabra seguro. Y la forma en que había dicho que sucederían cosas malas hizo que Julia se diera cuenta de que su hija realmente lo creía. Creía de alguna manera que no tenía otra opción. Esto era peor de alguna manera que haber sido forzada físicamente a desaparecer. Su madre le dio algunos pañuelos de papel. Missy se limpió la cara y luego se sonó la nariz.


    Susan dijo: —Muy bien, Missy. Pero, ahora es seguro, ¿verdad? Puedes decírnoslo ahora, ¿verdad? —Estaba empezando a entender por qué una habitación cerrada con llave no había sido necesaria. Missy había sido claramente amenazada. Aterrorizada de que su familia fuera atacada y sufriera las consecuencias si no aceptaba lo que se le obligaba a hacer.


    —Bueno, hay tantas cosas que no puedo explicar —respondió Missy—. Esta fue una experiencia muy difícil para mí y no creo que nadie más pueda entenderla realmente. También es que me han pasado muchas cosas que no quiero contarle a nadie...


    Robert preguntó: —No queremos avergonzarte, Missy, pero necesitamos estar seguros de que estás a salvo ahora. Y, que cualesquiera otros son seguros. Puedes ver eso, ¿verdad?


    —Sí, supongo que sí.


    —¿Puedes hablarnos de esas cicatrices que tienes, Missy? —preguntó Susan—. Esa es una herida de bala en tu pierna, ¿no? — Pensó que tal vez el hacer que hable de algo específico que había pasado podría hacer que se abra más.


    —Sí. —Y eso era todo lo que estaba dispuesta a decir. El silencio después de decir eso quedó ahí tangible, pero no dejó que eso la molestara. Con paciencia se sentó y sólo miró a cada uno.


    Susan finalmente rompió el silencio preguntando: —¿puedes explicar cómo sucedió eso?


    —No puedo. —Una vez más, el silencio era casi palpable. Missy miró a su madre, y tomó fuerza de la compasión que pudo ver brillando en los ojos de Julia.


    —¿Y en tu hombro? Tienes lo que parecen ser marcas de garras ahí. ¿Algún animal salvaje hizo eso? —Susan volvió a buscar una forma de hacer que Missy se abriera. Esperaba que preguntar sobre el ataque de un animal fuera mejor que tratar de presionar a Missy para obtener información sobre cómo le habían disparado.


    —Sí. Fue un oso. Un oso negro. Yo estaba... Yo... —hizo una pausa. Realmente no era capaz de explicar eso y no tenía idea de cómo podría continuar. Esta era una historia que sabía que nunca podría contar.


    —¡Oh, Missy! —exclamó Julia, interviniendo por fin—. ¡Pobre chica! ¿Qué te ha pasado? —Ahora las lágrimas salían de sus ojos y agarró los pañuelos de papel.


    —¿Recibiste alguna atención médica para esas lesiones, Missy? —preguntó la doctora Walker. —No parece haber ningún punto de sutura, pero parece que se curaron bien. —Había entendido lo que los dos agentes del FBI trataban de hacer y pensó que tal vez una línea de interrogatorio diferente podría darle a Missy una forma más fácil de abrirse y hablar con ellos.


    —No, pero me curé rápidamente. Igual que ahora. Estas son cosas que no puedo explicar. Por favor, no me pidas que hable de ellas. Simplemente no puedo. Te dije que me habían pasado muchas cosas. Te dije que había muchas cosas de las que no podía hablar. Por favor. ¿Para qué quieren saber estas cosas? — Missy empezaba a sentirse frustrada, sabiendo que no podía contarle a nadie lo que había pasado.


    Robert entonces dijo: —Missy, realmente necesitamos protegerte. Si hay alguien ahí fuera haciendo cosas, tenemos que atrapar a esa persona. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Sí. Sí, lo sé —dijo Missy. Ahora respiró profundamente y miró a Robert. Luego a Susan. Luego, otra vez a Robert y dijo muy lentamente, con cuidadosa deliberación: —Puedo asegurarte esto. No hay nadie a quien tengas que ir a buscar. Ahora es seguro. —Por fin tenía algo de lo que sabía que podía hablar. Podría decir que no había nadie que necesitaran atrapar. Podía decir que ahora era seguro. Que se había acabado. Tal vez la dejarían en paz si pudiera hacerles creer eso.


    Ante esta revelación, Robert y Susan se miraron el uno al otro. Varias posibilidades de lo que podría significar estaban pasando por sus mentes. Con una voz muy baja, Susan preguntó: —¿cómo llegaste aquí, Missy? ¿Por qué Virginia? ¿Cuándo dejaste Nuevo Hampshire?


    Missy no quería hablar de otros temas. Quería enfatizar aún más el hecho de que ahora era seguro. Que no había nadie a quien necesitaban ir a buscar. Así que, dándoles la versión corta, explicó: —después de casi un año en las Montañas Blancas, llegué al sur. Fue después de que el oso negro me atacara. Y después de que me dispararan en la pierna. Era hora de dejar esa zona. —De nuevo se detuvo, sin querer añadir más detalles.


    —¿Bajaste en un coche, Missy? —preguntó Robert. Esperaba obtener alguna pista que pudieran seguir; cualquier cosa que pudiera llevar a quien haya estado manteniendo a Missy en esas montañas. También esperaba que comenzara a abrirse. Pudo ver que se estaba conteniendo mientras explicaba las cosas y buscaba alguna manera de mantener la conversación.


    —No. Ningún auto. Caminé.


    —Todo el camino hasta aquí, desde Nuevo Hampshire... ¿Caminaste? —Robert quería sacarle información, pero simplemente no le daba nada. Y esto parecía increíble.


    —Sí. Me llevó unos meses pero he estado en las montañas de por aquí la mayor parte del año pasado. Vi algunas señales... Estas se llaman las Montañas Blue Ridge, ¿verdad? —Missy preguntó. Evitó darles detalles y esperaba poder seguir haciéndolo, evitando las cosas pero siendo honesta y veraz al mismo tiempo.


    —Y, ¿no pudiste escapar hasta hace poco? —preguntó Susan.


    Missy explicó: —aun así no era seguro. No podía dejar las montañas. Simplemente no podía. No quería que pasara nada malo.


    —Pero, ¿qué pasa ahora? —preguntó Susan. Robert y ella intercambiaron miradas. La discusión había dado un giro completo y ambos lo sabían. Estaban hablando de nuevo de por qué ahora era seguro, después de todo este tiempo.


    Missy sabía lo que estaban preguntando. Los miró a ambos y dijo: —hay cosas que no puedo contar. Por favor, no sigan preguntándome. Todo lo que puedo decir es que ahora es seguro. Y no hay nadie que necesiten atrapar. Nadie. —Enfatizó mucho esta última palabra.


    Después de una larga pausa, Robert dijo de repente: —creo que hemos terminado aquí. Missy, gracias por hablar con nosotros. Realmente apreciamos esto.


    Missy miró a su madre y dio un gran suspiro de alivio, obviamente feliz de que la entrevista hubiera terminado. —¿Puedo volver a mi habitación ahora? Me siento un poco cansada. Gracias por ser un amigo de mi familia y ayudar a buscarme y todo eso. Mamá me lo contó.


    Julia se puso de pie y dijo: —sí, esto ha sido mucho para mi hija. Mañana ya será otro día. Nos reuniremos con esa familia Stratton que Missy salvó y con el Senador Maxwell. Y, tal vez el hospital la dará de alta, ¿verdad? ¿doctora Walker?


    La doctora Walker sólo pudo reconocer que en realidad las cosas se veían muy bien y no había ninguna razón para no liberarla después de una noche más de observación, asumiendo que Missy todavía se sentía bien al día siguiente. La joven y su madre dejaron la sala de conferencias y volvieron a la habitación de Missy. Hablaban de probarse la nueva ropa que Julia había comprado.

  


  
    Capítulo 13


    Temprano por la noche del 28 de agosto y 29 de agosto


    


    Una vez que Missy y su madre salieron de la sala de conferencias, Robert se dirigió a Susan y la doctora Walker y les dijo: —¿qué opinan? Perece muy confiada de que ya no hay peligro ni nadie a quien perseguir. Era bastante obvio que no diría nada más. Yo le creí. Sabe que no podemos encontrar nada sin que nos diga dónde buscar. ¿Creen que esta chica de quince años haya matado a su captor? O, ¿podría haber pasado algo más y ahora están todos muertos... Quienquiera que sea él, ella o ellos?


    La doctora Walker exclamó: —¿por eso dio por terminada la conversación? Me sorprendió mucho cuando dijo eso.


    Susan añadió: —estaba llegando a la misma conclusión que tú, Robert. Esta chica ha demostrado lo fuerte y capaz que es realmente, rescatando a esa familia, ¿verdad? —Miró a cada uno y dijo: —no vamos a llegar a ninguna parte tratando de acusar a una chica de quince años, una heroína ni más ni menos, de haber cometido algún crimen. Si mató a alguien, todo el infierno al que fue sometida en estos últimos dos años, ciertamente lo justifica.


    Robert dijo: —exactamente. No hay crimen para nosotros ahora. Ciertamente nunca acusaremos a Missy de nada. No tiene mucho sentido pedirle que nos dé detalles. Obviamente no está dispuesta a hacerlo y no tenemos forma de forzarla. Ha estado viviendo con miedo, forzada a aceptar circunstancias y condiciones que nunca sabremos para proteger a su familia. Nunca lo sabremos ya que nunca nos lo dirá. Pero ya no tiene miedo. Ciertamente no podemos amenazarla con nada. Nada se puede comparar. Por mucho que me gustaría desenterrar cualquier cuerpo que pueda estar en esas montañas...


    La doctora Walker ahora lo entendió. —Cerrar el caso está muy bien, ¿no? Fue muy clara en cuanto a que no había nadie que arrestar. No parece que haya otras víctimas de las que preocuparse... No se dio a entender eso en nada de lo que se discutió aquí, ¿verdad?


    —No, doctora, para nada —dijo Robert—. Aunque nos encantaría saber todas las respuestas, lo importante, al final del día, es si hay alguna actividad criminal de la que preocuparse. La forma en que Missy me miró, las dos veces que dijo que no había nadie a quien agarrar, fue bastante definitiva. Fue muy clara. Caso cerrado. Si se niega a decirnos algo, todo lo que tenemos es a ella bajando de las montañas. No tenemos ni idea de en qué parte de esas montañas podríamos encontrar algo. Y, estoy bastante seguro de que por la forma en que Missy actuaba, no habrá nada que aparezca. Si lo hace, siempre podremos reabrir el caso, pero por ahora... Hemos terminado.


    Susan añadió: —sí, estaba sintiendo muchas emociones y otras cosas de esta chica. Sólo tiene quince años, pero cuando te mira con esos profundos ojos verdes, ojos que han visto y experimentado tanto durante estos dos años. Definitivamente ya no es una niña pequeña, se nota. Sé que no estaba trabajando en este caso hasta hace sólo dos días, Robert, pero la convicción que he obtenido al sentarme aquí con ella, escuchándola hablar. Y también escuchando su forma de esquivar algunas cosas. Fue realmente increíble. Fueron esas cosas, las que dijo que no podía contarnos así como la forma en que dijo que no podía hablar de ellas, lo que realmente hizo que me estremeciera.


    —Sí —dijo Robert, volviéndose a mirar a la doctora Walker: —y fue usted quien dijo que ella era un misterio o un milagro. Supongo que no estoy seguro de cuál, pero ciertamente hay muchas cosas en lo profundo de esa chica. Estoy de acuerdo con Susan, es increíble. La forma en que nos miró y admitió que le habían disparado, que fue atacada por un oso negro. No parecía la gran cosa. Pero cuando habló acerca de la seguridad de su familia y otras personas si ella no... ¡Lo que sea! Nunca lo sabremos. Eso era lo primordial para ella. Realmente espero que pueda puede ir a casa y de alguna manera tener una vida normal ahora. Si eso es posible.


    —Doctora, vamos a querer que el hospital siga manteniendo en secreto todo esto —explicó Susan—. Como sólo tiene quince años, no tiene la obligación que revelar su identidad, ¿verdad? Hablaremos con la familia Stratton a la que salvó y con el Senador Maxwell. Y, la policía... Sé que todos estarán de acuerdo en cooperar. ¿Puede explicar la situación al personal del hospital?


    —Sí, ya veo que es lo mejor —acordó la doctora—. Si se corre la voz de que la han encontrado, después de dos años, los medios de comunicación convertirán toda esta historia de rescate en un circo. No dejarán a la pobre chica y a su familia en paz, ¿verdad? Insistirán en obtener respuestas sobre lo que pasó en esas montañas.


    —Respuestas, y tal vez quieran desenterrar los cuerpos que puedan estar enterrados allí también —señaló Robert—. Sólo miren algunos de los artículos que se escribieron sobre ella cuando desapareció hace dos años. Había tanta especulación sobre abuso sexual, que tal vez había sido llevada para convertirla en esclava sexual por algún depredador. Sabemos que de alguna manera pasó por esto sin ser abusada físicamente, pero realmente no tenemos idea de lo que realmente sucedió. Sólo imagina lo que los medios de comunicación van a hacer. Será descrita como la víctima y cuando se niegue a hablar, eso sólo contribuirá a la historia aún más.


    Susan señaló: —toda esa charla sobre que no sería seguro para los demás si ella no se quedaba en esas montañas. Robert, definitivamente tienes razón. Estaba totalmente convencida de eso. Se vio obligada a asumir el papel de mártir, junto con cualquier otro papel que tuviera que desempeñar para sobrevivir. No tiene sentido permitir que los medios de comunicación se den un festín con estas cosas. Y, ¿el estigma de la esclavitud sexual? ¿Cómo podría vivir ella con eso? Dejemos que su familia y ella traten de seguir adelante ahora, sin ser molestados con nada de eso.


    Así que, todo estaba acordado. El hospital mantendría la identidad de Missy en secreto, citando la preocupación de la familia. Al ser menor de edad y no una figura pública, tenía derecho a su privacidad. La dramática historia del rescate se acabaría al cabo de un día o así, centrándose en los Stratton y en la visita de su buen amigo, el Senador Maxwell. Esas deberían ser suficientes noticias para satisfacer a todo el mundo.


    El senador lo entendió perfectamente y se alegró de tomar la delantera, y el foco de atención. Programó otra conferencia de prensa para el día siguiente, fuera del hospital. También accedió a trabajar con Robert en cómo podrían publicar la noticia en el norte sobre la reaparición de Missy, volviendo a casa después de dos años. Incluso sin que nadie supiera que había reaparecido en Virginia y su papel en el rescate, Massachusetts tendría una oleada de noticias enormes una vez que apareciera en casa.


    -


    La seguridad ya no era necesaria, así que el oficial Williams y los otros policías dejaron el hospital esa noche. A nadie más que al oficial Williams se le había dicho realmente quién era Missy. Los otros sólo sabían que había habido cierta preocupación por la chica misteriosa que los agentes del FBI habían logrado resolver de alguna manera. Robert y Susan visitaron la oficina de la policía de Roanoke y se aseguraron de que todos estaban dispuestos a proteger el secreto de la joven. La mayoría sólo sabía que la doctora Walker y la oficina del FBI habían pedido un equipo de seguridad para el hospital. Nada se había confirmado en ese momento sobre quién era exactamente la chica; sólo que había sido identificada y que su familia tenía algunas preocupaciones. Y, ahora todo estaba resuelto.


    Aparte de la enfermera Gladys y algunos otros miembros del personal, la doctora Walker no tenía a nadie más a quien tuviera que explicarle las cosas en el hospital. Todo se había calmado y aunque había habido un gran interés en la chica misteriosa, debido a los medios de comunicación que informaron sobre el accidente y el rescate, seguido por la alerta del hospital y la actividad de búsqueda de la noche anterior, era ahora sólo noticias viejas. Había habido un memorándum más temprano ese día, explicando que había habido una confusión. Entonces, la madre de la chica misteriosa había llegado. Ahora que el equipo de seguridad se había ido, los Stratton habían sido dados de alta y Missy ya no estaba en la UCI, la atención de todos se centró en las otras actividades de alta prioridad del hospital.


    Missy y su madre pasaron una noche tranquila juntas. Después de probarse varias de sus nuevas cosas, decidieron qué tallas le quedaban mejor ahora. Descubrió que la talla de su sostén era 34C. Había un vestido verde que a ambas les encantaba. Cuando vio la forma en que se veía usando eso, comenzó a llorar. Su madre no tenía ni idea de lo que estaba experimentando ahora, siendo humana una vez más. Viéndose a sí misma en un vestido. Incluso le pidió a Julia ayuda para afeitarse las piernas y las axilas. Ignoraba todas las miradas que su madre le dedicó, rehusándose a explicar nada y sólo suplicó ayuda.


    Julia estaba tan contenta de reunirse con Missy que eligió no presionarla con las cosas. Todo lo que había oído durante la entrevista con el FBI seguía dando vueltas en su cabeza. Se sentía tan conmovida por la forma en que su hija se quebró completamente cuando se había visto en ese vestido frente al espejo. Se acercó a ella y la abrazó, agarrándose fuerte hasta que Missy pudo finalmente recuperar algo de control. Era la primera vez que perdía la compostura y era desgarrador. Las preguntas sobre el afeitado, algo que obviamente nunca había hecho antes, reforzaban de alguna manera el hecho de que su hija tenía cosas que probablemente nunca le iba a contar. Sin embargo, nada de eso importaba ya. ¡Su Missy había vuelto!


    -


    El día siguiente fue muy ajetreado. Primero, por supuesto, Missy tenía que desayunar. Luego, quería la ayuda de Julia para vestirse para su reunión con el Senador Maxwell y los Stratton. Incluso dejó que su madre le aplicara un poco de maquillaje y lápiz de labios. Sabía que se veía espectacular con su nuevo vestido verde que hacía juego con sus ojos, con su pelo rojo largo peinado recto y de forma realmente agradable. Estaba viendo las reacciones de todos los demás y era un poco abrumador. Después de haber vivido de la forma en que se había visto forzada a vivir durante estos dos años, un felino salvaje y depredador, sin saber si realmente volvería a ser humana, esto era casi demasiado para ella ahora.


    Todos se reunieron en una de las salas de conferencias del hospital y fue realmente muy festivo. La doctora Walker y la enfermera Gladys estaban allí, junto con algunos de los otros doctores y enfermeras de Missy, así como dos miembros del personal de relaciones públicas del hospital. Todos entendieron lo de mantener el secreto para que pudiera ir a casa y dar a conocer cualquier historia que le diera la menor cantidad de notoriedad. No habría ninguna conexión con los recientes acontecimientos aquí. El Senador Maxwell y la familia Stratton darían al hospital mucha publicidad, lo cual era más que suficiente. Filtrar algo sobre Missy sólo resultaría en la pérdida de esta buena voluntad dada por el senador y sus amigos. Así que, esta era una reunión para 'relajar el ambiente' y se habían traído decoraciones y algunos refrigerios. Incluso tenían un pastel, todo en honor a Missy y a lo que había hecho.


    Bill y Mary Stratton estaban allí con Emily, que estaba muy emocionada por ver a Missy. El Senador Maxwell había traído a dos miembros de su personal. Habían volado hasta allí y estaban ayudando con varios arreglos, incluyendo toda la publicidad del hospital y sus conferencias de prensa con los medios locales. El senador aún planeaba unirse a los Stratton en su cabaña durante varios días. Sus vacaciones se habían retrasado, pero a partir de hoy, tenían la intención de hacer lo mejor posible para reanudarlas. Todos tenían mucho que agradecer y definitivamente estaban deseando marcharse, ahora más que nunca.


    Robert Ulrey y Susan Donavan habían venido, ya que querían desearle a Missy todo lo mejor. No solían tener un caso que terminara bien, como este. Y Missy les había impresionado mucho. Así que, cuando Julia entró con su hija, inmediatamente la celebración se puso en marcha. Era la razón por la que los Stratton estaban vivos y podían continuar con sus vacaciones y todos querían darle el merecido reconocimiento. También querían celebrar la recuperación de Missy, que había sido realmente notable. Hacía menos de setenta y dos horas que Missy había llegado en esa camilla, inconsciente, apenas viva. Ahora estaba radiante, sin ningún indicio de haber experimentado alguna lesión.


    Toda vestida y con su pelo largo peinado y usando el maquillaje y el lápiz labial que su madre le había aplicado, Missy era absolutamente impresionante. Su belleza natural era impresionante e inmediatamente capturó la atención de todos. Era alta y los tacones de tres pulgadas de los zapatos que ahora llevaba puestos hacían que su altura fuera aún más evidente. Se movía con una gracia felina y exudaba fuerza y poder, dando de alguna manera una impresión de grandeza a pesar de ser sólo una adolescente. Julia reconoció los sutiles cambios que los últimos dos años habían hecho en su hija.


    También, hubo cambios no tan sutiles. Dio un paso atrás y vio cómo todos los que estaban allí ahora estaban tan obviamente afectados por su hija. Por esta Missy, entrando a la habitación en pleno control de sí misma, alerta y consciente. Sin miedo. Con profundidades que no podían ser penetradas. Esta Missy no era en absoluto una víctima, de ninguna manera, y eso le dio a Julia un momento de pausa. Realmente ya no conocía a su hija y se encontró a sí misma en estado de asombro, tal y como parecían estar los que la rodeaban.


    Todos se turnaban para felicitar a la chica, que a su vez era muy amable. Les agradeció a cada uno pero menospreció lo que había hecho como si cualquiera hubiera podido. Robert recordó los comentarios que había escuchado una y otra vez de sus maestros y entrenadores. En particular, que la habían descrito como una líder para los demás, los incluía en sus logros: —regodeándose en el resplandor" de las victorias compartidas. Era lo que estaba haciendo ahora. Incluso el senador estaba siendo arrastrado por su encanto y... Sí, definitivamente había algo de brillo. Increíble.


    Emily de repente se robó el show al correr a los brazos de Missy y ser arrastrada, con chillidos de felicidad interrumpiendo los intentos de conversación de todos los demás. Missy estaba realmente conmovida y la abrazó fuertemente, tomándose el tiempo para concentrarse realmente en la niña. Su preocupación por la terrible experiencia por la que Emily había pasado era conmovedora y todos respondieron a ella. Seguía preguntando si Emily estaba bien ahora y si todo estaba bien. Luego, la sostuvo a distancia y la miró a los ojos mientras le decía: —por favor, llámame si alguna vez tienes algo de lo que quieras hablar o si puedo ayudar de alguna manera, Emily. ¡Prométemelo! —Esto hizo que la pequeña se derritiera, ya que prometió que definitivamente llamaría a Missy y todos los que estaban alrededor pudieron ver que había una verdadera conexión allí. Emily y Missy ahora estaban unidas, casi como hermanas.


    Se disfrutó de pastel y helado, y la fiesta terminó poco a poco mientras cada uno se despedía de Missy, deseándole suerte y todo lo mejor. El senador hizo a un lado a Julia para ofrecerle su ayuda en cualquier declaración pública que ella y su marido quisieran hacer sobre el regreso de su hija.


    Luego se dirigió a Missy para agradecerle por salvar las vidas de sus queridos amigos, asegurándole lo importante que era para él. Si podía proporcionarle alguna ayuda en el futuro, podía contar con ello y hacérselo saber. Continuó explicando: —Missy, he instruido a todo mi personal que en cualquier momento que llames a mi oficina, sobre cualquier cosa... Cualquier cosa, deben darte acceso inmediato a mí, dondequiera que esté. Si de alguna manera puedo recompensarte por las acciones heroicas que has hecho, estaré muy feliz de hacerlo. Especialmente porque este heroísmo se mantendrá en secreto debido a las circunstancias que rodean tu regreso seguro a casa, dos años después de haber sido obligada a desaparecer de ese campamento de fútbol

  


  
    Capítulo 14


    30 de agosto y después


    


    Sus vuelos de regreso luego del alta hospitalaria a la mañana siguiente estuvieron bien, llegaron al aeropuerto de Logan a media tarde, después de una corta escala en Atlanta. Cuando entraron en la terminal, dirigiéndose a la zona de recogida de equipajes, el padre de Missy estaba, por supuesto, esperando allí con Heather, John y Patrick. Una vez más, las emociones se intensificaron y los abrazos parecían no tener fin. Finalmente recogieron todas las maletas, las apilaron en el coche familiar y se fueron a casa. Missy se derrumbó y no pudo controlar sus sollozos de felicidad cuando entró en su casa. Había globos y pancartas por todas partes, sentía que su corazón estallaría con todo el amor que estaba sintiendo. Mucho más tarde, cuando subió a su habitación y descubrió que estaba exactamente como la había dejado dos años antes, se sintió de nuevo abrumada por la emoción. Su familia nunca había dejado de buscarla y de esperar que regresara a salvo.


    Al día siguiente, el resto de la familia de Missy fue a visitarla. Abuelos, tías, tíos, primos y parientes lejanos que nunca había conocido. Fue una gran fiesta, un gran evento de la familia McCrea como tantos otros en el pasado, sólo que esta vez todo era sobre de ella. Pudo disfrutar de la gran reunión sin sentirse abrumada aunque con dificultad. La emoción de todos por su seguro regreso era tan especial y el hecho de que había soñado con esto durante tantos meses, mientras vivía en su forma animal sin saber realmente si alguna vez sería posible, hizo que todo fuera mucho más significativo. Su corazón iba a estallar. Sus lágrimas no dejaban de fluir y parecía como algo contagioso porque varios de sus familiares pasaban por la misma dificultad.


    Julia le había explicado las cosas a su marido, quien se había encargado de llamar a todos los miembros de la familia antes de tiempo. Todos comprendían que era demasiado pronto para que Missy compartiera algo sobre su experiencia durante los últimos dos años. Sobre todo, era demasiado pronto para pedirle detalles sobre por qué se había visto obligada a desaparecer y a vivir en las montañas y no llamar a nadie para pedir ayuda. Sólo a los familiares más cercanos se les confesó que había reaparecido en Virginia. Sus padres querían dar con una historia correcta que pudieran dar al público y que minimizara la dificultad que Missy iba a pasar. Ella, a su vez, estaba muy agradecida de que todos fueran tan comprensivos con su situación. Sintió algunos momentos incómodos cuando le preguntaban algo específico o cuando escuchaba por casualidad los comentarios que se hacían, lo cual era bastante frecuente. Con su mejorada audición, pudo escuchar muchas de sus conversaciones y enterarse de que todos tenían mucha curiosidad por los 'secretos de Missy'. Pero se las arregló para superar todo, apreciaba todo el amor y los buenos deseos.


    En cuanto a planes inmediatos, podía contar que para el próximo año estudiaría con algunos tutores que sus padres estaban buscando. Había perdido dos años de escuela y perdería uno más mientras trabajaba con estos tutores. Esta educación en casa iba a requerir un gran esfuerzo, ya que significaba hacer tres años de trabajo escolar para pasar todos los exámenes y calificar para entrar a tercer año de la escuela secundaria. Pero, estaba decidida a hacer todo esto en un año y volver a encarrilar su vida. Recibió muchos ánimos de todos y le aseguraron que la ayudarían en todo lo que pudieran. Por supuesto sabía que no había mucho que nadie más pudiera hacer. Todo dependería de ella y su trabajo para demostrar competencia en cada una de sus materias. Tenía un año completo por delante.


    El abuelo McCrea le recordó que en sus tiempos le había tocado hacer lo mismo. —Después de pasar tres años en dos universidades, obteniendo sólo un año de créditos, entré en el ejército. Cuando regresé de Vietnam estaba en segundo año, pero al año siguiente estaba ya estaba por graduarme; de hecho, me gradué en octubre en lugar de junio. Enviaron mi título por correo en octubre después de la última clase que tomé en la escuela nocturna durante el verano para terminar. Ya me habían contratado a tiempo completo como ingeniero en junio, por supuesto. Amontonar tres años de cursos de ingeniería en sólo dos fue sin duda un gran trabajo, especialmente porque tu tío nació al final del primer año —le dijo, riéndose. Había escuchado la historia antes, pero se rio con él. Realmente disfrutaba escuchando todas sus viejas historias.


    —Sí, sé que tengo tu gran ejemplo, abuelo —dijo ella—. ¡Eso me hará seguir adelante, seguro! —Su padre realmente admiraba al abuelo, que había servido como oficial de artillería en Vietnam, y luego había continuado en la reserva del ejército para tener un ingreso extra mientras criaba a la familia. Seguía trabajando a tiempo parcial como jubilado, mientras recibía pensiones de dos compañías más una pensión pública. Después de permanecer en la reserva durante más de veinte años, se había retirado con el rango de Mayor. Sus beneficios de jubilación del ejército habían comenzado una vez que cumplió sesenta años. —¿Puedo contar contigo para que me ayudes con mis deberes de matemáticas? Sabes que mi padre siempre está muy ocupado, ¿verdad? Y, ahora que estás jubilado y todo...? —preguntó ella. Ambos se rieron, y realmente se sentía tan bien para Missy estar de vuelta en casa de nuevo.


    Le pidió a su familia que la apoyara de otras maneras, además de organizar a sus tutores. Sabía que necesitaba estar activa físicamente. Esto, al igual que el enorme apetito que tenía de carne, era parte de su doble naturaleza. Se levantaba cada mañana y corría ocho kilómetros antes del desayuno, pero eso no era suficiente. Como no se inscribiría en la escuela secundaria hasta el próximo año, no podía participar en ningún equipo atlético de la escuela. Y, había superado todos los programas deportivos juveniles que estaban disponibles en su comunidad local. Pero podía participar en ciertas cosas, como continuar con el karate y tomar varios cursos de artes marciales, como kickboxing y jiu-jitsu. Incluso había competiciones. Finalmente pudo programar dos horas cada lunes, miércoles y viernes por la tarde con eventos adicionales y reuniones los fines de semana. Además, se ejercitaba en el gimnasio los martes, jueves y sábados, cuando hacía entrenamiento con pesas.


    Pero, antes de que Missy comenzara con estas actividades, su familia quería anunciar su regreso a los medios de comunicación. Esperaron unos días, mientras todos disfrutaban en privado de su vuelta, y luego Julia llamó a Robert Ulrey para pedirle ayuda. ¿Él apoyaría su historia y el anuncio del regreso de su hija? Algunos de sus amigos y vecinos ya estaban preguntando por ella y era importante emitir un comunicado de prensa de inmediato. Robert estuvo de acuerdo y juntos discutieron el mejor enfoque para hacerlo, que incluía algunas de las sugerencias de la oficina del senador Maxwell.


    La estrategia que decidieron fue que primero Missy hablara y luego que Robert se presentara. Habría representantes de la policía local también. Invitarían a la prensa a la casa McCrea donde Missy podría leer una declaración. Como sólo tenía 15 años, era más que probable que cualquier pregunta difícil y penetrante pudiera ser desviada o evitada. Robert y la policía responderían a todas las preguntas siguientes, incluyendo si el caso estaba cerrado o si había alguna investigación en curso.


    La tarde siguiente, hubo una gran concurrencia tanto de los periódicos como de las estaciones de televisión locales. Robert había hablado con la policía en Salem y Boston y ellos habían ayudado a alertar a los medios de comunicación sobre la noticia de última hora. Ambos departamentos de policía tenían varios miembros presentes allí. Un miembro del personal del senador Maxwell también estaba allí; había estado en la fiesta de celebración de Missy ese último día en el hospital y había ayudado con algunos de los preparativos para esta reunión. El hecho de que la oficina del senador estuviera involucrada definitivamente había añadido un fuerte apoyo y aumentado la participación. Se instaló un podio en el exterior de la casa de Missy, con varios micrófonos. Ella y su familia salieron y saludaron a todos. Como esto incluía a muchos de sus parientes, formaron un grupo bastante grande. Su padre empezó explicando que su hija Missy había vuelto a casa y, después de unos breves comentarios, la presentó para que la vieran por sí mismos.


    Entonces Missy se adelantó para leer su declaración. Se veía espectacular de nuevo, con uno de sus nuevos trajes y con su largo cabello rojo cayendo en cascada sobre sus hombros. Llevaba puesto un lápiz labial y maquillaje muy tenues. Este traje era un conjunto casual que consistía en pantalones caqui plisados, un top blanco y un blazer amarillo oscuro y dorado. Sus elegantes sandalias sólo tenían tacones de una pulgada, así que su altura no era un factor tan importante; estaba rodeada de varios adultos que eran mucho más altos. La intención era que se pareciera mucho a la joven adolescente que realmente era, en lugar de a alguien ya crecido. Su apariencia estaba haciendo exactamente eso, dándole un aspecto de inocente colegiala.


    Ella le dio a todos una gran sonrisa y luego dijo "Hola y gracias a todos por venir hoy. —Mirando su declaración preparada, continuó: —Mi familia quería que todos supieran que he regresado, sana y salva, y que la larga prueba de mi ausencia ha terminado. También querían que dijera que todo el apoyo que han recibido durante mi ausencia ha sido muy apreciado. —Missy levantó la vista y siguió hablando con voz clara, sólo mirando ocasionalmente las palabras que estaba leyendo. Hizo contacto visual con cada persona de la audiencia mientras les decía: —Me vi obligada a dejar el campamento de fútbol hace dos años debido a algunas circunstancias muy singulares y esta ha sido una experiencia impactante.


    Hizo una pausa por un momento y luego continuó: —Sé que la historia de mi desaparición salió en las noticias y que se hizo una búsqueda intensiva y una gran investigación, todo en mi nombre. Este fue un momento muy difícil para mi familia y estoy muy feliz de reunirme con ellos una vez más. —Ante esto, se volvió para sonreír a todos los que se habían reunido detrás de ella y recibió muchas sonrisas a cambio. Volvió a mirar a la multitud que estaba delante, miró su declaración y añadió: —Hasta ahora no había podido comunicarme con nadie ni era libre de irme. Hay muchas cosas relacionadas con mi caso que todavía no puedo discutir. Pero, ahora estoy de vuelta y deseosa de volver a una vida normal, recuperar mi trabajo escolar y recuperar el tiempo perdido. —Se detuvo allí por un momento, mirando a su público. Missy miró una vez más su declaración, tras lo cual terminó diciendo: —Una vez más, mi familia está muy agradecida por toda la ayuda y la cooperación que han recibido de todos. Esta fue una situación terrible. Pero, se ha terminado y estoy en casa. Gracias a todos por venir.


    Inmediatamente, una docena de manos se levantaron y varias voces gritaron haciendo preguntas. La mayoría eran alguna variación de 'Missy, ¿dónde estabas?' o '¿Alguien te secuestró?' o '¿Cómo escapaste?' o '¿La policía te rescató?' Su padre se adelantó y levantó ambos brazos, diciendo: —Por favor, todos. Mi hija no puede discutir muchos detalles y aspectos de su caso. Las circunstancias fueron muy singulares, pero las autoridades han sido de gran ayuda. Tenemos aquí a un representante del FBI que hablará con ustedes. Este es Robert Ulrey, el investigador principal a cargo del caso de Missy que nos ha ayudado desde el principio. —Con eso, se dirigió a Robert, quien dio un paso al frente, así que Missy se interpuso entre los dos. Los tres estaban en el podio mostrando un frente unido, lo que creó una excelente oportunidad para la foto. Todos los espectadores con cámara aprovecharon al máximo esta oportunidad y se tomaron inmediatamente muchas fotografías junto con material fílmico, capturando el momento para su difusión en las noticias de esa noche, así como para las historias que aparecerían en los periódicos y en Internet.


    Robert entonces señaló a individuos específicos que tenían las manos levantadas y planteó sus preguntas una por una. No, su oficina no tenía la libertad de revelar exactamente dónde había estado Missy durante los últimos dos años. Como respuesta general, ella había estado en las montañas. No, no estaban preparados para revelar ninguna información sobre los secuestradores o posibles sospechosos. No había habido ningún arresto o confrontación. Y, no, no había nadie actualmente en custodia o pendiente de cargos. Además, lo que era importante señalar, no había ningún sospechoso ahora en libertad. No, no había ninguna otra víctima. Sí, Missy estaba a salvo ahora. No, los detalles y circunstancias de su calvario no serían compartidos. La divulgación completa, en este caso, no se consideraba en el mejor interés del público. Y así sucesivamente, con comentarios ocasionales de la policía. Robert realmente manejó muy bien toda la entrevista, las personas solamente necesitaban ver a Missy y toda su familia allí, todos juntos ahora. Como comentario final, Robert pidió que se permitiera a la familia tener algo de privacidad y recordó a todos que la chica tenía, después de todo, sólo quince años.


    La conferencia de prensa terminó, la multitud se dispersó lentamente y los que quedaron sólo buscaban ofrecer a la familia sus felicitaciones y buenos deseos, en lugar de buscar más información. Varios amigos y vecinos se acercaron para expresar su alegría y felicidad por el regreso de Missy. La felicitaron por su declaración, que había sido capaz de dar sin parecer demasiado nerviosa. Ella, a su vez, fue muy amable y expresó su agradecimiento a todos. Sus "quince minutos de fama" ya habían terminado, y esperaba que su aparición pública fuera suficiente para satisfacer a todas las mentes inquisidoras, y que ahora pueda permanecer bajo el radar y mantener un perfil bajo. Era muy consciente de que mucha gente todavía tenía mucha curiosidad, queriendo saber "lo que realmente le pasó a Missy —pero esperaba que toda la atención se fuera gradualmente. El hecho de que el FBI cerrara oficialmente el caso mientras explicaban que había detalles que no se podían compartir con el público por razones clasificadas realmente le quitó el foco de atención. Dejando que todos vayan a perseguir al gobierno por respuestas.


    Estaba muy agradecida por lo que Robert Ulrey acababa de hacer por ella y su familia. El hecho de que estuviera allí, respondiendo todas las preguntas de manera tan oficial y desviando cualquier cosa que pudiera causarle alguna vergüenza fue algo invaluable. Todos en su familia entendieron lo importante que había sido su papel y lo bien que se había desempeñado. Su asistencia y cooperación realmente ayudaron y ella no podía agradecerle lo suficiente. Le agradeció y sólo le pidió que hablara bien de él con su buen amigo, el senador Maxwell. Ambos se rieron de esto, y Missy le aseguró que lo haría.

  


  
    Capítulo 15


    Desde septiembre hasta noviembre de 2015


    Pasaron los días, luego las semanas, luego los meses. Missy trabajó muy duro con sus tutores y se aplicó a sus estudios. Al principio, la tarea que se había propuesto parecía abrumadora. ¿Cómo podía lograr tres años de trabajo escolar en sólo uno? Pero, se negó a desanimarse y continuó trabajando duro en cada una de sus asignaturas. Algunas, como Inglés e Historia, las disfrutaba y no tenía problemas con ellas. Otros cursos, como Matemáticas y Ciencias, le resultaban un poco difíciles, pero le gustaba resolver problemas y se interesaba por estas materias, así que hacer un esfuerzo no era tan difícil. Especialmente quería tomar Biología, pero tuvo que esperar un poco, ya que eso vendría después. Primero necesitaba completar sus cursos de octavo y noveno grado.


    Eventualmente, le tocó estudiar español y descubrió que le gustaba. Pero había otras cosas en las que tenía que trabajar duro. No le gustaba nada que requiriera memorización, prefería cosas a las que pudiera aplicar la lógica y el razonamiento para obtener las respuestas correctas. Leía muchísimo en todas sus clases y la única manera de evitar volverse completamente loca mientras lo hacía era pasar varias horas cada tarde realizando alguna actividad física rigurosa. Ya sea haciendo ejercicio en el gimnasio o gastando mucha energía durante sus diversas clases de artes marciales. Rápidamente pasó a ser cinturón marrón en karate y reconoció que quería obtener su cinturón negro a mediados del próximo año. Su Sensei fue muy alentador y le proporcionó un excelente programa de entrenamiento, permitiéndole avanzar a un ritmo acelerado.


    Todos con los que entrenaba, ya sea en karate, kickboxing o jiu-jitsu, se quejaban rápidamente de que estaba muy por encima de su nivel. Era tan rápida. Su velocidad y agilidad, combinadas con su fuerza y estado físico, siempre los dejaba en gran desventaja. También era dura y resistente, por lo que no parecía molestarse mucho, incluso cuando recibía golpes que otros podían encontrar debilitantes. Por supuesto, sólo intentaba mantener su condicionamiento y había aprendido a manejarlo con su doble naturaleza sin revelar lo mejor de sus habilidades y destrezas. Sólo participaba en eventos competitivos para seguir avanzando en rango, sin buscar ganar muchos trofeos. Aun así, seguía ganando el primer lugar cada vez que participaba en cualquier torneo y pronto tuvo la reputación de ser la competidora a la que nadie podía vencer.


    También se reconectó con cada miembro de su familia. Se enteró de todas las cosas que habían sucedido durante su ausencia, además del gran esfuerzo que se había hecho para buscarla. Su hermana Heather se había graduado de la escuela secundaria y ahora comenzaba su segundo año estudiando ingeniería en una universidad de Boston. Tanto su padre como el abuelo McCrea tenían títulos de ingeniería, así que no fue una gran sorpresa. Ella vivía en Boston, pero a principios del año siguiente comenzaría su primer trabajo cooperativo, lo que significaba que volvería a vivir en casa durante seis meses. Su universidad era conocida por su Programa de Educación Cooperativa donde los estudiantes alternaban sesiones de escuela y trabajo. Tomaba un año más para obtener una licenciatura, pero los graduados entonces habían acumulado cerca de dos años de experiencia práctica trabajando en cualquier campo en el que estuvieran graduados, lo que realmente ayudaba en sus carreras al principio.


    Su hermano John estaba ahora en el último año de la escuela secundaria y le gustaba mucho oír todas las locuras en las que él y sus compañeros estaban involucrados. Era el que siempre la hacía reír y las historias sobre sus muchas aventuras y cómo se las arreglaba para escapar del castigo eran divertidísimas. Siempre lo atrapaban, pero de alguna manera salía libre de culpa por todas las travesuras, a pesar de ser realmente culpable de haber instigado todo. Sabía a quién acudir si alguna vez necesitaba alguna buena excusa. Su creatividad era realmente asombrosa. Le iba muy bien en todas sus asignaturas en la escuela. A diferencia de Heather, él quería ser un experto en negocios en lugar de convertirse en un ingeniero. Pronto comenzó a visitar varias universidades con sus padres mientras intentaba decidir dónde quería aplicar. También era muy activo en la escuela, siendo tesorero del consejo estudiantil ese año y participando en otras actividades extraescolares. Todo esto se vería bien en sus solicitudes de ingreso a la universidad. Como no era un gran atleta, pensaba que esto sería necesario y compensaría ese hecho.


    Nadie, aparte de Missy, había demostrado nada ninguna habilidad especial. Aunque Heather y John habían estado en las pequeñas ligas y en los equipos juveniles de fútbol y también habían participado en varios equipos escolares cuando eran más jóvenes, no continuaron en ningún programa deportivo una vez que entraron en la escuela secundaria. Incluso Patrick, que estaba en el séptimo grado ese año, claramente no iba a ser ningún atleta estrella. Tampoco tenía sentidos mejorados u otras habilidades especiales. Aunque le iba muy bien en la escuela y era obviamente tan brillante y dotado como Heather y John, no había heredado habilidades animales como ella. Y Missy había estado observando a Patrick muy de cerca, ya que se preguntaba si podría hacerlo. Al entrar en la pubertad, ¿experimentaría el Cambio y la transformación? Missy creía que su naturaleza dual tenía que ser genética, por lo que en parte estaba ansiosa por estudiar biología.


    Cuando estaba en séptimo grado, unos meses antes de ese fatídico día en el campamento de fútbol cuando tuvo su primer Cambio, había hecho un proyecto de ciencia sobre los experimentos de la planta de guisantes de Mendel. Había elaborado unos sencillos gráficos que mostraban cómo una de cada cuatro plantas de guisante tendría rasgos dominantes, dos de cada cuatro rasgos híbridos y uno de cada cuatro rasgos recesivos. Así, tres de cada cuatro plantas de guisantes podrían ser altas mientras que una de cada cuatro podría ser baja. Sus gráficos usaron eso para explicar cómo dos padres que ambos tenían ojos marrones podrían tener un hijo de ojos azules. El marrón era dominante y el azul era recesivo. Aunque esta era una explicación bastante simple de la genética y la herencia, ella había pensado a menudo en todo esto durante los dos años que vivió en su forma felina. No dejaba de pensar que lo que le había sucedido debía ser causado por los genes que había heredado. Incluso antes de ese primer cambio, sabía que era diferente, con habilidades especiales, y que los demás no eran capaces de hacer todas las cosas que ella podía hacer.


    Así que ahora, había estado vigilando a Patrick. Y, estaba bastante convencida de que él, como Heather y John, era normal y no había heredado lo que la hacía ser como era y lo que era. Una werecat. Algún día quería revelar esto a su familia, explicando que tenía esta doble naturaleza. Sabía que tendría que mostrárselo, ya que de lo contrario no era probable que nadie le creyera. Pero, sus hermanos necesitaban entender que si algún día tenían hijos, había una posibilidad de que uno o más de ellos pudieran ser como ella. Era justo. Nadie más debería tener que experimentar el dolor y el terror, siendo completamente ignorante de lo que les estaba pasando, que Missy había soportado.


    Mientras que otros miembros de la familia probablemente no corrían tanto riesgo, Missy todavía miraba muy de cerca a cada uno de sus primos que aún no habían alcanzado la pubertad. Hasta ahora, nadie mostraba habilidades especiales como las que ella tenía. Era el saber que realmente había sido única antes de ese primer cambio lo que, en retrospectiva, la ayudaba a entender muchas cosas sobre sí misma ahora. Su cambio había sido forzado en la pubertad, pero ser una werecat no había comenzado entonces. Siempre había tenido esta doble naturaleza. Entonces, había crecido y madurado, experimentando el cambio y todos sus poderes y habilidades habían aumentado en consecuencia.


    Ahora había mezclado sus dos naturalezas, fundiéndolas en una sola. Había aprendido a compartimentar sus pensamientos e instintos. Podía controlarse a sí misma y ser de cualquier manera en cualquier forma. Y tenía todos estos sentidos y habilidades mejorados con una gran cantidad de ventajas. Aunque no podía ver en la oscuridad tan bien en su forma humana como en su forma felina, su visión nocturna era mucho más que la de cualquier otro humano. Había sido así incluso antes de su primer cambio, pero ahora, lo era mucho más. Esto era así para todos sus sentidos y habilidades. Y, como había aprendido al rescatar a la familia Stratton, en momentos de gran estrés podía recurrir a su forma animal cuando siendo humana y obtener un poder aún mayor, si y cuando fuera necesario.


    Sus primeros dos meses de regreso a casa no habían proporcionado ninguna oportunidad de volver a ser una leona de montaña. Y, había querido probarse a sí misma para ver si los períodos prolongados como humana le causarían algún problema. Se las había arreglado bien, pero definitivamente había sentido una necesidad, un tirón, de cambiar. Después de eso, encontró la manera de estar sola por períodos de tiempo más largos que el mínimo de tres horas que necesitaba. Y encontró lugares donde podía transformarse sin riesgo de ser descubierta. Podía desnudarse, esconder su ropa, cambiar y permitirse experimentar de nuevo el ser una felina. Esto siempre le traía gran alegría y satisfacción. Como sabía que más tarde podría volver a cambiar, vestirse y regresar a su vida humana, estas horas en las que su "bestia interior" podía vagar libremente eran aún más estimulantes. Para estar completa, de vez en cuando tenía que ser una gata.

  


  
    Capítulo 16


    Desde septiembre hasta noviembre de 2015


    Todos sus viejos amigos vinieron a verla pero ella sólo reconectó con unos pocos. Fue muy difícil al principio, ya que no quería hablar de los detalles de su tiempo fuera y, a diferencia de su familia que lo entendía, sus amigos no. No podían evitar presionar y buscar más. Y, habían pasado tantas cosas para ellos, que era casi como si fueran unos completos extraños. Sin estar en la escuela, no había experiencias compartidas y era difícil encontrar cosas en común. Ni siquiera había visto la televisión durante dos años. Y, ahora que trabajaba tan duro con sus tutores, tenía tan poco tiempo. Pocos de sus viejos amigos iban al gimnasio y ninguno estaba en sus clases de artes marciales. Después de varias semanas, la novedad de su regreso se había ido y la mayoría de sus amigos comenzaron a decir que las cosas serían mejores el próximo año. El año siguiente, cuando finalmente regresara a la escuela con ellos.


    Pero entonces, se encontró haciendo nuevos amigos, chicas de esas clases de artes marciales y también del gimnasio. La mayoría eran mayores que ella, pero eso estaba bien. Su vida social estaba tan limitada por el horario en el que estaba, que no importaba. Se relajaba y se divertía con quien estuviera disponible durante los pocos momentos del día en que tenía la oportunidad. Después del aislamiento que había vivido en las montañas, esto era más que suficiente. Eso, y el hecho de que era muy tímida en las relaciones con los chicos. No estaba para nada preparada para empezar a salir con alguien. Sentía muchas cosas en formas que eran muy diferentes ahora. ¡Ahora que había regresado y ahora que estaba lidiando con todas esas hormonas furiosas! Antes, no había experimentado deseos sexuales como los tenía ahora.


    Oh, claro, había notado algunas cosas cuando tenía doce años. Y, a los trece, siempre se hablaba de chicos y de sexo pero, sólo se hablaba. Nadie hacía nada y ella era feliz escuchando toda la charla y riéndose de todas las tonterías. Los chicos no estaban muy interesados en las chicas en ese entonces. Era más bien lo que decían las chicas y eran ellos los que definitivamente tomaban la delantera. Como Missy se había desarrollado tan tarde, se había quedado rezagada. Con todas sus otras actividades, había sido fácil ignorar mucho del drama de chicos con chicas y tampoco importaba mucho. Luego, después de cambiar, de madurar como una leona de montaña y luego de comenzar un ciclo tras otro de estar en celo, el sexo tenía un nuevo significado para ella. Las cosas se habían vuelto serias y ella no sólo tenía que controlar su propia naturaleza animal e instintos, sino también tratar con varios machos de su especie. No tendría sexo con ninguno de ellos y eso requería un verdadero esfuerzo. Esfuerzo para ignorar los antojos de su propio cuerpo y más esfuerzo para escapar a la naturaleza sin ser seguida.


    Ahora, a los quince años y de nuevo una chica humana, Missy estaba aprendiendo sobre el sexo de nuevo. Su cuerpo reaccionaba de muchas formas y necesitaba encontrar una manera de controlar esos sentimientos. Gracias a Dios por los sostenes, ya que sus pezones traviesos a menudo se paraban y quedaban tiesos, y estos actuaban como perillas de control que definían cómo se estremecían y se sentían abajo las cosas. Usaba sostenes cómodos que no traicionaban la forma en que se sentía todo para ella. Y siempre llevaba su karate gi o judo gi en el gimnasio, así como en todas sus clases de artes marciales. Este uniforme holgado la mantenía bien cubierta, así que sus curvas no se notaban tanto. Esto era importante ya que ella podía ver que ahora, los chicos estaban muy interesados. Interesados en el sexo y muy interesados en ella. Sabía que era atractiva y por la forma en que su cuerpo se había llenado, con bonitas piernas largas, caderas curvadas, cintura estrecha y una línea de busto muy visible ... bueno, incluso con todo cubierto ella estaba constantemente llamando la atención. Mucha atención.


    Con su audición mejorada, podía oír muchas de las conversaciones masculinas y por los comentarios que se hacían sobre ella, sabía cuánto les afectaba. Incluso cubierta, aparentemente "tenía un gran culo" y "unas tetas maravillosas" que aún podían notar. Y, deseando que pudieran ver más. Este era un tema del que parecían hablar constantemente entre ellos, haciendo interminables comparaciones y especulando sobre lo "sexy" que era. Por supuesto, de muchos de ellos, ella también escuchó todas sus teorías acerca de que había sido una esclava sexual y cómo ahora era "mercancía dañada. —¡Ugh! Gracias a Dios que hubo varios chicos que se negaron a creer nada de eso y hablaron en su nombre. Ella se dio cuenta y supo quiénes eran, así como quiénes eran todos los demás.


    Sin embargo, lo más desconcertante era lo mucho que la "conciencia" del sexo opuesto podía afectarla a veces. Sólo el olor almizclado y masculino de un tipo guapo y corpulento podía llamar su atención y luego provocar su excitación inmediata; esto a menudo era bastante difícil de ignorar. Missy era una persona muy física y sensual y su cuerpo estaba ahora completamente despierto a los deseos sexuales. Todos sus sentidos y sensaciones estaban mejoradas. Aunque no estaba lista para permitirse tener sexo, al igual que cuando su forma felina había estado en celo, el hambre y las necesidades de su cuerpo se desencadenaban fácilmente y a menudo experimentaba esas sensaciones pulsátiles y palpitantes tan familiares. En las palabras que escuchaba a los chicos usar, a menudo se sentía muy 'caliente'. Pero para Missy, como en todos los demás aspectos de su vida, perder el control no era una opción. Aprendió a controlarse a sí misma en esto con la misma determinación y voluntad que usaba para todos sus otros esfuerzos y actividades.


    Como su experiencia con las relaciones estaba muy por detrás de sus sentidos y habilidades físicas, y vivir sola durante dos años no había ayudado en eso, Missy siguió siendo muy tímida con los chicos. No sabía qué decir o hacer. Y, de todos modos, no tenía tiempo para las relaciones. Estaba demasiado concentrada en equilibrar todo lo demás que pasaba en su vida. Primero, se adaptó y se reconectó, volviendo a casa con su familia y amigos. Luego tuvo que trabajar arduo en su educación en casa para poder volver a la escuela, combinado con las actividades físicas que eran tan esenciales para su bienestar. Encontrar oportunidades para cambiar de vez en cuando y disfrutar de unas horas como felina era mucho más importante que invertir cualquier tiempo en relaciones con chicos. Eso tendría que esperar hasta más tarde.


    Por supuesto, más tarde estaba a solo un par de meses de distancia. Aunque todavía no tendría exactamente relaciones o cambiaría la forma en que pasaba su tiempo, superaría su timidez y se sentiría bastante cómoda tratando con el sexo opuesto. Tal vez se sentiría aún más cómoda que cuando estaba con las chicas.


    Aunque su entrenamiento de karate podía continuar muy bien mientras hacía progresos constantes para ganarse el cinturón negro, no era el caso del kickboxing y el jiu-jitsu. El cinturón negro de segundo y tercer grado sería posible para ella en karate, aún con sus mismos instructores. Pero las chicas que practicaban kickboxing y jiu-jitsu no eran ni de lejos tan serias y dedicadas como Missy y por lo tanto los instructores disponibles localmente no eran tan buenos; realmente no podían ayudarla a avanzar mucho. No había demanda, así que no había un nivel de enseñanza tan alto en el área de Salem. O, incluso en Boston. Las sesiones eran simplemente entrenamientos en los que ella hacía algo de ejercicio pero después de unos meses, cuando todos se negaron a seguir entrenando con ella, incluso ese beneficio desapareció. Realmente no podía quejarse. Sabía que, aunque se estaba conteniendo, sus oponentes estaban completamente abrumados y no los culpaba. Sólo necesitaba pasar a otra cosa.


    La mayoría de estas clases locales eran mixtas con competiciones separadas para chicas y chicos, pero había una clase de artes marciales mixtas con sólo estudiantes masculinos. Los instructores de esa clase eran excelentes. Después de una larga discusión con el Sensei, que para entonces había oído todo sobre "la chica a la que nadie podía vencer" en cualquier competición del torneo, se le permitió inscribirse. Ella no competiría en ningún torneo local ya que no había competidoras. Así que, a menos que estuviera dispuesta a viajar a ciudades lejanas, para lo cual no tenía tiempo, tenía que estar de acuerdo con eso. Era la única hembra y, al principio, ni siquiera podía entrenar con los demás. Después de dos semanas, empezó a insistir. Aseguró a todos que no le importaban los torneos o trofeos, pero que merecía la oportunidad de entrenar. De esa manera, aunque no obtendría ningún reconocimiento oficial por avanzar en los niveles, sabía que estaría recibiendo el entrenamiento real que quería, así como el ejercicio extremo que tanto necesitaba.


    Estaba empezando en un nivel intermedio, debido a lo que ya había demostrado en sus otros cursos de artes marciales. Y, había algunos tipos que sólo habían estado entrenando un año o dos, con los que ella estaba emparejada. Eso estuvo bien por unas semanas, pero pronto Missy quiso más. Luchar con estos chicos de nivel intermedio ya no era un desafío. Los otros chicos, sin embargo, eran muy avanzados y todos la ignoraban. No sólo tenían mucho más entrenamiento, sino que muchos de ellos eran tipos muy grandes. Algunos eran varios centímetros más altos y pesaban entre 80 y 100 libras más que Missy. Un tipo pesaba más del doble que ella, y era todo músculo sólido. Además, aún no tenía dieciséis años. Insistieron en que no podían entrenar con ella porque se lesionaría seguro, y no querían ser responsables de eso. A diferencia de su karate y sus otros cursos, el combate en este curso era de contacto completo.


    Missy le pidió a su padre que la ayudara, ya que era abogado. Quería formularios de renuncia legal que ella y sus padres pudieran firmar para poder competir contra cualquiera de ellos. Después de todo, no sería oficial. Estas demostraciones no estarían en ningún torneo. Ella ni siquiera obtendría crédito por ningún cinturón. Sólo quería entrenar una vez a la semana durante las clases regulares. Eventualmente, pudo salirse con la suya. Cuando los chicos de nivel intermedio ya no quisieron entrenar con ella, porque era demasiado buena y demasiado rápida, eso definitivamente ayudó.


    Lentamente se estaba ganando el respeto de todos por sus habilidades naturales sin dañar ninguno de sus frágiles egos. Ella había sido muy cuidadosa de no hacer eso, y había estado muy dispuesta a permitir que muchos de sus golpes aterrizaran en el proceso. Recibir una paliza estaba bien, ya que era capaz de evitar cualquier daño o lesión grave a sí misma, y se curaba tan rápidamente que no importaba. Sus oponentes no se sentían humillados, a pesar de que era mucho más rápida y capaz de dar patadas y golpes con una habilidad obvia. Ellos dejaron de preocuparse por lastimarla y de hecho se sintieron satisfechos al menos de anotar algunos puntos decentes en su contra, aunque a menudo eran ellos los que perdían la competencia.


    Su resistencia era increíble. Esto se convirtió en una razón para que los chicos se esforzaran constantemente más. No importaba lo que hicieran, no importaba lo duro que le pegaran, nunca parecía que le hicieran daño de verdad. Siempre se recuperaba y todos se acostumbraron a ello. Sin pensarlo realmente, lo aceptaron. Missy ya no era "una chica —sino "otro chico" cuando entrenaban. Por supuesto, ella daba lo mejor de sí misma, y aprendieron a no subestimarla nunca. Una vez que estaban entrenando, aprendieron rápidamente a no distraerse por sus evidentes ventajas femeninas. Ella era muy rápida y sus golpes eran muy poderosos, aunque pesaba mucho menos que ellos. Uno por uno, cada uno de los chicos más grandes, más fuertes y más experimentados se subían al ring y entrenaban con ella. Aun no en el nivel de eliminar cualquier restricción, pero cuanto más peleaban con Missy, más se esforzaban. Ella finalmente estaba haciendo el ejercicio extremo que quería. Y pudo estar cada vez más relajada cuando estaba con los chicos. Su timidez desapareció gradualmente sin que lo pensara mucho.


    Sin embargo, no alentaba ninguna relación. Siempre la molestaban con lo de no tener citas. Su actitud hacia ella estaba muy influenciada por sus habilidades y destrezas combinadas con su buena disposición para aceptar lo que pudieran ofrecer en el ring. Este era en realidad una jaula octogonal con paredes. La arrojaban, lanzaban o pateaban contra una de esas paredes una y otra vez, sólo para que ella se recuperara y los tirara al suelo. A medida que pasaban las semanas, Missy se las arregló para ser aceptada como una persona sin ser vista como un objeto sexual.


    Continuó usando sólo uniformes de karate o judo gi y siempre tenía un sostén deportivo protector debajo. Esto ayudó a desdibujar muchas de sus curvas femeninas. No se cambiaba antes o después de la clase, siempre llegaba de esa manera y se iba a casa de igual forma. Su pelo largo siempre estaba en trenzas o bien recogido en un moño. No usaba maquillaje y evitaba verse glamorosa. De todos modos, todos la consideraban muy atractiva. Fuera del cuadrilátero, la consideraban sexy y muy caliente. Pero, no pensaban en ella como una posible novia.
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    En casa, también se relajaba cada vez que los amigos de John estaban cerca. Había conocido a la mayoría de estos chicos durante años, pero las cosas eran diferentes ahora. Ya no era la molesta hermana pequeña que todos querían ignorar. Ahora, había crecido y definitivamente estaba atrayendo su atención. Los excitaba con sólo estar en la misma habitación con ellos. O, al estar en la habitación de al lado. Incluso si no hubiera desaparecido durante dos años, volviendo con secretos que naturalmente todos querían descubrir, esto habría sido así. Era tan atractiva y su sexualidad era ahora una parte tan obvia de su presencia, sin importar si se vestía o no, todos prácticamente se tropezaban con ellos mismos cuando se acercaba.


    Su reputación en las artes marciales no era un factor importante para ellos, de una forma u otra, ya que todos la conocían desde hace años. El misterio de "Los secretos de Missy" sólo se sumaba a su deseo de conocerla mejor. John los mantenía a raya, por supuesto, pero todos disfrutaban de burlarse de ella cada vez que tenían la oportunidad.


    Los fines de semana, cuando estaban allí y la veían comer alguna de sus comidas, siempre hacían comentarios. '¡Mira cuánta comida está devorando!' y '¡Eso seguramente va a afectar su figura!' Ella siempre comía mucha carne, cocinada de forma extraña, en cada comida: mañana, mediodía y noche. Su familia lo había aceptado y como hacía tanto ejercicio, corriendo todas las mañanas y haciendo ejercicio todas las tardes, su enorme apetito ya no les sorprendía. Todos los amigos de John sabían lo activa que era, pero se aferraban a cualquier excusa para hablar de su figura.


    No era sólo lo curvilínea y sensual que parecía, sino también la forma en que se movía. Tenía tanta gracia y estilo, deslizándose suavemente, sin esfuerzo. A veces, se acercaba sigilosamente a ellos sin que supieran que estaba allí. Missy definitivamente hacía que su sangre corriera a raudales siempre que estaba cerca y les encantaba la forma en que siempre reaccionaba, riéndose y siendo una persona muy divertida. También conocía a todas sus amigas y quiénes salían con quiénes y quiénes habían roto, así que eso se sumaba a las bromas ya que amenazaba con delatarlos.


    Pero confiaban en ella, porque nunca contaba chismes ni traicionaba ninguna confidencia y todos lo sabían. A menudo le contaban cosas sin darse cuenta de lo reveladores que estaban siendo. Cosas que no compartían con John ni con ninguno de sus amigos pero que terminaban discutiéndolas abiertamente con ella. Y así fue como Missy se enteró de que Alice tenía algún tipo de problema, de una de estas discusiones privadas con Mark.


    Alice Morris era una rubia muy guapa, de ojos azules, atractiva con una bonita figura y supuestamente era la novia de Mark; habían estado saliendo, de vez en cuando, durante años. Ella ahora estaba en tercero año de secundaria, un año mayor que Missy, y aunque nunca fue una amiga íntima, habían crecido juntas y se conocían muy bien. Pero ella estaba aprendiendo que las cosas con Alice habían cambiado de alguna manera. Mark le dijo: —Ella se pone muy tensa cuando intentamos besarnos. Cualquier cosa más que un pequeño beso y se congela. Dice que le gusto, pero no puede relajarse y... bueno... cada vez que la toco, no es bueno. —Missy preguntó: —¿Estás seguro de que no te mueves demasiado rápido, Mark?


    —No, en absoluto. No sólo me envía señales, sino que me dice que quiere que haga cosas. Pero, si le toco el pecho o empiezo a hacer algo físico, se convierte en una fría estatua. Me deja hacer lo que quiera, pero sé que no se siente bien, lo cual me mata. ¿Puedes hablar con ella, Missy? ¿Ver si puedes conseguir que te diga algo? Sé que no hay nadie más con quien se esté viendo o que tenga interés en ver. Esta ha sido la forma en que siempre reacciona. Al principio no importaba mucho, pero ahora somos mayores y pensé que llevaríamos las cosas a nuevos niveles, ¿sabes?


    —¿Qué hay de otras chicas para ti, Mark? ¿Estás seguro de que te gusta tanto Alice? —Missy sabía que había salido con otras chicas, y era un chico muy guapo, popular en la escuela. —Eso es todo, Missy —dijo Mark—. He salido con otras chicas e incluso... bueno, nunca llegamos al final ni nada pero... digamos que sé cuándo una chica está disfrutando de la forma en que yo... ya sabes. Cosas. Cosas calientes. Podría haber hecho mucho más con un par de chicas, pero no eran Alice. Y, siempre ha sido ella, para mí, ¿sabes? Quiero ver a dónde pueden ir las cosas con ella y para mí, sobre todo porque este es mi último año en el instituto. El año que viene, cuando esté en la universidad, ¿volveré a verla o seguiré adelante? Es demasiado pronto para cualquier gran compromiso, pero, ya sabes... ¿cierto?


    —Bien, Mark. Iré a verla. No le diré lo que sientes por ella, ya que eso es cosa tuya. Y, no mencionaré tu preocupación sobre cómo se congela de esa manera. Pero sé que puedo averiguar si hay algún problema, de una forma u otra, y te llamaré. Prometido. —Y, Missy besó a Mark en su mejilla, como lo haría con su hermano.


    Se fue, muy aliviado, y Missy encontró una excusa al día siguiente para pasar por la casa de Alice para hacerle una visita. Le dijo a Alice que estaba haciendo un proyecto para una de sus clases en casa y que estaba entrevistando a estudiantes al azar en cada grado sobre las cinco cosas que les gustaban y las cinco cosas que no les gustaban en el instituto. Para su tarea, ella iba a analizar todos los datos, resumir los resultados y dar algunas recomendaciones. Aseguraba a todos que su participación era completamente anónima, para que pudieran ser honestos y decir lo que realmente quisieran. Tal vez su informe sería presentado al periódico de la escuela; ella no estaba segura de eso todavía.


    Alice la invitó a entrar y pasaron media hora hablando de varias cosas. Ella quería ayudar. Todos sabían lo duro que Missy estaba trabajando para ponerse al día con sus materias. Y, compartían muchos de los mismos amigos así que había mucho de qué hablar. Lo que Alice no sabía, sin embargo, era que Missy podía percibir el olor de un hombre en ella. Y, para la nariz sensible de Missy, era obvio que Alice definitivamente había estado teniendo sexo con ese hombre. Missy lo notó de inmediato, tan pronto como entró y se sentó con Alice. También pudo oler que este hombre vivía allí. Así que, después de charlar sobre todo y obtener las respuestas de Alice para sus preguntas de la encuesta, Missy preguntó sobre la madre de Alice. ¿Cómo iban las cosas? Se enteró de que tenía un padrastro, Tony Gonzales, que se había casado con su madre hace tres años.


    Su padre nunca estuvo presente, se divorció de su madre cuando Alice tenía sólo tres años. Se había mudado y nunca los había buscado de nuevo. No pagaba la manutención de los niños y no le interesaban en absoluto. Su madre siempre había trabajado para mantenerlos a los dos y casarse de nuevo se suponía que mejoraría mucho las cosas. Financieramente. Tony era dueño de tres restaurantes. Ahora vivían en esta bonita casa en lugar de ese asqueroso tercer piso. Mientras Alice explicaba las cosas, Missy podía ver que había una verdadera tensión cuando hablaba de Tony. Se hizo obvio que quería evitar hablar de él en absoluto. Seguía cambiando de tema y diciendo lo difícil que seguía siendo para su madre, que trabajaba de noche en Walmart. El segundo turno pagaba más. Y, Tony no era tan generoso con su dinero.


    Missy estaba bastante segura de que entendía la situación lo suficientemente bien. Alice no quería herir a su madre, que había sacrificado todo como madre soltera y luego, finalmente, había terminado con un marido que las mantenía. El hecho de que este hombre se las arreglara para abusar y maltratar a Alice, probablemente a partir de los trece años, la obligó a mantenerlo en secreto... No era una gran sorpresa. Missy había leído acerca de situaciones como esta pero no tenía idea de cómo lidiar con ello. Podía recordar haber visto programas de televisión, de cuando solía ver la televisión, que mostraban cómo podían suceder cosas así. Y, cómo las víctimas podían sentirse tan atrapadas, temerosas de revelar algo. Miedo de ser culpadas, miedo de que su madre sea lastimada, y todo tipo de miedos. Miedos que les hacían guardar silencio.


    Le dijo a Alice que tenía que irse y le agradeció por ayudar con su tarea. Quería volver a casa y revisar lo que había aprendido e intentar encontrar alguna forma de ayudarla. Y no creía que hablar con Mark fuera a lograr algo bueno. Alice tendría que hacerlo eventualmente, pero sólo cuando estuviera lista. Missy iba a tener que resolver esto por su cuenta. Antes de irse, la miró directamente y dijo: —Sabes, si alguna vez necesitas una amiga, Alice... alguien a quien puedas contarle cosas y que pueda guardar un secreto? Sé cómo es, cuando tienes que guardar cosas en secreto. Y, he tenido que lidiar con algunas cosas bastante terribles ... Yo relacionarme con parte de tu dilema, ¿sabes? Puedes llamarme. Cuando quieras. —Missy se detuvo y sólo miró a Alice.


    Ella de repente tenía lágrimas brotando en sus ojos. Parecía que quería decir algo, pero se contenía. Se detuvo y miró hacia otro lado. Sin embargo, finalmente miró hacia atrás y dijo: —Missy, es muy amable de tu parte. Eres una persona especial. Pensaré en eso...


    Missy se acercó y le dio un abrazo a Alice. Era todo lo que podía hacer por el momento. Era obvio que necesitaría más tiempo. Había estado guardando un terrible secreto por mucho y no estaba lista para decirle nada a Missy. Pero, sentía que habían compartido una conexión, y esperaba que Alice se diera cuenta de que si alguien podía relacionarse, esa persona era ella. Aunque no había sido realmente una víctima, sabía lo que todos los demás pensaban, así que esperaba usar eso ahora. Esperaba que el hecho de que Alice pensara que Missy había sido secuestrada por alguien la ayudara a convencerse de hablar sobre su padrastro. Pero, sabía que esto no sucedería de una sola vez, así que se despidió y se fue.


    Una vez de vuelta en casa, decidió investigar un poco sobre Tony. Se enteró de que había estado casado antes y tenía una hija llamada Roseanne que ahora tenía veinticinco años. Su primera esposa había muerto trágicamente seis años antes en un accidente donde fue atropellada y el conductor se dio a la fuga cuando volvía a casa de la tienda de la esquina. El culpable nunca fue encontrado. Tony estaba en uno de sus restaurantes cuando ocurrió el accidente. Missy descubrió estas cosas encontrando el obituario de la esposa en Internet junto con algunas de las noticias sobre el trágico accidente, pero no sabía realmente cómo averiguar nada más. Entonces, esa noche, recibió una llamada de Alice.


    La chica estaba muy conmovida por su encuentro con Missy y, como sospechaba, creía que ella probablemente había sido abusada y maltratada. Había visto la conferencia de prensa que había dado en la televisión y se sorprendió de que no se dieran detalles. Pero entonces, pensó para sí misma que era algo bueno; el público no necesitaba saberlo. Ella deseaba que su problema se resolviera de esa manera. Así que, ahora llamó a Missy de nuevo. Dudando, preguntó: —¿Realmente querías decir eso hoy, Missy? ¿Sobre guardar secretos? —Por la emoción de su voz, Missy sabía lo que Alice quería decirle. Y que estaba lista para hacerlo.


    Le aseguró: —¡Oh, sí! Alice, puedes contarme cosas. De verdad, puedes hacerlo. Ayudaré y no se lo diré a nadie más a menos que quieras que lo haga. —Haciendo una pausa, esperó varios segundos. Luego añadió: —Creo que ya lo sé de todos modos. Es tu padrastro, ¿verdad? Él... te está haciendo cosas y no se detendrá. Y, ¿no puedes decírselo a tu madre?


    —Oh, Missy —gritó Alice—. ¿Cómo lo supiste? ¡Por favor no se lo digas a nadie! Si él sospecha que alguien más lo sabe, ¡no sé qué podría hacerme! Por favor, promételo. Por favor... —Missy escuchó todo el miedo pero también pudo escuchar algo de alivio en la voz de Alice.


    —Alice, te lo prometo. Y, puedes hablar conmigo. Cuéntamelo todo. Necesitas contarle a alguien sobre cosas como esta. Tratemos de averiguar qué se puede hacer. —Missy quería tranquilizar a Alice y tal vez juntas podrían encontrar una manera de lidiar con ello.


    —¿Puedes volver aquí, Missy? Mi madre está en el trabajo y Tony está fuera de la ciudad en un viaje de negocios. No puedo hacer esto por teléfono. —La joven sentía que se le quitaba un gran peso de encima, aunque no esperaba que Missy pudiera ayudar a resolver las cosas. Pero, ¿si pudiera mantener su secreto? ¿De la manera en que había estado guardando sus propios secretos? Pensaba que eso podría marcar la diferencia. Si era capaz de contarle su secreto sobre Tony sin miedo a que nadie más lo descubriera—. Estoy en camino ahora mismo —le dijo Missy—. ¡Ya voy!


    Una hora después, Alice había terminado de contarle todo a Missy. Una vez que empezó a hablar y admitió que su padrastro había entrado en su dormitorio la primera vez, no mucho después de casarse con su madre, el resto de la historia salió a la luz. Missy se sorprendió por muchos de los detalles, pero no tanto. Ella realmente podía entender por qué Alice se había sentido tan atrapada e indefensa. Este tipo de abuso sexual ocurría todo el tiempo y no había soluciones simples y fáciles. Incluso ahora, Alice se horrorizaba al pensar en el daño que le causaría a su madre el descubrirlo. ¿Lo creería siquiera? Y, si lo hiciera, ¿creería que Alice era la culpable? Tony la convenció de que nadie creería que él era el malo aquí. Y, ahora que tenía más de dieciséis años, las leyes no eran tan estrictas; había alcanzado la edad de consentimiento en Massachusetts. Él diría que ella fue la que lo sedujo y sería su palabra contra la de ella. Ella no tenía forma de probar que algo había pasado antes de cumplir los dieciséis años. No tenía forma de probar nada ahora.


    Missy le dijo a Alice que no entrara en pánico y que definitivamente la ayudaría. Hablaron durante mucho tiempo e incluso se preguntó sobre la hija de Tony, Roseanne. ¿Sabía algo de ella? Se preguntaba si también podría haber sido abusada. Si es así, si presentó una denuncia por incesto, la edad de consentimiento no importaría y todavía estaba muy por debajo de la ley de prescripción. El padre de Missy era abogado, así que ella sabía lo suficiente como para comprobarlo en Internet. Alice realmente nunca había pensado en nada de esto antes. Y, en realidad había conocido a la hija una vez. Fue en la boda de hace tres años. Entonces, cuando revisaron la agenda de su madre, encontraron su número de teléfono.


    Alice dijo que no quería contactar o confrontar a Roseanne. Tenía demasiado miedo de lo que podría pasar y no estaba nada segura de cómo podrían ir las cosas, de cualquier manera. Pero, estaba empezando a sentir que podía confiar en Missy. Y esta le aseguraba que no sería inútil. De alguna manera, encontrarían una manera. Alice se sentía tan bien al poder discutir finalmente lo que había vivido, sabiendo que no estaba siendo juzgada o culpada. Missy tenía una forma de hacerla sentir bien con las cosas. Esperanzada, incluso. Y, protegida. El miedo entumecido que había guardado en su interior durante tanto tiempo no estaba ahí cuando hablaba con Missy.


    Missy, mientras tanto, sabía que era hora de dar un paso atrás. Había sobrevivido en esas montañas durante dos años como una felina depredadora, acechando a su presa. No había prisa. Le dijo a Alice que una vez que su padrastro regresara, si le daba algún problema, ella se apresuraría a ir allí. No lo confrontaría por nada, sólo aparecería diciendo que habían organizado una fiesta de pijamas. Alice sólo necesitaba enviarle un mensaje de texto en blanco y estaría allí, tocando el timbre, en menos de quince minutos. La chica se sentía segura de que podía arreglárselas sabiendo eso. Había estado viviendo con este monstruo durante tres años y sabía cómo anticiparse a lo que él haría y a las demandas que haría. Podía evadirlo lo suficiente y, cuando notara que él iba a querer sexo, podría explicar que Missy iba a ir a una pijamada arreglada de antemano. Si él la forzaba a llamar para cancelarla, eso obviamente sería una bandera roja y ella sabía que Missy definitivamente encontraría alguna excusa para aparecer.


    

  


  
    Capítulo 18


    Noviembre de 2015


    Las cosas fueron bien después de eso, por más de una semana. Missy se acercó un par de veces y fue presentada a Tony como la buena amiga de Alice, ahora de vuelta en casa. —El mejor amigo de Mark es John McCrea, ¿recuerdas? Y Missy es la hermana de John. —Alice había hablado de todos estos chicos con bastante frecuencia, así que no era tan extraño que su amiga apareciera de repente, aunque no estuviera en las clases de Alice. Por supuesto que su padrastro había oído hablar de Missy. ¿Quién no? No había vuelto a la escuela todavía porque estaba haciendo todo ese trabajo de nivelación con sus tutores.


    Lo que Missy notó con mayor frecuencia del padrastro de Alice durante todo esto fue cómo sus ojos se mantenían vagando por todo su cuerpo. Era muy obvio que la estaba desnudando en su mente. Pero ella sonreía y actuaba como si nada, sin dar ninguna indicación de que supiera algo sobre los abusos de Alice.


    Además, localizó a Roseanne. No fue difícil encontrarla. Con un par de llamadas falsas, se enteró de dónde trabajaba y qué apellido tenía ahora. Se había casado pero ahora estaba divorciada. Curiosamente, había mantenido su apellido de casada en lugar de volver a su apellido de soltera. Missy buscó por Internet y encontró algunos registros de arrestos, una vez por posesión de drogas y otra por prostitución. No había sido condenada por ninguna de estas dos cosas, pero había ido a rehabilitación, pagada por el estado. Hace seis meses, fue liberada de la rehabilitación y ahora tenía un trabajo fijo como camarera en Lynn. Todavía se estaba quedando en un centro de reinserción social, también en Lynn.


    Missy hizo que John la llevara al restaurante donde Roseanne trabajaba y ambos entraron y se sentaron en una cabina. Roseanne se acercó y se presentó como su camarera. Si le hubieran asignado a alguien distinto, Missy habría pedido un cambio para que terminaran con Roseanne, pero no fue necesario. Ella ordenó su habitual gran comida, que incluía un gran bistec del que Missy habló con gran detalle, explicando la forma extraña en que lo quería. John se rio de ella y ordenó un plato de pescado. Cuando llegó su comida, Missy le pidió a Roseanne que le explicara varias cosas y luego comenzó a charlar, sólo para conversar. Sin embargo, estas conversaciones fueron suficientes. Missy fue capaz de tener una idea bastante buena sobre la mujer.


    La buena noticia es que estaba sobria y no tomaba ninguna droga. Missy podía notarlo por su olor. La mala noticia era que Roseanne nunca sería un testigo creíble. Y, nunca iría a la policía. Nunca presentaría ninguna denuncia. Su vida había sido demasiado dura y, con sólo 25 años, estaba hecha polvo y parecía de 40. Tenía un sentido muy bajo de la autoestima y se le notaba. Missy sentía mucha lástima por ella.

  


  
    Al final de la comida, llamó a Roseanne y se presentó, explicando que era buena amiga de Alice. Hablaba muy rápido para que la mujer no tuviera oportunidad de hablar, balbuceaba una y otra vez. Sin decir cómo lo sabía, empezó a hablar de que el padrastro de Alice, Tony, era el padre de Roseanne. No le dio chance de cuestionar esto. Missy fingía que la veía como una feliz coincidencia y seguía diciendo cosas sobre el padrastro de su amiga, como si Alice, Tony y Roseanne fueran una gran familia feliz. Luego preguntó con toda inocencia cuándo fue la última vez que había visto a su padre. Eso causó que se cayera la fachada y que volviera el miedo a los ojos de Roseanne. Miró a Missy y dijo: —¡Espero no volver a ver a ese bastardo nunca más! ¡Dile a tu amiga que se aleje lo más posible de él! —Con eso, rápidamente se dio la vuelta y se alejó.


    John la miró y preguntó: —¿Qué fue todo eso, Missy? Y, ¿cómo es que conoces a esa mujer? ¿Cuándo empezaste a salir con Alice? —Missy continuó con su acto inocente, como si nada inusual estuviera pasando y cambió el tema. Le preguntó: —¿Cuándo conoceré a tu nueva novia, John? ¿La traerás a cenar pronto, para que conozca a la familia? —Esta pregunta logró distraer a su hermano, quien respondió: —Claire ya ha conocido a todos, excepto a ti, Missy. Y, por la forma en que comes, ciertamente no planeo traerla a ver ese espectáculo. De todas formas, no es realmente mi nueva novia. Es mi nueva antigua novia, ya que salimos un tiempo el año pasado. Es por eso que todos los demás ya la conocen. Tal vez alguna noche después de la cena, la traeré para que la conozcas. Podemos ver una película juntos o algo así. ¡Sólo si prometes no comerte todos los cacahuetes, palomitas y pretzeles!


    Missy se rio y prometió que se comportaría lo mejor posible. John le dijo que le encantaría ver eso, y se burlaron de él todo el camino a casa. Nunca supo exactamente por qué le había hecho llevarla a ese restaurante en Lynn. Mientras tanto, Missy había confirmado su sospecha de que el padrastro de Alice había abusado sexualmente de su propia hija cuando era una niña. Estaba segura de que los muchos problemas de Roseanne se debían a eso. Desafortunadamente, eso no iba a ayudar a Alice de ninguna manera ahora. Se necesitaba otra estrategia. Sólo deseaba tener otras ideas que pudieran ser de ayuda.


    -


    Tres días después, recibió un mensaje de texto en blanco de Alice a las 9:35 p.m. Tomó la pequeña maleta que había preparado antes, ya empacada y lista para esta situación, y salió corriendo a decirle a su madre que iba a ir a casa de Alice. Pudo cortar camino por los patios traseros y llegar a la casa de su amiga en doce minutos. Llamó al timbre de la puerta principal y esperó. Podía escuchar gritos apagados desde arriba y volvió a tocar el timbre. No había nadie bajando, así que después de treinta segundos, corrió por detrás. Había una puerta de mamparo que conducía al sótano y forzó la entrada, aplicando un poco de fuerza extra a la puerta de madera de abajo, así que la cerradura se rompió. Una vez dentro, estaba oscuro pero pudo ver dónde estaban las escaleras y subió corriendo, entrando en una despensa de la cocina. Esa puerta no estaba cerrada con llave, así que entró, encendió las luces y gritó: —Hey, Alice, estoy aquí. ¿Dónde están todos?


    Esto derribó al padrastro de Alice y definitivamente no estaba feliz de verla. —¿Por qué estás aquí, Missy? —le gruñó—. Alice no mencionó que nadie viniera esta noche. —Se paró al final de las escaleras, bloqueando el camino para subir. Tony era sólo dos pulgadas más alto que Missy pero pesaba alrededor de doscientas libras.


    Missy empezó con su acto de inocencia y dijo: —Oh, ¿en serio? Tal vez me confundí de noche o algo así. ¿Puedo hablar con Alice? Ella me lo confirmará. —Ahora estaba en el medio de la sala de estar, todavía sosteniendo su pequeña maleta. Tony dijo: —Alice no se siente bien, así que no bajará a hablar contigo. Creo que deberías irte a casa ahora. Le diré que te llame mañana. —Claramente quería que se fuera y no iba a llamar a Alice para que bajara.


    A Missy se le cayó la maleta y dijo: —Oh, subiré a ver cómo está. Si no se siente bien, tal vez pueda conseguirle algo. Sólo será un minuto. —Sin darle la oportunidad de objetar, ella corrió y pasó a su lado. Antes de que pudiera detenerla, subió las escaleras y bajó a la habitación de Alice. Después de todo, era capaz de moverse muy, muy rápido cuando quería. Él se dio la vuelta, sorprendido y muy enfadado. Le gritó: —¡Oye, lárgate de aquí! ¿Adónde crees que vas, jovencita?


    Missy ya estaba en la habitación de Alice y podía ver a la pobre acurrucada en la cama en posición fetal. Estaba desnuda, bajo una sábana. Y, a la vista en la cómoda cercana había un condón, todavía en su envoltorio que ya había sido abierto. Era muy obvio lo que estaba pasando y obviamente había dejado de hacerlo. Justo a tiempo. Detrás de ella, Tony entró en la habitación y estaba furioso. Pero, Missy lo miró y gritó: —¡Alto! ¡Alto ahí o llamo a la policía!


    —¡Puta! —le gritó—. No sabes nada y no vas a llamar a nadie, ¿me oyes? —Trató de avanzar pero de repente Missy estaba parada justo frente a él. Se había movido tan rápido que ni siquiera la vio. De repente, ella estaba allí. Él dio un paso atrás y empezó a levantar su brazo derecho pero ella le agarró la muñeca y le dijo: —¿En serio? —Lo agarró con un puño de hierro y de repente se dio cuenta de que era un objeto inamovible, una fuerza contra la que no podía hacer nada. Ella se quedó allí de pie, mirándole con unos ojos que eran de color verde intenso con algunas manchas amarillas. No recordaba haber visto esos colores antes y no le gustaba la forma en que lo miraba ahora. No era que estuviera físicamente intimidado. De repente lo supo. Missy tenía el control total y no iba a intimidarla o asustarla. La joven miró a Alice y le preguntó: —¿Estás bien, Alice? No va a hacer nada nunca más, ¿verdad? —Con eso, se dio vuelta y lo miró fijamente. Le soltó la muñeca y se cuadró de hombros. Luego lo empujó lentamente hacia atrás, fuera de la habitación. Él fue inmediatamente consciente de que cualquier excusa que intentara no funcionaría. Ninguna cantidad de bravuconería o indignación iba a resistir lo que los ojos de Missy estaban mostrando. Estaba mirando a un depredador salvaje, no a una chica, y el miedo se apoderó de él. Necesitaba encontrar alguna forma de controlar esta situación. Con una voz de pánico, le preguntó: —¿Qué quieres? Seamos razonables y hablemos de esto, ¿de acuerdo? Nadie ha sido lastimado aquí. ¿Alice, cariño? Dile que estás bien. No ha pasado nada. ¿Verdad? Díselo.


    Missy se acercó a Alice y la ayudó a levantarse. Lentamente, la joven abusada se envolvió en una manta y luego miró a Missy. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Todavía no podía decir nada. Se sentó de nuevo en la cama. Pero, ya no había ninguna derrota en su expresión; ahora parecía decidida. Y, aliviada. Su amiga estaba allí. Las cosas estarían bien ahora.


    Missy volvió a salir y señaló abajo. —Muévete —ordenó. Tony caminó hacia las escaleras y bajó, su mente corriendo a través de todos los escenarios posibles para manejar esto. Missy lo siguió hasta la sala de estar y dijo: —Esto es lo que va a pasar. Te vas esta noche. Llamarás a tu esposa para decirle que te mudas, pero no dirás nada de esto. Ni ahora ni nunca. ¿Entiendes? —Cuando él la miró, ella añadió: —Dile que tu matrimonio se ha acabado. Dile que lo sientes mucho, pero que no puedes seguir aquí. Entonces, dile que le cedes esta casa y que vas a crear un fondo fiduciario para Alice. Seguirás pagando la hipoteca más los impuestos y el seguro. Que ambos se encargarán de las finanzas, de ahora en adelante, y que no se preocupe más por eso. Dile que las cosas simplemente no han funcionado y que esto es lo mejor. Harás una ruptura limpia y empezarás de nuevo. Un nuevo comienzo. Lo mejor para todos.


    Miró a Missy y lentamente, empezó a pensar en sus alternativas. ¿Cuáles eran sus opciones? Dijo: —¡Pero, mi esposa me ama! Ella nunca entenderá que me vaya de esta manera. Ella querrá que le dé una segunda oportunidad...


    Missy dijo: —Corta el rollo. He visto cómo ha resultado la vida de tu hija Roseanne y eso nunca va a pasar aquí. No a Alice. Tampoco a su madre. ¿Quieres pasar años en prisión? ¿Por violación, incesto, todo tipo de cargos que sabes que realmente mereces? ¿O te irás en silencio, sin causar a esta familia más dolor del que ya tiene?


    Todavía no entendía todo el panorama. —Pero...


    Missy no le dejó decir nada más. —Ya puedes irte. Mantén la boca cerrada y nadie lo sabrá. Nadie. Alice no se lo dirá a su madre. Ni a nadie más. Puedes volver y empacar tus cosas más tarde. Harás los arreglos financieros tal como te los he explicado. Tienes esos tres restaurantes, ¿verdad? Así que sé que puedes permitirte hacer todo esto. Y, entonces puedes vivir tu vida en libertad, sin que todos sepan lo enfermo que eres. —Aún no estaba convencido. Miró a su alrededor. Miró a Missy.


    Ella dijo: —¿Viste las noticias sobre mí cuando llegué a casa? ¿Sabes por qué el FBI lo ha encubierto todo? ¿Sobre mí? ¿Realmente quieres meterte conmigo?


    De repente, lo entendió. Así en un instante, como si un interruptor hubiera hecho clic en su cabeza. Se dio cuenta de que no conocía ningún detalle de esos dos años en que Missy se había ido. Incluso salivó al pensar en lo que debe haber sido. Cómo, quienquiera que la haya agarrado debe haber disfrutado mucho durante esos dos años. Pero, ahora de repente, las cosas se estaban enfocando rápidamente. Missy estaba de pie frente a él. Y no se parecía mucho a una víctima. El FBI estaba en esto para lo que sea que haya pasado realmente. Incluso había oído que la oficina del senador estaba involucrada de alguna manera. Ella y su familia tenían algunos amigos en altos cargos y ¿qué tenía él?


    Missy vio la mirada de reconocimiento cuando el entendimiento le cayó encima. No tenía opciones viables. O bien se iba en silencio, haciendo las cosas como ella insistía, o ella iba a traerle un verdadero problema a su cabeza. Todas esas racionalizaciones con las que había vivido, convenciéndose a sí mismo de que no le preocupaba ser atrapado. Siempre había estado seguro de que nadie creería a Alice, así como nadie había considerado las afirmaciones de Roseanne nada más que ridículas. Esas creencias eran ahora humo. Desaparecieron. Missy estaba de pie allí y reconoció que ella tenía todas las cartas. Estaba todo en su poder y si él no le seguía la corriente, estaría sentado en una sala de interrogatorios en la estación de policía. Con sus amigos en el fondo, moviendo los hilos. Incluso si un buen abogado podía salvarlo de ser condenado, su vida aún estaría acabada.


    Tony no era un individuo valiente. Era todo fanfarronería. Y, había estado viviendo una fantasía. Sería "inocente hasta que se demuestre lo contrario" y todos le darían el beneficio de la duda, ¿no? Pero ahora se enfrentaba a la realidad. ¿Ser arrastrado a través de un sórdido juicio, mientras los influyentes amigos de Missy manipulaban todo? No tenía nada que hacer en contra de todo eso. Todo el mundo creería que era culpable y ni siquiera importaría el juicio. Sus restaurantes se hundirían. Perdería a todos sus amigos. Se quedaría sin nada.


    —Bien —dijo—. Me iré. Haré lo que tú digas. Pero, ¿cómo sabré que no me entregarás más tarde? ¿Qué tengo...?


    —Por favor —le dijo Missy—. Alice no quiere que nadie sepa lo que le has hecho. Ni siquiera se lo dirá a su madre. Sin embargo, hablará con un psicólogo que arreglaré para que empiece a ver. Y tú pagarás la factura por eso. Alguien que la ayude a lidiar con el horror en el que has convertido su vida estos últimos tres años. Y, aunque no le diré a la policía lo que has hecho, haré que algunos de mis buenos amigos comprueben que nunca más te acercas a las chicas jóvenes. ¿Está claro?


    Asintió con la cabeza. Pensando mejor, dijo en voz alta: —Sí. Claro. No quiero que nada de esto salga a la luz. Tienes razón. No sería bueno para Alice. O su madre. Mis negocios se arruinarían. Nadie tiene que salir herido. Puedo cambiar. No volveré a hacer esto nunca más. Como dijiste antes... un nuevo comienzo, ¿verdad?


    

  


  
    Capítulo 19


    Diciembre de 2015


    Drew Martinson había presentado sus credenciales a la enfermera Gladys y le pidió si podía discutir uno de sus casos con ella. Estaba con el gobierno de los Estados Unidos, a cargo de su rama 'P'. Cuando supo que quería hablar de la chica Missy McCrea del pasado agosto, le sugirió que debería hablar con la doctora Walker. Pero, ella estaría de vacaciones por una semana y sólo estaba haciendo unos pocos seguimientos. Sabía todo sobre los dos agentes del FBI. Así que no veía ningún daño en responder una o dos preguntas. Para su expediente. Todos habían mantenido los secretos de Missy a salvo en el hospital y él no iba a exponerla. Él, como esos agentes del FBI, era parte del gobierno, después de todo.


    —Gladys, realmente aprecio que te tomes el tiempo para ayudarme con esto. —Drew ya le había enseñado muchos de los documentos que había reunido para el archivo de Missy. Había todos los artículos de las noticias locales sobre el accidente de coche en la montaña. Además, la visita del senador Maxwell y las conferencias de prensa que había dado. Y, esa agradable familia Stratton; había varios artículos sobre ellos también—. Tengo curiosidad por el rescate que tuvo lugar allí arriba ese día. Estos artículos no dan muchos detalles. Mencionan a una adolescente involucrada, pero ninguno de los artículos dice que fue Missy McCrea. Sólo mencionan que hay una chica que fue identificada más tarde. Se informa que finalmente se recuperó y se fue con su madre que apareció dos días después del accidente. Pero, su nombre no fue revelado debido a que sólo tenía 15 años, ¿es eso cierto?


    —Bueno, esa fue la razón oficial, seguro. —Gladys tomó un sorbo del café que él le había comprado y miró en la cafetería del hospital. —Como era menor de edad, el resto no necesitaba ser divulgado. Sobre que era esa chica que había desaparecido durante dos años. Y, el FBI estaba satisfecho de que su secuestrador ya no estaba por ahí... ya sabe. La doctora Walker me dijo lo absolutamente positiva que se sentía Missy sobre eso. Así que, sin nadie a quien perseguir, no había necesidad de decirle nada a la prensa. ¡Que se vayan al diablo, digo!


    —¿Estás diciendo que Missy podría haberle hecho algo a su secuestrador, Gladys? —Drew la miró con las cejas levantadas. Era un hombre muy guapo, calmado y tranquilo, con un comportamiento cálido y agradable. Sus modales hacían que la mayoría de la gente estuviera dispuesta a compartir pequeñas piezas de información y Gladys se sentía muy cómoda hablando con él. Continuó: —No vi ninguna mención de eso en el informe de Robert Ulrey.


    —Robert Ulrey, sí. Ese fue uno de los agentes del FBI que vino aquí. Reconozco el nombre. Era muy agradable y a la doctora Walker le gustaba mucho. —Gladys pensó por un momento y luego continuó diciendo: —Lo que sea que le haya pasado en esas montañas a la pobre Missy, de alguna manera sobrevivió a todo eso. Obligada a correr desnuda. Esas horribles heridas sin tratamiento médico... es increíble cómo se las arregló para curarse bien. Ciertamente nos sorprendió a todos nosotros por lo rápido que se curó aquí. En retrospectiva, no creo que hayamos hecho nada que la haya ayudado tanto. Le dimos un lugar para dormir y descansar. Y comida, por supuesto. ¡Esa chica sí que sabía comer! Pero...


    —¿Decía... sobre su secuestrador?


    —¡Oh, sí! Bueno, obviamente estaba muerto. Missy nunca lo explicó. Sólo dijo que ahora era seguro. —Gladys enfatizó fuertemente la palabra "seguro"—. Al menos, así es como la doctora Walker me lo explicó. Todos estuvieron de acuerdo, ella y esos agentes del FBI e incluso el senador. Como Missy no les dio ningún detalle sobre lo que pasó y, sin embargo, estaba cien por ciento segura de que ahora era seguro, no tenía sentido tratar de forzarla. ¡Esa chica ya había sido forzada lo suficiente! ¡Por Dios! Si ella mató a alguien, se lo merecía. Nadie iba a presentar cargos contra una chica de 15 años. ¡De verdad!


    —Creo que lo estoy entendiendo ahora —dijo Drew—. Y puedo ver por qué exponer algo así sería bastante sensacional. Los medios de comunicación nunca habrían dejado que ningún detalle quedara oculto. Pobre chica. ¿Dice que tenía algunas viejas heridas? ¿De antes?


    —Sí, Missy tenía unas cicatrices. Una en su muslo por una bala de rifle. ¿Y en su hombro y espalda? Varias marcas de garras. De algún animal salvaje. ¡Le dijo a la doctora Walker que eran de un oso negro! ¿Se lo imagina? Una niña pequeña, de sólo trece o catorce años, siendo golpeada así? Y, por la forma en que esas cicatrices se curaron, se podía ver que no tenía puntos. Es un milagro que no haya muerto de una infección.


    Drew Martinson escribió esta información en su cuaderno de notas. —Y, ¿dijo algo sobre que la obligaron a hacer cosas? ¿Correr desnuda? ¿Fue abusada sexualmente?


    —En realidad, no —dijo Gladys—. Es un misterio cómo se las arregló para ser retenida por más de dos años, obviamente abusada, mental y físicamente, pero aun así salir adelante con su virginidad intacta. Intacta. La doctora Walker sugirió que fue forzada a hacer lo que el secuestrador quería por amenazas a su familia. Podía correr libremente, pero no era realmente libre, ya que tenía mucho miedo. Así que, tal vez sólo estaba esperando antes de tocarla, ¿sabes? El tipo seguro pensaba en ella como su posesión. No podía escapar, La tenía. Entonces, ¿la habrá estado guardando para más tarde?


    —Una teoría interesante. —Drew tomó más notas en su cuaderno—. ¿Realmente habló de esto?


    —Ni una palabra. Pero, vino aquí con ropa que no le pertenecía. Sin ropa interior. Y, sin líneas de bronceado. Había estado corriendo por semanas, completamente desnuda, eso era obvio. Si no quería hablar de eso, ¿por qué tratar de forzarla? La doctora Walker dice que ya la habían forzado bastante. ¡Pobre Missy!


    —Ya veo. Muy interesante. De alguna manera escapó... Entonces, la amenaza desapareció y ella está a salvo junto a su familia. Y, ¿no quedó nadie para que el FBI arrestara? Ya veo por qué es tan obvio. Hmmm. —Él estaba escribiendo todo esto en su cuaderno y seguía mirándola, notando como asentía con la cabeza.


    Luego cambió de tema y preguntó: —Y, entonces, ¿estaba caminando por la carretera cuando el coche Stratton se estrelló? —Drew miró a la enfermera con las cejas levantadas una vez más. Gladys dijo: —Sí, apareció de la nada. Bajando de esas montañas


    —¿Qué me dice sobre el rescate? ¿Realmente ayudó?


    —¡Oh, absolutamente! Esa chica los salvó a los tres, sacándolos antes de que su coche explotara. Nadie sabe cómo se las arregló. Un minuto estaba en la carretera y al siguiente los estaba sacando del coche. Ha visto ese video que estaba en la televisión, ¿verdad? Ese coche estaba en un acantilado, al menos a 30 metros de altura. Sin embargo, ella de alguna manera bajó allí... ¿y la pareja Stratton, Bill y Mary? Bill estaba muy aturdido y Mary estaba realmente noqueada por caer de esa manera. De repente, Missy estaba allí y entró por la ventana trasera. Los sacó a ambos de un tirón. Como si tuviera una gran fuerza. Igual que Superchica, ¿sabe? Luego, regresó y se llevó a la pequeña Emily. Entonces, ¡bum! Missy resultó muy mal herida por la explosión, pero ¿Emily? Ni un rasguño.


    —Oh, ¿así que las heridas de Missy eran malas? —preguntó Drew—. Pensé que no había sido tan lastimada, ya que fue dada de alta sólo tres días después.


    —Ja, sólo otro de los muchos, muchos misterios de Missy. —Gladys miró directamente a Drew, como si no estuviera segura de que él creyera todo lo que tenía que decir. —Esa chica estaba definitivamente muy malherida por la explosión. ¿Esa primera resonancia magnética el día que vino aquí? ¿Por su lesión en la cabeza, donde quedó inconsciente? La doctora Walker todavía está tratando de entender eso. Parecía que había una alta probabilidad de que sufriera un daño cerebral severo. Además de todos los cortes que recibió por la ventana rota del coche. Y tenía quemaduras, golpes y moretones por todas partes. Pero, cuarenta y ocho horas después... La segunda resonancia magnética muestra que todo está curado, ella estaba muy bien.


    —Bueno, no hay nada en ninguno de los informes que he leído sobre nada de eso, Gladys. ¿Está segura?


    —Puede comprobarlo con la doctora Walker la semana que viene. La lesión en la cabeza de Missy mejoró, sus cortes y quemaduras se curaron enseguida y salió de aquí como si nada hubiera pasado. Ella y su madre, tan felices como podían ser. Y, he oído que le va muy bien en casa en Massachusetts.


    Drew preguntó: —¿Puede explicar eso? ¿Alguna teoría?


    —La doctora no tiene ni idea. ¿Yo? Creo que fue cuando desapareció esa segunda noche. Nunca debió haber sido capaz de despertar, con todos los sedantes que le dimos. Un coma inducido ¿entiende? Aumentamos la dosis después de que se despertara. Pero, eso no importó. Se levantó de todos modos y desapareció de su habitación. Desapareció toda la noche mientras buscaban en el hospital de arriba a abajo. ¿Y luego? Estaba comiendo en la cocina. Completamente despierta, tan alerta como si nada ¿Y comer? Esa chica nunca dejó de comer. Devoró un pollo entero esa noche y siguió comiendo todo en cada comida después de eso como si no hubiera un mañana.


    —Leí algo sobre que el hospital estaba en alerta. Entonces, fue cuando desapareció, ¿eh? Muy interesante. ¿Dijo a dónde fue?


    —Bueno, ella dijo algo acerca de subir al techo. Para tomar un poco de aire fresco. Buscamos por todas partes, durante horas, pero supongo que nadie pensó realmente en buscar ahí arriba. Se suponía que estaba en coma, ¿recuerda? Buscábamos a un secuestrador que tal vez la había llevado en una silla de ruedas o lo que sea. Pero entonces apareció abajo en la cocina, perfectamente bien, incluso mejor que antes. Creo que algo pasó esa noche. Nunca lo sabremos. Como dije antes, ella tiene muchos, muchos misterios.


    -


    Drew volvió a su habitación de hotel y escribió esta última actualización de todas sus notas. Sí, eso pensaba también. Missy McCrea era una chica con muchos, muchos misterios. Habían pasado semanas antes de que varios artículos llegaran a su oficina y finalmente captaran su atención. Fue ese rescate. Afortunadamente, como los Strattons eran amigos íntimos del senador Maxwell, su rescate había sido ampliamente reportado. De lo contrario, podría no haber visto nada. A pesar de todo el software que tenía buscando esas historias. Historias en las que algo especial o "sobrehumano" podría haber sucedido.


    Pero, ahora tenía un archivo muy completo sobre Missy y continuaría actualizando ese archivo en el futuro. Ella era sólo una joven adolescente. Pero, si sus sospechas resultaran ser ciertas, ella era la primera mujer en aparecer. Drew Martinson, que dirigía la rama "P" del gobierno de EE.UU. estaba definitivamente impresionado. Hasta ahora, su equipo sólo había encontrado pruebas de unos pocos hombres. Esta rama federal trabajaba con lo paranormal, pero sólo los que necesitaban saberlo lo sabían. Y, había muy pocos que alguna vez tuvieron la necesidad de saber.
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    La hermana de Missy, Heather, se arreglaba el pelo, poniéndolo en alto en un complicado tejido que incluía cuatro pequeñas trenzas, todas sujetas con alfileres y clips que brillaban. Su madre Julia llamó desde abajo y dijo: —Missy, Jeff está aquí ahora y John llamó. Tiene a Claire y volverá pronto. Dice que Mark y Alice también vienen hacia aquí. Tenemos que tomar fotos de todos antes de que se vayan en la limusina.


    —Bien, mamá. ¿Ya llegó la limusina? —Se miró en el espejo mientras Heather se alejaba. Su vestido rojo tenía grandes mangas abultadas sobre los hombros, ocultando sus cicatrices; sólo las de su espalda eran visibles y estaban mayormente cubiertas. El vestido tenía un corte bajo en la parte delantera, revelando bastante de sus pechos y un profundo escote. Con su sostén push-up, el efecto fue impresionante. No estaba acostumbrada a lucir tan glamorosa y tuvo que admitir que estaba disfrutando esto. También se alegró de tener un chal, para no estar tan expuesta toda la noche. Podía envolverlo alrededor de sí misma, cubriéndose cuando quisiera.


    Salió, con Heather siguiéndola, y bajó las escaleras. Cuando entró en la sala, Julia y Jeff le dijeron lo fantástica que estaba, mientras que su padre y Patrick la miraban desde la cocina. Patrick hizo caras graciosas y gestos de desmayo, lo que la hizo reír. —Te atraparé por esto —le dijo a su hermano—. ¡Sólo espera y verás lo que te hago! ¡Mi venganza será tan impresionante!


    En ese momento entraron Mark y Alice y todo el mundo los alagó, haciendo comentarios apropiados sobre lo bien que se veían. Jeff se acercó y la ayudó a ponerse un precioso ramillete en la muñeca. Medía 1,80 m de altura, tenía hombros anchos y una sonrisa muy bonita. Ella se preparó para lo que él le había traído. Sus ojos brillaban y su atención estaba ahora centrada sólo en ella. —Eres la chica más hermosa del planeta, Missy —le susurró al oído. Esto realmente la hizo sonrojarse y ella lo besó en la mejilla. Habían estado saliendo en los últimos meses, desde que ella aceptó ir al baile de graduación con él. Él no era un atleta y podía ser un poco nerd. Pero, como Mark Mathews, Jeff Johnson era uno de los mejores amigos de John y ella lo conocía de toda la vida.


    Afuera, una elegante limusina negra se detuvo frente a su casa. Un momento después, el coche de John se detuvo en su entrada. John y Claire salieron y todos salieron para unirse a ellos. Julia obtuvo docenas de fotos, ya que todos posaron para ella durante los siguientes diez minutos. Entonces John anunció que era hora de irse, así que todos se subieron a la limusina. Después de tomar unas cuantas fotos más, finalmente se dirigieron al salón de baile del hotel donde se celebraba su baile de graduación esa noche.


    Claire McKenna, como Alice, era una estudiante de primero de secundaria y sólo había estado saliendo con John un par de años. Era una chica vivaz y burbujeante, muy sexy y extrovertida, con pelo castaño oscuro y ojos marrones. Habían sido bastante exclusivos durante los últimos seis meses, durante los cuales Missy la conoció bastante bien. Claire se había mudado a Salem desde Nueva York tres años antes, justo antes de que Missy desapareciera, así que nunca se conocieron hasta que John la trajo el pasado noviembre. Desde entonces, se habían hecho muy amigas y fue Claire quien convenció a Missy de que aceptara la invitación de Jeff. Se rio mientras le susurraba al oído: —¡Mira qué guapo está Jeff con su esmoquin, Missy! Los dos hacen una gran pareja. Y realmente está loco por ti. Le oí decir a los otros chicos lo mal que lo has tenido desde que volviste. No ha sido capaz de mirar a ninguna otra chica.


    —¡Oh, lo sé, lo sé! John me ha estado diciendo lo mismo. Y, ha sido divertido salir con él. No quiero ponerme seria con nadie, ¿sabes?


    —Sí, lo sé. Pero, puedes darle un respiro al pobre tipo, ¿verdad? —Claire se rio de la forma en que Missy se sonrojó. Luego, se inclinó para acurrucarse con John, agarrándole la cabeza y tirando de ella hacia abajo mientras se encontraba con los labios de él en un largo y tranquilo beso. Esto se prolongó durante varios segundos y John finalmente salió a tomar aire, riéndose: —¡Mmmmm! ¿Qué hice bien para merecer eso, cariño? Quiero saberlo para poder seguir haciéndolo, ¡sea lo que sea! —Todos se rieron y Claire se acercó a él y le dijo: —¡Oh, sólo sigue siendo tú, John! Sólo me aseguro de que sepas a quién traes a este baile. Por si acaso tus ojos empiezan a desviarse cuando veas lo bien que se ven las otras chicas. Estoy segura de que todas estarán buscando llamar su atención, así que Missy, Alice y yo nos estamos jugando el pellejo ahora, antes de que lleguemos. ¿Verdad, chicas?


    —¡Oh, absolutamente! ¡Mejor que lo creas! —Missy y Alice intercambiaron miradas y eso hizo que Missy se sintiera muy bien, sabiendo lo bien que Alice lo estaba haciendo ahora. Había estado viendo a la Dra. Susan Thomas, la psicóloga con la que los padres de Missy querían que se encontrara cuando volviera de Virginia. Ya había ido a verla dos veces, en noviembre, pero no para ella. La primera reunión fue para asegurarse de que esta doctora pudiera ayudar a Alice y la segunda fue cuando la trajo. Esto fue después de que esa noche se enfrentara a Tony, haciendo que se mudara. Y, ya que había anticipado que él podría querer arrepentirse, ella había ido a verlo dos días más tarde en su restaurante. Después de haberle indicado lo que haría, de nuevo, él había aceptado todo lo que ella quería.


    Y, hasta ahora, Tony estaba cumpliendo su parte del trato. Se había reunido con Thomas Mooney, el abogado que representaba a la madre de Alice, y había firmado todos los acuerdos necesarios. El padre de Missy había recomendado a este abogado en particular, que era amigo suyo, cuando la chica explicó que los padres de Alice se habían separado. Nadie sabía nada más que eso e incluso la madre de Alice seguía tratando de entender. El hecho de que Tony se ocupara de las cosas financieramente era todavía un misterio para ella. No había sido tan generoso mientras estuvieron juntos. Ella pensaba que el tipo tenía que ser culpable de algo, pero pensó que debía estar relacionado con su restaurante. Podía entender que haría cualquier cosa que creyera necesaria para proteger eso.


    Un mes después de la partida de Tony, la madre de Alice admitió que casi no había vida sexual y que no extrañaba a su esposo en absoluto. Su matrimonio había sido principalmente por la seguridad financiera y como eso había funcionado mejor de lo que ella nunca hubiera imaginado, realmente se sentía muy feliz ahora. Alice le dijo a Missy: —La parte de no tener vida sexual no era una sorpresa para mí ya que el bastardo me estaba forzando todo este tiempo. ¡Si mamá lo supiera! Y, me hizo darme cuenta de que le había hecho eso a su propia hija antes.


    La Dra. Thomas había ayudado mucho a Alice y se demostró lo cómodos que estaban ella y Mark con el otro ahora. Su novio todavía no sabía ningún detalle pero sabía que Missy había hecho algunos milagros. Ella sólo le había dicho que fuera paciente un poco más de tiempo con Alice y las cosas se resolverían. Y así fue. Toda la charla con la terapeuta sobre todo había ayudado a la joven. Eso, y tener a Missy como su amiga. No podía dejar de agradecerle por todo y las dos se habían vuelto muy cercanas.


    Alice ocasionalmente le preguntaba a Missy sobre los secretos que sabía que guardaba. ¿No le ayudaría si pudiera compartir alguno de ellos? Después de todo, ella se había desnudado completamente ante Missy, ¿verdad? Y, hablar había ayudado mucho una vez que lo hizo. Ahora podía contarle todo a su amiga y a la Dra. Thomas, compartir todos los detalles sobre las cosas horribles que había experimentado, y eso había hecho toda la diferencia. Alice no sabía si alguna vez sería capaz de hablar con su madre. Pero, algún día, esperaba poder decírselo a Mark. Se estaba enamorando de su novio y él parecía igual de loco por ella.


    Siempre que Alice preguntaba por sus secretos, Missy le aseguraba que estaba bien. Finalmente, ella dijo: —Sé que quieres ayudar pero mis secretos son sólo cosas que no puedo explicar o hablar. Todo eso está en el pasado. Y estoy haciendo grandes progresos para volver a encarrilar mi vida, ¿verdad? —Alice había aceptado esto; sabía lo duro que Missy trabajaba en todo y reconocía que parecía más sólida y unida que incluso la Dra. Thomas. ¿Eran todos los ejercicios de artes marciales? ¿Debería Alice unirse a ella en sus ejercicios? Se rieron de eso aunque la chica realmente se unió a ella en el gimnasio.
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    El baile de graduación fue la primera vez que Missy salió realmente en público, toda vestida y luciendo tan espectacular, desde su regreso a casa. Usualmente, ella estaba en jeans o algo casual con su cabello en una cola de caballo o trenzas. Otras veces, estaba en su karate o judo gi. Pero, esta noche, estaba en este vestido formal usando tacones de cuatro pulgadas con su pelo y maquillaje perfectos y parecía una supermodelo. La forma en que el vestido fluía sobre sus curvas, acentuando lo fabuloso de su cuerpo, combinado con la forma en que se movía... Era una sensación.


    Mucha gente se fijó en ella esa noche. No era una niña pequeña pese a la forma en que la mayoría recordaba que la describían en todas las historias. Aquí estaba esta alta, elegante y hermosa joven. Se veía muy crecida, aunque todavía no tenía dieciséis años. Su presencia era deslumbrante. Y parecía estar muy cómoda ahí fuera con un montón de amigos a su alrededor, pasándoselo de maravilla. Para la mayoría, cualquier pensamiento residual de Missy como víctima estaba completamente desterrado. Todos los meses que habían pasado habían ayudado a disminuir la mayoría de las especulaciones sobre ella. Mientras que seguían siendo muy curiosos, y probablemente siempre lo serían, el hecho de que no se publicara nada más en las noticias tendía a hacer que todo se desvanezca. Missy estaba en casa y las cosas volvían a la normalidad. Fin de la historia. Estaban encantados de verla allí, siendo tan feliz.


    Para algunos, sin embargo, había celos. Y, para unos pocos, además de la envidia había resentimiento. Para aquellos que sólo sabían las cosas negativas que habían oído sobre ella, oír a otros decir algo bueno o agradable ahora sólo les hacía sospechar. ¿Por qué Missy era tan especial? ¿Por qué merecía toda la atención? Verla aparecer en el baile de graduación esa noche, luciendo tan fantástica cuando creían que en realidad sólo era mercancía dañada los irritaba. ¿Por qué era digna? ¿Qué fue lo que realmente pasó durante esos dos años? Probablemente fue la naturaleza humana la que hizo que unos pocos estuvieran allí, resentidos con ella. Añade a eso el alcohol y las drogas, y no es de extrañar que algunos enfrentamientos desagradables fueran inevitables.


    Había mucho alcohol y drogas y, al estar en un hotel, había habitaciones que habían sido reservadas por muchos de los asistentes. Los grupos iban y venían del baile, acercándose a estas habitaciones donde podían beber o tomar una dosis e incluso podían tener sexo. Algunas de las chicas que subieron allí no tenían intención de emborracharse o drogarse. Pero, después de unas cuantas veces en estos cuartos, con suficientes bebidas o quizás algunas píldoras, terminaban realmente idas. Y entonces se encontraban teniendo sexo. Sexo con su pareja o a veces, sexo con un extraño.


    Missy se había divertido mucho durante las primeras horas. Jeff era genial y su grupo de amigos había estado constantemente saliendo a la pista de baile. Se ponían muy nerviosos durante algunas de las rápidas canciones de baile, bailando como locos, sólo para volver a sus mesas y colapsar, fingiendo un completo agotamiento. Cinco minutos más tarde, después de muchas risas y bromas de un lado a otro, todos se aventuraban a salir de nuevo. Missy bailó con varios chicos pero guardó todos los bailes lentos para Jeff. Por supuesto, se tomaban muchos descansos cuando salían a tomar un refrigerio o a salir a tomar un poco de aire fresco. Y las chicas siempre se dirigían al baño de damas en grupo.


    Fue durante una de las visitas al baño de damas con sólo Claire, que Missy escuchó a varias de las otras chicas hablando de la habitación 323. Estas chicas estaban en un gran grupo de más de una docena y varias habían estado bebiendo mucho. Ahora estaban discutiendo entre ellas y las cosas se estaban poniendo muy calientes. Mientras algunas intentaban explicar lo bien que se lo pasaban, subiendo a las habitaciones donde se bebía, tres chicas gritaban que alguien tenía que hacer algo con la habitación 323. Una de estas chicas llamada Janie apenas había logrado salir, después de pasar con su cita para tomar una copa. Resultó que había varias habitaciones todas juntas en una gran suite al final del pasillo y la 323 era sólo la entrada. Una vez dentro, la fiesta era bastante salvaje, con mucha bebida y otras cosas. Había muchos chicos allí y algunos parecían mucho más viejos que en el instituto. Y, las cosas allí no estaban bien.


    Janie vio enseguida que su cita quería llevarla a uno de los dormitorios y se fue. Si hubiera esperado para tomar una copa, no habría podido escapar. Su cita ya estaba bastante borracha y le explicaba al grupo cómo eso probablemente la había salvado, ya que él estaba tan caliente y era tan estúpido que ni siquiera había esperado, sino que había tratado de apresurar las cosas. Ella no conocía al tipo tan bien y se fue rápidamente cuando se dio cuenta de que él buscaba tener sexo. Era muy obvio, mirando a algunas de las chicas de allí, que definitivamente había mucha actividad sexual. Sospechaba que se usaban roofies o que estas chicas estaban tan drogadas o borrachas que no les importaba.


    El problema que el grupo estaba discutiendo ahora era porque Janie y sus dos amigas sabían de otras dos chicas que ya habían subido a la misma habitación hace media hora. Saber lo que estaba pasando allí las tenía muy alteradas, pero no querían subir ellas mismas y discutían con el grupo lo que debían hacer. Si llamaban a la policía, ¿se meterían sus amigos en problemas sólo por estar allí? Pero, si no lo hacían, ¿se meterían sus amigos en más problemas? ¿Quizás incluso serían violados?


    Muchos en el grupo les gritaban y decían que si alguien llamaba a la policía, sería un infierno. Estas chicas tenían novios que querían proteger y como ellas mismas habían entrado y salido una o dos veces, no creían que fuera gran cosa. El hecho de que la cita de Janie resultara ser un cerdo no era razón para llamar a la policía. Las cosas se estaban sacando de proporción.


    Toda esta discusión acababa de tener lugar y Claire no pudo oír mucho de ella. Pero Missy escuchó cada palabra. Le dijo a Claire: —Oye, regresa sin mí; necesito ir a ayudar a un par de chicas que conozco y me iré por unos minutos. —Miró al otro grupo mientras le explicaba esto.


    —Bien, supongo. No sabía que conocías a ninguna de estas chicas. Creo que son en su mayoría estudiantes de último año o van a una escuela diferente y ni siquiera conozco a ninguna de ellas. —Claire entonces se dirigió de nuevo a la salida.


    Missy se acercó a las dos chicas con Janie, las sacó a las tres del grupo y les preguntó: —¿Cómo se llaman sus dos amigas y qué llevan puesto? Iré hasta allí pero... ¿puedes describírmelas para que las reconozca?


    En ese momento, una de las otras chicas del grupo se dio cuenta de esto y se acercó y se enfrentó a Missy. —¿No eres tú esa Missy McCrea de la que todos están hablando esta noche? ¿Qué te importa? ¿Qué puedes hacer ahí arriba? ¡Sólo vas a causar problemas! Déjanos en paz. —Ella era una de las que resentía a Missy y se volvió hacia los demás y empezó a hablar mal de ella. De inmediato, más amigos suyos se amontonaron alrededor. Se unieron con comentarios despectivos y pronto hubo burlas y se usó un lenguaje muy vulgar para describir lo puta que era Missy. Las emociones ya estaban en su apogeo y muchos estaban bastante borrachos, así que la oferta de ayuda había encendido una tormenta de fuego y el gran grupo se estaba descontrolando rápidamente.


    Muchas de estas chicas eran de una escuela diferente, asistiendo al baile de graduación como citas para los chicos de esta escuela. Como ya existía una rivalidad entre estas chicas y las de esta escuela, la interferencia de Missy era la excusa perfecta para armar un escándalo. Marcia Newton, la que hablaba mal de Missy, era la líder de los forasteros y sabía lo suficiente sobre ella para agitar las cosas. —Missy ni siquiera va a ninguna escuela, así que obviamente no es sólo una zorra que se escapa de casa, sino que es una zorra muy estúpida, ¿verdad? —Ella y sus amigas se volvieron más y más abusivas.


    Finalmente, ignorando al grupo, una de las chicas a las que Missy se había acercado se volvió hacia ella y le dijo: —Nuestras amigas son Nancy Bailey y Evelyn Striker. ¿Puedes ayudarnos de verdad? Nancy tiene el pelo rubio y su vestido es azul con plateado, tiene pliegues. Evelyn tiene un vestido rosa con algo de blanco. Su pelo es un poco más oscuro, como un rubio sucio, ¿sabes? —Miró a Missy con sentimientos muy encontrados—. No puedes hablar en serio sobre entrar en esa habitación, ¿verdad? Quiero decir, ¿has oído lo que Janie nos ha estado diciendo?


    Varias de las chicas se reunieron frente a Missy y empezaron a hablar todas a la vez. Algunas argumentaban que era una pérdida de tiempo discutir esto con ella mientras que otras preguntaban si realmente podía hacer algo para ayudar. Algunas hablaron diciendo que harían que sus novios subieran allí. Otras dijeron que era una estupidez y que sería mejor que llamaran a la policía. Parecía que estas chicas querían que la policía hiciera una redada en el lugar, pero no si sus dos amigas eran arrestadas. Missy levantó las manos y dijo: —Oye, sólo tardaré un par de minutos, ¿sí? Traeré a tus dos amigas y luego puedes hacer que la policía haga una redada en el lugar. Nancy y Evelyn, ¿verdad? —Tomó la mano de una de las chicas, la empujó para que viniera con ella y le hizo señas a algunas de las otras para que la siguieran—. Sube conmigo pero luego espera en el pasillo. Vamos. —Y, al frente, Missy salió y se dirigió al ascensor. Varias de las chicas la siguieron mientras Marcia y su pandilla continuaron despotricando con más y más amenazas. Un par de chicas se quedaron atrás pero le dijeron a alguien que les enviara un mensaje de texto una vez que fuera el momento de enviar a los policías.


    Missy detuvo a las chicas que se le acercaron cuando estaban a varias puertas y siguió sola, deslizándose rápidamente dentro de la habitación 323 cuando la puerta se abrió. Cualquier chica, completamente sola, era más que bienvenida a entrar, sin problemas. Una vez dentro, se movió rápidamente entre la multitud y comenzó a revisar cada una de las habitaciones. Pudo oler lo que estaba pasando en la mayoría de las habitaciones sin necesidad de mirar. Y pudo ver claramente en las habitaciones donde las luces estaban apagadas. Se movía muy rápido y nadie le prestaba tanta atención hasta que entró en una habitación en la parte de atrás. Las luces estaban muy bajas pero vio a una chica luchando con un tipo enorme en la cama. Su vestido azul ya estaba a la mitad y él estaba tirando su sostén al suelo. No se dio cuenta de que Missy había entrado, pero tenía una amigo que lo hizo. El amigo intentaba ver la acción en la cama pero también vigilaba la puerta. Se dio cuenta cuando Missy abrió la puerta y se dio vuelta, tratando de bloquear su camino. Missy pudo ver que la chica de la cama tenía que ser Nancy y, deslizándose fácilmente por delante del tipo de la puerta, se acercó corriendo y le arrancó al otro tipo de encima. Él se sorprendió al ver que lo lanzaban contra la pared y no tenía ni idea de lo que había pasado. Missy le preguntó a la chica: —¿Dónde está Evelyn, Nancy? Levántate. Te vamos a sacar de aquí.


    Se quejaba, no podía hablar, pero al menos empezó a sentarse. Missy se giró para tratar con los dos tipos que se dirigían directamente a ella. No había estado tomando esos cursos de artes marciales estos últimos meses para no saber exactamente dónde podía golpear a un tipo y no perdió tiempo. Ambos estaban de repente tirados en el suelo, en el frío, sin saber qué les había golpeado. Missy tomó el sostén de la chica, agarró sus zapatos y la ayudó a levantarse de la cama. Juntas, caminaron hacia la puerta, tirando de una de las mantas de la cama mientras se iban. La envolvió alrededor de la chica y le dijo: —Nancy, ¿puedes esperar aquí un minuto? Voy a buscar a Evelyn y luego nos iremos, ¿de acuerdo?


    Nancy estaba todavía aturdida y se quedó allí, asintiendo con la cabeza. Missy salió y cerró la puerta detrás de ella, pasando rápidamente a dos parejas que estaban muy borrachas, tocándose la ropa, y a una tercera pareja que se turnaba para esnifar coca. Podía oír los sonidos que venían de otra habitación y sabía que tenía que ser Evelyn, sollozando histéricamente. Se abrió camino hacia el interior. Evelyn levantó la vista y dijo: —Mi amiga Nancy está siendo violada. Y, yo soy la siguiente. No pudimos detenerlos...


    El tipo que había estado esnifando coca, de repente bloqueó la puerta detrás de ella y dijo: —¡Bienvenida a la fiesta, chica bonita con el vestido rojo! Vas a ser... —Sus palabras se detuvieron ahí porque Missy simplemente le dio un golpe detrás de la oreja y él cayó, en frío, como los dos primeros tipos. Siguió moviéndose muy rápido y nadie se dio cuenta de que estaba haciendo algo. Remolcando a Evelyn, volvió a donde había dejado a Nancy, abrió la puerta y la sacó. Evelyn seguía casi vestida, agarrando su bolso. Missy preguntó: —¿Dónde está el bolso de Nancy? Evelyn sólo se encogió de hombros, así que Missy las empujó a las dos hacia la habitación 323. Mientras entraban a trompicones en esa habitación, Missy regresó y registró ambas habitaciones. El bolso de Nancy estaba en el suelo en la habitación donde Evelyn había estado llorando.


    Había algunos otros que ahora comenzaban a amontonarse en estos cuartos traseros pero Missy ya se estaba deslizando a través de ellos y se unió a Nancy y Evelyn en el cuarto 323. Las guio hacia adelante y luego se detuvo para confrontar a dos tipos que bloqueaban la salida. A uno de ellos lo reconoció como el que la había dejado entrar, hace unos minutos. Definitivamente era mucho mayor que estos chicos de secundaria que estaban siendo tan alborotadores. La mayoría de ellos estaban bastante drogados con algo pero él estaba bastante sobrio. Podía oler mucha coca en la habitación, ahora que había visto que la inhalaban y sabía lo que era. Había algunos otros olores que no reconocía pero sabía que también eran drogas, ya que muchos de estos chicos apestaban a ellas. Se acercó y apagó las luces. Eso detuvo a todos y guio a Nancy y Evelyn alrededor del joven de la puerta. Luego noqueó al mayor, como a los otros, con un golpe rápido detrás de la oreja. De repente todas estaban de pie fuera de la habitación. Ella cerró la puerta y luego llevó a las chicas a donde sus amigas estaban esperando. Entró, noqueó silenciosamente a cuatro tipos, y volvió a salir con las dos chicas en menos de cinco minutos. Ni siquiera había estropeado su vestido.


    Como no había habido ruido o conmoción, nadie se dio cuenta de lo que acababa de pasar. Missy le dijo al grupo que enviara un mensaje a sus amigas para que mandaran a la policía y luego hizo que todos subieran al ascensor. Se quedó atrás para esperar a la policía. El ascensor se abrió dos veces y unos tipos con sus citas empezaron a bajar. Missy les dijo que la policía estaba en camino y que probablemente no querían bajarse en este piso. Todos estuvieron de acuerdo y dejaron que las puertas se cerraran; el ascensor volvió a bajar con ellos todavía dentro. Cuando los policías finalmente llegaron, eran dos y vendrían más cuando estos dos pidieran refuerzos. Missy se hizo a un lado en silencio y apenas la miraron. Ella los vio dirigirse por el corredor hacia la habitación 323. Luego entró en el ascensor que acababan de dejar, pulsó el botón del vestíbulo y bajó para reunirse con sus amigos.


    -


    Se escribió mucho en los periódicos locales sobre la gran redada de drogas de esa noche, con varios adolescentes de secundaria arrestados. También hubo algunas denuncias de agresión sexual por parte de algunas chicas, pero nadie estaba dispuesto a testificar nada, así que todos los cargos fueron finalmente retirados. El chico mayor, que había sido encontrado inconsciente cuando la policía entró, fue identificado como un conocido traficante de drogas con varias condenas previas. No fue puesto en libertad bajo fianza y esta vez se iba a ir por varios años. Nadie parecía saber nada acerca de por qué este tipo había estado inconsciente. O, por qué tres chicos de secundaria también fueron encontrados fríos en los dormitorios de atrás. Había sido una fiesta salvaje que se había salido de control, así que se asumió que sólo había habido un malentendido entre los chicos para explicar esto. Cuando la gente se enfrentaba a cosas que no entendían, dejaban que las únicas explicaciones plausibles fueran las que definieran todo.


    Nadie de los arrestados mencionó que Missy estuviera allí. Algunos recordaban haber visto a una chica con un vestido rojo, pero varias chicas habían entrado y salido y esto no se consideró significativo. Ninguno de los chicos que Missy había noqueado la había visto bien y no habían visto lo que los golpeó. Ni siquiera los dos policías recordaban haber visto a Missy. Estaban concentrados en llegar a la habitación 323 y sólo recordaban vagamente que había alguien en el pasillo, esperando el ascensor.


    Nancy y Evelyn estaban muy borrachas y tampoco recordaban mucho. No podían explicar cómo Missy había logrado sacarlas pero Evelyn pensaba que la había visto golpear a ese tipo que la había mantenido en el dormitorio. No había visto lo que Missy había hecho, pero había notado al tipo derrumbarse de repente. Las cosas habían estado muy oscuras, incluso antes de que las luces se apagaran. Entonces, se encontraron paradas fuera de la habitación con sus amigas esperándolas más allá del pasillo. Por algún milagro, ambas tenían sus carteras, billeteras, teléfonos celulares, llaves y todo lo demás con lo que habían entrado allí. Nancy había podido ir a casa, completamente vestida, con sus zapatos y su sostén. Su vestido había sido desafortunadamente desgarrado en algunos lugares. Ninguna de las dos mencionó nada a sus padres sobre haber estado en la habitación 323, a pesar de que sus citas habían terminado en la cárcel esa noche.


    Marcia Newton estaba especialmente molesta ya que su novio era uno de los arrestados y su noche se había arruinado. Ella y algunas de sus amigas terminaron culpando a Missy por causar todos los problemas. Los rumores circularon mucho tiempo después y el boca a boca esparció muchas cosas negativas sobre Missy McCrea.


    Las amigas de Missy, mientras tanto, no sabían realmente a dónde había desaparecido después de que le pidió a Claire que volviera sin ella. Apareció veinte minutos después, se unió al grupo feliz y nunca dijo nada sobre dónde había estado. Cuando la noticia de la gran redada de la policía comenzó a circular, no dijo nada. La noche había terminado bastante bien, poco después de la una de la mañana, y la limusina dejó a cada uno de ellos en su casa. Jeff estaba un poco decepcionado por no haber podido hacer mucho más que unos besos y caricias con Missy. No pasaba de la primera base con ella, pero los toques y caricias habían ido mucho más lejos que antes.


    -


    Sólo cuando algunas de las chicas de la escuela se acercaron a John, tres días después, supo que Missy había subido a la habitación 323 esa noche. Querían que le dijera a su hermana cuánto apreciaban lo que había hecho, rescatando a sus dos amigas. No sabían cómo se las había arreglado para sacarlas así y ni Nancy ni Evelyn parecían saber mucho. Evelyn decía que Missy tenía que haberle hecho algo a ese tipo, porque lo había visto caer. ¿Era cierto lo que habían oído acerca de que estaba practicando karate? Incluso habían oído que podría ir a por su cinturón negro en algún momento pronto. ¿Era eso cierto?


    John les aseguró que se lo haría saber a Missy y, sí, su hermana pequeña iba a por su cinturón negro el mes que viene. Era una gran atleta, ¿no? Cuando él llegó a casa y le preguntó sobre ello, ella admitió que había ido a ayudar a un par de chicas esa noche. Antes de la redada policial. No era gran cosa. ¿No se lo había dicho Claire?


    

  


  
     Capítulo 22


    Julio de 2016


    Missy sabía que era el momento. Necesitaba explicarle a su familia que era una werecat. Ella había pospuesto esto, pero no podía posponerlo más. Quería que tanto Heather como John lo supieran para este verano y definitivamente antes de que se fueran a la universidad en otoño. Y, ella quería finalmente decirles a sus padres todos sus secretos.


    Dos semanas antes de su decimosexto cumpleaños había sido otro gran evento familiar, con todos los parientes viniendo para la gran celebración en el patio trasero. Mamá y Heather habían hecho su habitual gran trabajo, tanto con las decoraciones como con la comida. Perros calientes, hamburguesas, pollo y bistec se habían cocinado en tres parrilleras con los chicos tomando turnos con la carne. Pastel y helado, por supuesto, con todo el mundo animando y haciendo fotos mientras soplaba todas las velas. No podía creer todos los regalos que recibió, pero decían que esto compensaba los dos años que no había estado allí.


    Entonces su padre condujo hasta la entrada en un coche, un Toyota Corolla 2013 de bajo kilometraje, y le dijo que era suyo. Blanco con interior rojo. Un gran lazo rojo en el techo. Feliz Cumpleaños. Vaya, estaba tan sorprendida. Recién estaba obteniendo su permiso de aprendizaje con su licencia de conducir todavía a seis meses, pero su padre quería que tuviera su auto ahora. Ella había trabajado muy duro el año pasado con su educación en casa y él dijo que se lo había ganado. Todavía tenía mucho trabajo que hacer antes de septiembre y ahora era obvio que había unas cuantas asignaturas que incluso le llevarían un par de meses después de eso. Pero la escuela ya había acordado con sus tutores que todos sus exámenes y papeles hasta ahora mostraban que estaría lista. Podría inscribirse en tercer año y volver a la escuela. Terminaría con sus tutores antes del Día de Acción de Gracias y se pondría al día.


    Su familia estaba muy orgullosa de ella y, una vez más, su corazón estallaba por todas las emociones que sentía en su interior. Era hora de que explicara las cosas. Ellos merecían saberlo. Esperó hasta que Patrick se fuera; se quedaría a pasar la noche con uno de sus amigos. No se lo dirían todavía; eso podría esperar un par de años más. Pero, Heather y John estaban en casa y ella les dijo que fueran a buscar a mamá y papá. Era un sábado por la tarde y ambos estaban en casa. Ella tenía algo importante que discutir y todos necesitaban oírlo.


    Una vez que todos estaban sentados en la sala, Missy se levantó y comenzó su historia. —Hace un año, finalmente pude dejar las montañas. Finalmente fui capaz de cambiar y ser humana de nuevo. Durante dos años, no sabía si eso sería posible. Y estaba aterrorizada, preocupada de que si no me quedaba en las montañas, nadie aquí estaría a salvo. A salvo de mí. No podía arriesgarme. No sabía si podría controlarme. Tienen que entender eso porque es por lo que me mantuve alejada.

  


  
    —Pero, Missy —dijo Julia—, no tiene ningún sentido. Tienes que saber que nunca te juzgaríamos. Lo que sea que hayas tenido que hacer...


    —Mamá, sé que crees que alguien me secuestró. Tú y todos los demás piensan eso. Y, probablemente crees que esa persona está muerta ahora; tal vez incluso muerta porque yo lo maté. Me disculpo por dejar que todos ustedes crean eso. Sé que es lo que el Sr. Ulrey del FBI debe estar pensando y sé que han hablado con él sobre esto. —Pudo ver por sus expresiones faciales y lenguaje corporal que era exactamente lo que creían—. No había nadie. Lo que quiero decir con que fui humana de nuevo es que pude volver desde mi otro yo. En mi otra forma, soy una leona de montaña. —Allí estaba, lo había dicho. Se quedó mirando a cada uno de ellos.


    —¿Qué? ¿Eh? ¿Qué quieres decir? —Todo el mundo preguntaba a la vez, mirándola como si estuviera loca—. ¡No seas tonta!


    —Soy una leona de montaña. Puedo cambiar de forma, de un lado a otro. Sólo que cuando me pasó por primera vez, no sabía que podía cambiar de nuevo. Simplemente me pasó. Esa noche en el campamento de fútbol. Y, no sabía qué más hacer. Así que me fui a las montañas.


    —Missy, no tiene ningún sentido. Por favor, podemos encontrar a alguien que pueda ayudar. —Su madre estaba tratando de encontrar palabras pero Missy levantó la mano.


    —Por favor, todos, ¡escúchenme! Sabía que no me creerías a menos que se los mostrara. Y, tengo la intención de mostrárselos. Así que, sean pacientes. Denme una oportunidad, ¿de acuerdo?


    —¿Quieres decir que vas a mostrarnos tu forma animal? —preguntó John.


    —Sí. Sólo que no quiero hacerlo aquí, en nuestra sala de estar. Tienen que entender que una vez que cambie...


    —¿Por qué no? —John insistió. Claramente no la creía y ella tampoco creía que los demás la creyeran.


    —Porque una vez que cambio, tengo que esperar al menos tres horas antes de poder volver a mi otra forma. Y, aunque ahora sé que puedo controlarme, ¿realmente quieres tener un enorme león de montaña aquí? ¿Y si alguien viene? No puedo correr ningún riesgo. Nadie más puede saber de mí. ¿De acuerdo?


    —Espera un minuto —dijo su padre—. ¿Hablas en serio? Esto es ridículo, Missy.


    —Oh, hablo perfectamente en serio, papá. Soy un felino. Puedo cambiar de forma cuando quiera, siempre y cuando hayan pasado al menos tres horas. De ida y vuelta. Y, cuando estoy en mi forma animal, estoy bastante segura de que es la mejor manera de describirme. Sigo siendo yo, pero cualquiera que me vea va a creer que soy un león de montaña. O, un puma. Tal vez un tigre. Un gran felino. Demasiado grande para no estar dentro de una jaula.


    —¿Duele? ¿Cuándo te cambias? Como en esas películas de hombres lobo cuando todos tus huesos... ya sabes... —Heather la miraba y trataba de averiguar si creía o no en nada de esto.


    —No, no es así. Hay un gran estallido de algún tipo de energía y yo sólo cambio de forma. Ya lo verás. Tú y mamá. Voy a pedirles a papá y a John que no me vean cambiar realmente, ya que voy a estar desnuda cuando lo haga. Trae una manta que puedas sostener cuando me desnude. Oh, ¿y esos filetes que puse antes en la nevera? Esos son para mí. Me da mucha, mucha hambre cuando hago esto.


    —¿Adónde vamos? Realmente vas en serio con esto, ¿no? —preguntó su padre—. No puedo creer que me dejes convencerme de que te lleve a cualquier parte.


    —¿Podemos ir al bosque estatal en Andover? Está a poco más de media hora de distancia. No he podido disfrutar tanto las pocas veces que he podido cambiar desde el pasado octubre. Puedo esconderme bien en el bosque Lynn o en algunos lugares de por aquí, pero no es lo mismo, ¿sabes? Podemos hablar más en el viaje.


    Continuaron haciendo varios comentarios y preguntas, pero ella les dijo que quería que vieran con sus propios ojos para que no tuvieran más dudas sobre nada de esto. Missy ya tenía la manta preparada, así que cogieron los filetes y se fueron al coche familiar. Pronto, estaban en camino. Missy estaba un poco nerviosa pero sobre todo muy emocionada. Había soñado con hacer esto durante mucho tiempo.


    -


    Una vez allí, Missy los llevó al bosque un poco más allá y se detuvo en un pequeño claro. Podía oler que estaban bien lejos de los demás y sabía que estaban fuera de la vista. —Tienes que mantener todo esto como nuestro secreto. No sé si soy la única werecat pero definitivamente no quiero convertirme en un espécimen del gobierno. Mi teoría es que tenemos algo en nuestros genes y, en mi caso, se desarrolló. Tal vez sea un gen recesivo. Sé que nací así. Y, sé que ninguno de ustedes o Patrick o cualquiera de mis primos tienen esta habilidad pero los genes están en nuestra familia. Así que es posible que haya más como yo. Por eso quiero que John y Heather entiendan todo esto. Algún día, uno de sus hijos podría terminar como yo.


    —Oh, ahora sí que estás hablando como alguien demente —dijo John—. ¿El resto de ustedes realmente se están creyendo algo de esto? —Miró a Heather y luego a sus padres.


    Heather había estado pensando mucho durante el viaje. —Esto realmente explicaría muchas cosas, Missy. La forma en que puedes comer tanto. Y, por qué eres tan buena en karate y esas cosas, ¿verdad? —Ya no era escéptica. Siempre supo que Missy tenía habilidades especiales que nadie más parecía tener.


    —Oh, no tienes ni idea de lo mucho que siempre me he estado conteniendo, ocultando lo que puedo hacer y lo que soy. Tenía tanto miedo. Es un alivio compartir finalmente mis secretos con cada uno de ustedes.


    El padre de Missy preguntó: —¿Todo lo de las artes marciales, las peleas y todo eso? ¿Nuestra firma de esas renuncias de responsabilidad para ti? Pensé que necesitabas eso porque no querías volver a ser vulnerable. Ya sabes, para evitar lo que te hicieron durante esos dos años, todas las cosas que te negaste a contarnos. A pesar de que de alguna manera regresaste aún virgen...


    —¡Papá! ¡Por favor! —Missy miró a su hermano—. ¡Demasiada información, aquí! ¿Cómo sabes sobre eso?


    Julia dijo: —Es culpa mía, Missy, ¡lo siento! Pero, le expliqué a todos lo que me dijeron los doctores y enfermeras del hospital el año pasado. Todos lo sabían. Nadie pensó mucho en eso hasta que se enteraron de que habías estado desaparecida y probablemente secuestrada durante esos dos años. La doctora Walker me lo dijo. Se dieron cuenta cuando llegaste. Estabas inconsciente y...


    —Vale, vale, ¡lo entiendo! Cielos, ¿una chica no puede tener nada privado? —Miró la forma en que todos ponían los ojos en blanco y empezó a reírse—. Para responder a tu pregunta, papá, necesitaba las artes marciales y el combate porque tengo todas estas cosas dentro que necesito dejar salir, de alguna manera. No podía cambiar muy a menudo, así que subir al ring me ayudó. Y, me contuve. No lastimé a nadie demasiado. Y nunca dejé que se desprestigiaran. Tuve cuidado con eso.


    Todos la habían visto entrenar, normalmente volvían temprano para recogerla después de haberla dejado antes. John dijo: —¿Te estabas conteniendo? ¿Es por eso que siempre estabas rebotando en las cuerdas? ¿Dejabas que te hicieran todas esas cosas?


    —Culpable. Papá, ¿mencionaste esas renuncias que firmamos? No dejaba de pensar en que esos tipos eran los que debían estar firmando esos papeles ¡Si sólo supieran! —Empezó a reírse y pronto el resto de ellos se unieron—. Por favor, no me delates —dijo. Eso les hizo reír aún más.


    Missy se había quitado el collar, los anillos y los pendientes y ahora ponía todas sus joyas en un bolsillo. —¡Es la hora del espectáculo, chicos! Una vez que me cambie, no podré hablar, así que o me preguntan algo ahora o esperen a que me cambie de nuevo en unas horas. Me quedaré aquí unos minutos al principio y quiero que me tomes unas fotos, mamá. Tengo la intención de hacer un par de ellas grandes y bonitas y colgarlas en mi habitación.


    Julia se rio pero sacó su cámara. —Todavía no puedo creer que realmente vayas a hacer esto, Missy. Aunque supongo que tienes razón. A menos que lo veamos, nunca te creeremos.


    —Después de que consigas esas fotos de mí, voy a salir corriendo a explorar aquí arriba ya que tengo la oportunidad. Realmente necesito esto. No tienes ni idea. Pero, comeré esos filetes antes de irme. —Missy tuvo un pensamiento más, y añadió: —Asegúrate de sólo captar mi lado bueno, mamá. No quiero que esas cicatrices de mi hombro izquierdo aparezcan en ninguna de las fotos. ¡Alguien podría reconocerme!


    —¿Realmente las obtuviste de un oso negro? —preguntó John—. Nunca entendí la historia ya que tú no lo dijiste pero mamá mencionó algo. —Estaba empezando a darse cuenta de que su hermana estaba realmente a punto de hacer esto.


    —Oh, sí. Fue al final de ese primer invierno, cuando no sabía nada. Encontró un ciervo que había matado el día anterior y tenía hambre. Supongo que él también tenía hambre. Cuando volví para mi comida y lo encontré allí... bueno, supongo que debería haberle dejado el ciervo. Pero, nos peleamos y lo eché. Todo sucedió muy rápido. Lo dejé vivir.


    —Y, ¿tu pierna? ¿Fue algún cazador?


    —Sí. También le dejé vivir. —Con eso, Missy se rio. Se volvió hacia Julia y Heather y dijo: —Levanta esa manta. Me estoy desvistiendo ahora.


    Mientras su padre y su hermano se quedaban atrás, dándole privacidad detrás de la manta que su madre y Heather sostenían, ella se desnudó y colocó toda su ropa en una pila ordenada. —Por favor, ten esto aquí para mí cuando regrese. —Luego se agachó y se movió. Estaba acostumbrada al brillo de la luz y al estallido de energía pero Julia y Heather jadeaban.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Missy! Heather, sólo mírala. Dime que tú también estás viendo esto.


    —¡Oh, sí! ¡Wow! —Heather dejó caer la manta y se volvió hacia su padre y luego miró a John—. John, ¿qué piensas ahora, eh? —Rápidamente se volvió a estudiar su hermana. Su hermana, la werecat.


    Missy se estiró primero y luego se movió lentamente hacia adelante, pisando orgullosamente con la cabeza en alto. Su cola estaba erguida y caminó por el claro para que todos pudieran ver bien. Luego se acercó a los filetes, tirados en el suelo con plástico debajo. Miró directamente a los ojos de John y luego bajó su boca, sus mandíbulas mordiendo la carne. Levantó la cabeza, mostrando sus grandes colmillos, y continuó comiendo. Era muy obvio que estaba muy satisfecha consigo misma.


    John estaba realmente asombrado y miró a su padre. —¿Viste ese brillo y sentiste la energía cuando hizo eso? Esto es increíble. Pero lo que más me está impresionando son sus ojos. Son muy dorados ahora, pero aún puedes ver que es Missy, ¿no? —Miró a su madre y a Heather para ver si estaban de acuerdo.


    Heather se acercó a Missy y le preguntó: —¿Puedo tocarte? ¡Oh, Missy! —Acarició la cabeza de su hermana unas cuantas veces, suavemente al principio y luego extendió los brazos y se dejó caer a su lado, envolviéndola con sus brazos. Cuando Missy empezó a ronronear, muy fuerte, empezó a llorar. Eran lágrimas de felicidad más todas las emociones fuertes que estaba sintiendo. Julia se acercó y se unió a ellos.


    —Mi pobre Missy —dijo Julia—. Lo que debes haber sufrido cuando esto te ocurrió por primera vez. Sólo ahora estoy viendo realmente lo aterrador que debe haber sido esa experiencia. Cómo te las arreglaste para sobrevivir, viviendo así durante dos años, no puedo imaginarlo. —Heather se levantó y dejó que su madre se arrodillara para poder abrazar a Missy.


    Todo el mundo la acarició y, después de que terminara de comer los filetes, posó para las fotos. Muy pronto, las cosas se volvieron un poco divertidas cuando Missy empezó a improvisar. Se revolvió sobre su espalda, invitó a cada uno de ellos a abrazarla, extendió sus garras y mostró sus colmillos, haciendo feroces gruñidos y cuanto más tiempo pasaban las cosas más salvajes se volvían sus payasadas. Se estaban riendo tontamente cuando ella finalmente caminó hacia el borde del claro, se volvió para mirarlos un último momento y desapareció. Ni siquiera podían oírla alejarse a través de la maleza.


    Todos se miraron y Julia dijo: —Me siento mucho mejor ahora, por tantas cosas, pero también me siento terrible por tantas otras cosas ¿alguien más se siente así? —Su hija era una werecat.

  


  
    Capítulo 23


    Noviembre de 2016


    Era Acción de Gracias y todos estaban en casa. Heather, desde su apartamento en Boston cerca del campus universitario y John desde su residencia universitaria en Easton, a una hora de distancia. Patrick estaba ahora en octavo grado y Missy había vuelto a la escuela en undécimo grado. En el tercer año. Había terminado su último trabajo de nivelación con sus tutores y estaba libre para comenzar otras actividades.


    Se había ganado su cinturón negro de karate y estaba trabajando en un segundo grado, lo que probablemente sucedería en algún momento del próximo verano. Su objetivo era ganar su cinturón de tercer grado un año después de eso, justo antes de que se fuera a la universidad. Jugaba al fútbol y al lacrosse en los equipos de su instituto y tenía la intención de jugar al baloncesto y al softball después. Y, ¿el año que viene? Lo haría todo de nuevo. Le encantaba competir en los deportes, aunque se estaba conteniendo. No se aprovechaba injustamente de sus habilidades, sino que las usaba de la manera que más beneficiaba a su equipo.


    Aun así, obtenía la atención de las noticias locales al ser una gran estrella del deporte. Julia agregó esto al álbum de recortes que había armado años atrás.


    Mientras que sus entrenamientos de artes marciales mixtas eran ahora sólo una vez durante la semana con tal vez un evento cada dos fines de semana, era aquí donde podía realmente dejarse llevar. Le encantaba el desafío y el ejercicio extremo. Nadie podía moverse tan rápido como ella pero aun así permitía que los chicos la alcanzaran. Hace tiempo que olvidaron que no tenían ningún reparo en que se enfrentara a ellos. Ella lo hacía divertido y de alguna manera parecía nunca salir lastimada. Más y más espectadores se presentaban cada semana a medida que se iba corriendo la voz sobre "esa chica" con la que entrenaban los chicos. No era un concurso para ver quién ganaba o perdía. Era más bien una exhibición en la que ella se mantenía firme, a pesar de todas las formas en que la atacaban y todo el castigo que parecían darle. Ella seguía balanceándose y los mandaba a volar. La mayoría admitió que mejoraron mucho sus habilidades durante todos estos combates.


    La gran discusión en la cena de Acción de Gracias fue sobre la Exposición Mundial de la MMA que se celebraría ese fin de semana en Nueva York. Missy finalmente aceptó competir y fue inscrita en la clase de peso medio de mujeres amateurs. Sería su primera vez compitiendo contra mujeres en artes marciales mixtas. Lo hacía en torneos de karate todo el tiempo, los cuales siempre ganaba. Pero esos no eran de contacto total como lo serían estos combates de MMA. Toda la familia iría a verla. Su Sensei de MMA había reorganizado su escuela en un club más grande y ella los representaba. La inscripción en el club se había duplicado desde que Missy se había unido hace un año. Ella seguía siendo la única mujer.


    La clase de peso medio era para más de 135 libras y hasta 145 libras, máximo. Podía calificar fácilmente para la siguiente clase inferior ya que su peso generalmente era de 135 o menos. Pero, ella quería ir en contra de los mejores de los mejores, y esas mujeres estaban en las categorías de mayor peso. Ella tenía un plan. Estaba bastante segura de que ganaría fácilmente, pero no era su único objetivo. Quería divertirse un poco y montar un espectáculo. La notoriedad sería genial para su club.


    Durante las dos últimas semanas del verano, cuando John invitó a Claire junto con Jeff, Mark y Alice, todos vieron algunas películas juntos. Los chicos habían insistido en un maratón con uno de sus actores favoritos y fueron dos de esas películas las que le dieron la idea de su plan actual. En una, el actor había ganado 60 libras en el curso de la realización de la película, para retratar al personaje principal en sus últimos años. Y en el otro, había pasado seis meses preparándose para su papel con un intenso programa de entrenamiento durante el cual realmente se había abultado. Había llevado un montón de fantásticos tatuajes de prisión para esta película. Y, ella había leído que se había hecho mucho más grande por el entrenamiento, habían tenido que agrandar algunos de esos tatuajes.


    Missy sabía todo sobre las increíbles transformaciones del cuerpo. Por lo tanto, había estado entrenando en el gimnasio con algunas pesas más pesadas y luego pasaba todas las comidas grandes que comía con batidos de proteínas. Ahora pesaba 155 libras de músculo sólido pero cargaba un poco más de grasa corporal que un año antes. Podía perder fácilmente 20 libras si corría como felino durante una semana en las montañas, así que no estaba para nada preocupada. Quería ver cómo podía hacer que su cuerpo se viera más grande para la próxima competencia.


    Las libras extra en realidad llenaron sus curvas, haciéndolas parecer mucho más redondeadas. Muchas de sus amigas bromeaban con eso, comparando su figura curvilínea con la de Jessica Rabbit, la voluptuosa sirena de los dibujos animados. Le pareció muy gracioso, ya que le recordaba a todos los pobres conejos que había devorado como presa en su forma animal. Y, estaba disfrutando de la oportunidad que este combate de MMA le daba de comer porciones aún más grandes en cada comida. Ella tenía la intención de hacer una asombrosa aparición en este evento. Su familia y todos en su club estaban muy entusiasmados, además de varios amigos más que venían de su escuela. Incluso tenía amigos del gimnasio y de la clase de karate que iban a Nueva York a verla.


    Pero, esta comida de Acción de Gracias era su última comida completa. Patrick no sabía que ella era una werecat, así que no discutió su plan hasta que estuvo fuera de su rango de audición. Entonces se lo explicó a los demás. Durante las siguientes cuarenta y ocho horas, ella intentó cambiar de una forma a otra varias veces. Sabía lo que las explosiones de energía le hacían a su cuerpo cada vez. Estaba quemando calorías pero no perdiendo músculo. Sabía cuánto podía comer entre cada cambio, controlando su pérdida de grasa corporal, para que su cuerpo se viera tonificado para el sábado cuando entrara en el ring de Nueva York. Tendría abdominales de doce en vez de seis. Los músculos de sus brazos y piernas se verían como cables de acero. Su familia necesitaba ayuda, ya que pretendía permanecer oculta en su habitación durante los ciclos cuando estaba en forma felina.


    Desde que les reveló lo que era, se turnaban para llevarla de un lado a otro al bosque estatal donde podía correr libremente durante horas. Como una leona de montaña. Missy nunca se había sentido tan completa y estos últimos meses había sido maravilloso. Estas oportunidades le habían permitido ejercitar plenamente todas sus habilidades mejoradas, que se pasaban de una forma a otra.


    -


    Ese sábado por la mañana, Heather ayudó a Missy con sus preparativos finales y definitivamente estaba sintiendo mariposas por toda la anticipación. Su largo cabello estaba recogido en un apretado moño que incluía varias trenzas, todas tejidas juntas. Finalmente, al oír su nombre, entró en el gran estadio. Había varias jaulas de MMA para los competidores, todas en plataformas elevadas, y una gran multitud de espectadores estaban sentados alrededor. Su familia y amigos comenzaron a gritar su nombre tan pronto como la vieron. Su club le había dado una capa especial, de color rojo oscuro que hacía juego con su pelo, con grandes letras en blanco y negro. Llevaba mucha pintura verde brillante en los ojos y sus ojos brillaban; su lápiz labial era de un rojo intenso color vino. Después de desfilarse por los pasillos, con Heather detrás de ella, se acercó a la jaula para su primer encuentro. Su oponente ya estaba dentro, rebotando de un pie a otro. Con un gesto teatral, Missy se quitó la capa, subió los pocos escalones y entró.


    Ahora, todo el mundo podía verla bien y muchos se sorprendieron por lo que vieron. La mayoría de sus amigos e incluso los de su club y su gimnasio sólo la habían visto cuando estaba cubierta con su uniforme de gi o usando ropa informal que cubría sus cicatrices. Pero, para este evento, Missy sólo llevaba puestos unos pantalones cortos muy pequeños y un pequeño sujetador deportivo, ambos de un verde brillante e iridiscente, por lo que su cuerpo estaba mayormente expuesto. Caderas anchas, cintura estrecha, piernas largas y una parte superior del cuerpo perfecta. Sus sucesivos cambios le habían quitado toda la grasa corporal y su peso había bajado a poco menos de 145 libras. Ahora se veía increíble con músculos sólidos que se ondulaban bajo su piel sedosa y brillante. Sus músculos parecían delgados, no voluminosos, y tenía una simetría increíble. La forma en que la luz se reflejaba en su cuerpo mientras se movía hacía más notoria la definición de su impresionante físico. Heather le había ayudado a aplicarse aceite por todas partes y eso hizo que sus cicatrices blancas y plateadas fueran mucho más obvias.


    Definitivamente tenía una intimidante mirada de "chica mala" que era exactamente lo que quería. Hubo muchos espectadores que de repente se fijaron en Missy y recorrieron su programa buscando información sobre ella. Ella era nueva en el mundo de la MMA, nunca había competido antes y era una completa desconocida. Era la clase de mujeres más pesada de la Expo Mundial y todas las demás eran bastante conocidas, a pesar de ser un evento de aficionados. Ninguna era tan joven como Missy. Nadie había oído hablar de que su club tuviera mujeres. No era grande, pero había enviado competidores masculinos a algunas de las pasadas Expos y su Sensei era bien conocido debido a su temprana carrera en el deporte.


    El interés en Missy pronto creció, con muchos comentarios atrayendo más y más atención hacia ella. A ello contribuyó su rendimiento real, ya que ganaba fácilmente cada combate, y al final de la tarde de ese primer día su reputación como competidora seria se había establecido firmemente. Muchos espectadores interesados se agolpaban alrededor para estudiarla. Sus movimientos eran realmente hermosos de ver, fluidos y elegantes, ya sea usando su capa afuera en los pasillos o caminando dentro de la jaula, esperando la seña para empezar. Este despliegue felino era muy engañoso ya que la forma en que encendía las cosas en cada combate era muy explosiva. Ya sea que estuviera bloqueando patadas o esquivando golpes o atacando a sus oponentes, su velocidad era imposible. Y era tan poderosa que una oponente tras otra se tambaleaba. La mayoría no sabía qué las golpeaba. Tres de sus victorias fueron knockouts en menos de treinta segundos. Otras tres victorias fueron por retenciones de sumisión.


    Missy estaba emocionada al final del día y pasándolo como nunca. De vuelta en el hotel con su familia, estaba radiante de emoción. Seis combates, todos ganados. Todos decían que estaba haciendo un gran trabajo y que no se podía superar la forma en que se veía y el gran espectáculo que estaba dando. Su hermano Patrick, que todavía pensaba que era normal, no podía superar como se veía su hermana. Parecía tan diferente. ¿Qué se había hecho y cómo lo había hecho todo tan rápido? No la había visto mucho desde la cena de Acción de Gracias. Todos los demás lo sabían y se sonreían unos a otros. Su Missy era realmente algo.


    El domingo fue más de lo mismo. El público se entusiasmó cada vez más con sus constantes victorias y cuando entró en la jaula para el combate final, era claramente la favorita. Missy se había inflado a sí misma, cambiando una vez más durante la noche, así que cuando volvió a cambiar esa mañana, su cuerpo duro como una roca mostró aún más definición. El efecto, con el aceite brillando por todas partes, era realmente algo que había que ver. Se tomaban fotos constantemente y ella jugaba con la multitud, girando para que todas las cicatrices de su hombro izquierdo estuvieran a la vista. —¡Toma mi lado bueno! —gritaba, riéndose maliciosamente. Luego les daba unas expresiones feroces y posaba como un culturista, golpeando en el aire, flexionando los brazos y arqueando la espalda, haciendo un verdadero espectáculo de sí misma era una diversión deliciosa.


    Pero, mientras se enfrentaba a su última oponente, se centró únicamente en el combate en sí, sin dejar que nada la distrajera. Se había entrenado para una lucha extrema como esta y cuando llegó el momento de la pelea, nada más importaba. Si ninguna de las dos contendientes podía ganar por knockout o haciendo que su oponente se retirara, indicando sumisión, entonces el combate sería evaluado y puntuado por tres jueces. Como este era el combate del campeonato, habría cinco asaltos, cada uno de cinco minutos de duración con un minuto de descanso entre cada asalto. La oponente de Missy era una poderosa chica llamada Kalinda Johanat que, por supuesto, fue anunciada como "Kalinda la asesina.


    Kalinda vestía de negro y tenía el pelo rubio. Era una pulgada más baja que Missy con brazos y piernas que mostraban unos músculos muy grandes. No tenía la definición que tenía ella y sus hombros y caderas no eran tan anchos, así que había puesto más peso en esos poderosos brazos y piernas. Su apariencia se veía más robusta y era claramente una luchadora. Había ganado la mayoría de sus partidos por knockout. Miró a Missy con una expresión que mostraba claramente que estaba decidida a ganar por knockout también esta vez.


    El puntaje se reduciría a un golpe y un agarre efectivo. El golpe efectivo sería el número total de golpes fuertes legales que se produjeran, mientras que el agarre efectivo sería la cantidad de derribos y retrocesos legales. El control del área de combate y la agresividad y defensa efectivas fueron factores adicionales considerados por los jueces, pero para ganar, era necesario que hubiera algún dominio real desplegado en el golpe y el agarre. Había penalizaciones por faltas y conductas prohibidas que hacían que se dedujeran puntos, por lo que debían evitarse. Tres faltas eran causa de descalificación.


    A la señal del árbitro, ambas chicas se adelantaron, pero Missy se alejó rápidamente y luego se giró hacia atrás para dar una patada. Ella se había movido tan rápido que Kalinda fue sorprendida e incapaz de bloquear. Punto para Missy. Con una mueca, Kalinda cargó y se las arregló para conectar con su rodilla pero fue sólo un golpe de refilón ya que se estaba alejando. Cuando trató de seguirla con una patada, de repente la maniobró y ejecutó un derribo que definitivamente la tomó por sorpresa. Se recuperó rápidamente y las chicas empezaron a intercambiar golpes, haciendo que los espectadores empezaran a hacer ruido. El aluvión de actividad, con cada chica demostrando su destreza en ráfagas, fue realmente emocionante de ver. A menudo, los movimientos eran sólo un borrón.


    Al acercarse el final de los primeros cinco minutos, Missy de repente giró y logró un magnífico derribo, con Kalinda cayendo duro sobre su trasero. Punto para Missy. Ella había dominado este round y Kalinda ya no estaba muy segura del knockout. Esta chica era demasiado rápida, siempre logrando evitar cualquier golpe serio y mostrando una resistencia y vigor que era realmente notable. Cuando el round terminó y se fueron a sus esquinas a descansar, era obvio que este partido iba a durar las cinco rondas completas.


    Los asaltos dos y tres fueron de manera similar, con Kalinda empezando a cansarse. Pero, para la cuarta ronda, tomó impulso y se acercó a Missy con toda su fuerza, golpeándola con un puñetazo tras otro en un esfuerzo feroz que hizo que la multitud se enfureciera mientras se concentraban para ver si Missy caía. En su lugar, respondió con una serie de movimientos explosivos que repentinamente hicieron que Kalinda retrocediera, su furia se agotó. Luego, una vez más un derribo de Missy que no dejó ninguna duda de quién estaba a cargo puso a Kalinda en un aprieto que podría haberla forzado a rendirse si la ronda no hubiera terminado. Fue el video de esta ronda lo que más tarde casi se convertiría en viral en Internet.


    El quinto asalto no fue realmente tan espectacular pero no importó. El público estaba tan entusiasmado que el nivel de emoción continuó. Missy bailó por el ring y Kalinda nunca tuvo una oportunidad seria de causarle daño. Cuando los cinco minutos terminaron, esta última se detuvo en medio del ring y se quedó mirando a Missy. Asintió con la cabeza, reconociendo la asombrosa actuación de la joven y había mucho respeto en sus ojos. Missy claramente la había golpeado, sin doble sentido. No había habido faltas ni penalizaciones para ninguno de los dos bandos.


    Para Missy, ganar el trofeo de peso medio de mujeres amateurs de la MMA era casi anticlimático después de todo el pavoneo juguetón que había hecho todo el día. El combate había sido bueno y había dado un buen espectáculo, asegurándose de que Kalinda le metiera algunos golpes decentes, con mucho agarre. No intentaba hacer quedar mal a nadie, así que había mantenido las cosas emocionantes, haciendo que pareciera que estaba cerca. Es lo que había estado haciendo todo el año con los chicos de su club, después de todo. Como lo había hecho con la mayoría de sus combates de ese día, había ganado este por decisión y no por knockout o sumisión. Fue una decisión unánime de los jueces y ella fue la clara ganadora. Por la reacción de la multitud, fue una decisión popular también.


    Missy había logrado su objetivo y se había convertido en un verdadero espectáculo. Había llevado la gloria a su club, venciendo a los mejores de los mejores. Su Sensei y todos los chicos estaban extasiados. Se le acercó mucha gente después de eso, pero les dijo lo mismo a todos. Se retiraba de cualquier otra competición de MMA y sólo trabajaría en su club en el futuro. No se molestó en mencionar que no había mujeres en su club y sólo unos pocos artículos escritos sobre ella incluían esa información. Muchos de los escritores no se molestaron en investigar sus antecedentes ya que, si no iba a seguir compitiendo, no veían mucho valor en ello. Las fotos y los videos fueron suficientes para las historias que entregaron ese día. Luego, venía el siguiente gran evento.


    Pero hubo varios escritores que tomaron nota. Missy les había impresionado mucho y creían que era alguien muy especial. Entrando y dominando fácilmente a todas las principales competidoras ese día... Y, luciendo escandalosamente espectacular también, estaban convencidos de que era alguien a quien querían tener en la mira. Y, cuando investigaron sus antecedentes... Lo que descubrieron sólo los convenció aún más de eso. La agregaron como una de las atletas que querían seguir.


    Siguió viendo algunas de sus mejores fotos mucho tiempo después, mostrándola en todo su magnífico esplendor. Algunas fueron ampliadas y exhibidas prominentemente en varios lugares. Su club, por supuesto, puso dos fotos de tamaño real, cada una bajo un vidrio y en un marco pesado. En una sostenía su trofeo de primer lugar y alguien había colocado su capa al fondo, con las letras claramente visibles. En la otra estaba dando su mirada más intimidante, con sus ojos ardientes y una expresión feroz en su rostro. Esta foto lo mostraba todo: su pesado maquillaje, su cuerpo bien aceitado, las cicatrices plateadas de sus hombros, sus músculos bombeados y flexionados, la curva de su cadera hacia adelante y estaba incluso en ángulo, por lo que su sujetador deportivo revelaba mucho escote. Su gimnasio era otro lugar donde una foto de tamaño completo de ella apareció en la pared.


    Convenció a los instructores de su escuela de karate de que no pusieran fotos. Pero no pudo detener el hecho de muchos de los casilleros de su escuela estuvieran adornados con ellas. Algunas fueron pegadas dentro de los casilleros de otras escuelas también, ya que los comentarios rápidamente difundieron su fama. Y, mucho después, varios videos de YouTube seguían en Internet, donde cualquiera podía verla en acción. Esa cuarta ronda de su combate final fue especialmente popular. Missy había disfrutado mucho de la experiencia y realmente no le importaba. Se había divertido. Y su club sería famoso durante años, mucho después de que ella creciera y se mudara.


    Mientras tanto, la vida volvió a la normalidad. Y, después de tres semanas de una dieta regular y varias actividades planeadas, el peso de Missy bajó a 135 libras y parecía volver a la normalidad. Ser voluptuosa y luego volver a ser la de antes había sido muy divertido, pero estaba mucho más cómoda consigo misma de la forma en que era.


    -


    Sin embargo, había un asunto preocupante que molestaba mucho a Missy. Una semana antes de Navidad su hermano John la llamó por teléfono. —Oye, ¿te has enterado de lo de la camarera? Reconocí su foto en el periódico y el artículo incluso menciona el restaurante al que fuimos en Lynn. Hace como un año. Estoy seguro de que ella es con la que hablaste. Sobre su padre y Alice y esas cosas, ¿recuerdas? Roseanne algo o algo así. Se molestó por algo que dijiste y se fue. Nunca me dijiste cómo la conociste.


    —Claro, Roseanne. Su padre es el padrastro de Alice, Tony. ¿Qué pasa con ella?


    —Oh, sí, es cierto. Bueno, ella está muerta. Puede que quieras decírselo a Alice. Tuvo una sobredosis. El artículo dice que tenía un historial... no saben si fue accidental o suicidio.

  


  
    Capítulo 24


    Enero de 2017


    —Hey, ¿Missy? Heather está al teléfono.


    Su madre estaba en la cocina y Missy estaba entrando por la puerta trasera. La cena estaba casi lista y olía muy, muy bien. Era viernes 13 y había sido una semana muy ocupada, la primera semana completa después de las vacaciones con los cinco días en la escuela. Había hecho un buen ejercicio en el gimnasio y ahora estaba hambrienta, como siempre. —¡Contestaré arriba, mamá! —gritó mientras corría, dirigiéndose a su habitación para dejar sus cosas y cambiarse. Colgó su abrigo de camino a las escaleras, que subió de dos en dos. Tomando la extensión junto a su cama, respondió: —¡Hola, Heather! ¿Ya me extrañas?


    No habían hablado desde justo después de Año Nuevo, cuando su hermana regresó a la escuela. Heather había vuelto a vivir en casa durante su trabajo en la fábrica de motores a reacción en Lynn, a sólo 15 minutos. Se habían hecho muy amigas estos últimos meses y Missy había disfrutado teniéndola cerca. Ahora Heather estaba de vuelta en Boston donde compartía un apartamento fuera del campus con Bethany. Habían encontrado este lugar dos semestres antes y durante los meses que estuvieron fuera en trabajos cooperativos, sus amigas Lisa y Marie se quedaron allí. Muchos estudiantes de la universidad hacían esto, alternando e intercambiando lugares para sus ciclos de trabajo y estudio. Hasta ahora, el arreglo había sido perfecto.


    —¡Ya lo sabes, Missy! Todo el mundo aquí es tan aburrido. No saben divertirse. No como todas las cosas interesantes y excitantes en las que siempre te involucras, ahora que finalmente te has puesto al día con todo tu trabajo escolar. Durante ese primer año fuiste demasiado intensa con todo eso del estudio en casa. ¿Pero desde el pasado agosto? Mucho más divertida. Ya sabes... Desde que 'dejaste salir al gato de la caja' y derramaste todos tus secretos, ¿verdad? Puedo decir eso, ¿no? —Heather empezó a reírse de forma divertida, una vez más bromeando con Missy sobre ser un gato. Le encantaba hacer eso, cada vez que podía, pero sólo cuando nadie más podía escuchar—. En realidad, sobre eso... Es más o menos por lo que estoy llamando. Quiero comprobar algo contigo. Sobre lo que tal vez puedas hacer, ¿de acuerdo?


    Missy se reía de las bromas de su hermana, pero al final vio algo en la voz de Heather que sonaba un poco serio. —¡Claro, claro! Cualquier cosa por ti, lo sabes. Siempre. ¿Qué está pasando?


    —¿Puedes escaparte? ¿Quizás incluso venir aquí esta noche? Beth y yo encontramos algunas cosas. Algunas cámaras, en realidad. Realmente no sé si puedes, ya sabes... ¿puedes ayudarnos a averiguar quién podría haberlas puesto aquí?


    —Oye, iré en coche justo después de la cena. Llegaré en menos de una hora, no hay problema. Estoy segura de que puedo ayudar con lo que sea. Pero, cuéntame más sobre estas cámaras. ¿Qué es eso de que alguien las puso ahí? —Missy enfatizó estas últimas palabras. Tenía un mal presentimiento sobre esto.


    —Bueno, recibimos esta llamada hoy. De Lisa y Marie. Estaban muy molestas y nos dijeron que lo comprobáramos. Y, por supuesto, tal como pensaban, hay cámaras de vídeo. Tres hasta ahora, pero seguimos buscando. Alguien entró aquí y las colocó para poder espiarnos. Obviamente saben que las chicas siempre viven aquí.


    —Espera un minuto, ¿estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —Missy estaba entendiendo bien la situación—. ¿Cámaras espías? ¿Tomando videos? Déjame adivinar. Baño y dormitorios, ¿verdad?


    —Sí. Encontramos transmisores inalámbricos dentro de los conductos junto con sensores de movimiento. Queremos encontrar a dónde van las señales... probablemente será un portátil en algún lugar de nuestro edificio. Podría enlazarse con Internet para que lo que sea que se esté filmando pueda ser descargado en cualquier lugar. Lisa y Marie se acaban de enterar y... ¡esto es realmente terrible, Missy! —Heather hizo una pausa—. Hay videos de ellas en uno de esos sitios pornográficos. Alguien las reconoció y les dijo que revisaran y, por supuesto, los vídeos las muestran aquí mismo en nuestro apartamento.


    —Umm, ¿qué hay de ti y Beth? Estás diciendo...


    —Creo que estamos bien —dijo Heather, interrumpiendo su pregunta obvia—. No creemos que estas cámaras estuvieran aquí hasta hace unos meses. Y, Beth y yo no creemos que nada de lo que se haya filmado desde que volvimos haya sido muy... revelador. O, comprometedor... ya sabes. Incluso la cámara del baño... ¿quizás yo desnuda durante unos nano segundos, metiéndome en la ducha? Pero, dudo que eso sea suficiente para interesar a alguien. Aun así... me da escalofríos. ¡Qué violación! Una invasión de la privacidad como esta puede realmente volverte paranoica.


    —¿Y qué pasa con Lisa y Marie, entonces? —preguntó Missy—. ¿Han tenido chicos que se quedaran a dormir y... ya sabes...


    —Peor que eso, Missy. Ahh... verás... en realidad son una pareja. Son lesbianas. Y, algunas veces... Nos dijeron que pueden desinhibirse bastante con todas las luces encendidas en el dormitorio de Lisa y... —Heather suspiró—. Incluso cuando están solas, cada una de ellas... parece que hay muchos... consoladores y cosas así. Ya sabes.


    —¿Eran tal vez un objetivo, entonces? ¿Tienen alguna idea de quién pudo haber hecho esto? Alguien planeó todo esto y si hay varias cámaras y otros equipos... ¿A quién han permitido entrar ahí? O, ¿habrá sido una entrada forzosa?


    —Esa es la cosa. Por eso me preguntaba si tal vez podías ayudarnos a averiguar quién podría haberlos puesto aquí. Tienen una lista de posibles sospechosos. Lisa y Marie incluso incluyeron las direcciones de la mayoría de ellos. Pero, ¿qué podemos hacer? Probablemente no haya huellas dactilares y rastrear el equipo no ayudará mucho.


    Los pensamientos de Missy se aceleraron. —Déjame ayudarte a buscar. Primero, consigamos todo el equipo que hay en tu apartamento. Luego, si podemos encontrar ese portátil que mencionaste... ¿En algún lugar del edificio? Con suerte, de todas estas cosas puedo obtener un buen aroma. Luego, podemos revisar a cada uno de sus sospechosos. Sabré quién es por su olor.


    —¿En serio? No estaba segura, pero esperaba que hubiera alguna forma... ya sabes, de que tuvieras poderes especiales, ¿verdad? —Riéndose, y muy aliviada, Heather dijo: —Si puedes pasar la noche, veremos hasta dónde podemos llegar con todo esto para mañana por la tarde. Lisa y Marie estarán aquí entonces.


    -


    Dos horas más tarde, Missy estaba tamizando y clasificando todas las cosas que las tres habían terminado encontrando. Cinco cámaras con micrófonos, tres sensores de movimiento, dos transmisores inalámbricos y, desde un hueco bajo las escaleras que subía al techo, un portátil. Esto estaba dentro de una mochila que Missy encontró, a pesar de que estaba muy bien escondida bajo algunas ropas viejas. Ahora que lo tenía, había captado un olor muy claro. Una persona había hecho esto y el material de la mochila retenía el olor de esa persona especialmente bien. Ella sabría quién era una vez que encontrara su olor.


    Ahora estaban discutiendo la lista de sospechosos. Heather le mintió a Bethany diciendo que su hermana era psíquica y que podía determinar quién era el culpable simplemente tocando todos estos objetos y que si iban a la dirección de cada sospechoso, Missy podría "captar una vibración. —Bethany las miraba a las dos como si estuvieran locas pero, en este punto, estaba desesperada y dispuesta a agarrarse a cualquier cosa. —Claro, ustedes sigan adelante. Voy a ver qué puedo descubrir de este portátil. Tal vez pueda descifrar la contraseña. —Mirando a Missy, Bethany le preguntó a Heather: —¿Puede tu hermana obtener alguna vibración que le diga cuál puede ser la maldita contraseña?


    -


    Después de pasar la noche, durmiendo en el sofá de la sala, Missy se levantó temprano a la mañana siguiente y fue a la cocina a hacer el desayuno. Cuando las demás se unieron a ella en la mesa, les sirvió primero y luego se sentó a engullir su habitual gran comida, que era suficiente para alimentar a un pequeño ejército. Sabiendo que era la primera vez que Bethany había visto comer a Missy, Heather empezó a explicarle las cosas. —Si te preguntas sobre toda esta comida, Beth. Mi hermana hace mucho ejercicio. Hace deportes en la escuela, va a correr todos los días, hace karate y artes marciales, además en el gimnasio...


    Bethany se rio. —Relájate. Ya sé todo eso. Cuando mis amigos se enteraron de que compartía un apartamento contigo, todos empezaron a preguntarme sobre tu famosa hermana. Recuerdas el fin de semana de Acción de Gracias cuando Missy ganó ese gran trofeo. ¿Algo de mujeres en las artes marciales? Eso estuvo por todo el internet. Videos de YouTube y todas esas fotos. Vaya. Eran fotos grandes y aterradoras. —Volviendo a Missy, ella dijo: —Te veías mucho más grande, de alguna manera. ¿Has perdido peso desde entonces? ¡Come, chica! ¡Ten todo lo que quieras! —Todo el mundo estalló riéndose de eso.


    Heather y Missy luego salieron y recorrieron el área. Lisa y Marie habían proporcionado quince nombres en su lista hasta el momento, y todavía estaban tratando de pensar si se debería añadir alguno más. Pese a que había unos pocos trabajadores que habían venido una o dos veces a instalar o reparar algo, la mayoría eran otros estudiantes a los que habían invitado a una fiesta. Evidentemente, eran chicas muy populares y el hecho de que fueran lesbianas no importaba mucho. Así que, tenían muchos amigos y había habido algunas fiestas salvajes. No había drogas pero sí mucho alcohol. Primero, hicieron una lista de todos los que recordaban haber invitado a alguna de sus fiestas. Luego, tacharon a los que estaban seguros de que nunca habrían hecho esto. Pero si la búsqueda de los quince nombres no daba como resultado nada, se pensaría de nuevo en todos esos amigos y si tal vez se podrían volver a añadir algunos nombres a la lista. Estaban a la espera, esperando un informe de progreso.


    Aunque fue tedioso ir a cada una de las direcciones, era un día realmente hermoso en Boston; fresco y frío pero muy soleado. Una reciente nevada había cubierto toda la suciedad habitual de la ciudad con una pulgada de nieve, así que ahora era el país de las maravillas en invierno. Heather se había preguntado si eso afectaría a la capacidad de Missy para oler cosas, pero su hermana le aseguró que sabría cuando encontraran la dirección correcta. Y, justo antes del mediodía, lo hicieron. Cuando entraron en el vestíbulo de un gran edificio de apartamentos que estaba en la lista, ella lo supo inmediatamente. El tipo al que perseguían había estado allí. Ella podía decir que definitivamente había estado dentro de este edificio varias veces.


    Esperaron en el vestíbulo hasta que uno de los inquilinos salió y luego se deslizó a través de la puerta abierta, pasando como si vivieran allí. Entrar en estos viejos edificios de apartamentos no fue muy difícil. Así como probablemente no había sido un gran problema para este tipo entrar en el apartamento de Heather mientras Lisa y Marie vivían allí. Yendo puerta por puerta en cada nivel, encontraron la habitación del tipo en el cuarto piso. La habitación 410, en una esquina de la parte trasera del edificio. El olor era mucho más fuerte que en el vestíbulo y casi nadie más había entrado en esta habitación, así que tenía que ser suya. Missy se arrodilló para olfatear por debajo de la puerta e inhalar el aire del interior de la habitación. No estaba en casa hoy, pero había estado allí no hace mucho tiempo.


    Su puerta era muy sólida y tenía dos cerraduras. Estas cerraduras no eran del tipo habitual para estos lugares, sino que habían sido instaladas de forma especial. Este tipo obviamente estaba preocupado por su seguridad. Probablemente no sería posible abrir estas cerraduras. Había una escalera de incendios exterior a la que se podía acceder a través de una ventana al final del pasillo. Pero, eso no se acercaba a las ventanas de su habitación. Sin embargo, parecía que subía hasta el techo, que estaba en unos cuantos niveles más arriba.


    Volvieron a bajar para comprobar los nombres en los buzones. Resultó que este tipo ni siquiera estaba en la lista. Jonathan Baxter. No, no está en la lista. Pero, William Fallon en la habitación 402 si lo estaba. Tal vez William había traído a su amigo Jonathan a una de las fiestas. Puede que no sepa nada de las cámaras espías que instaló más tarde. O, tal vez lo sabía. Lo descubrirían. Primero, necesitaban un plan. Saber que Jonathan Baxter había hecho esto era una cosa pero lo que hay que hacer al respecto es otra. En la casa de Heather, las tres discutieron las cosas durante más de una hora durante el almuerzo. Otro gran festín para Missy que fue enviado por la charcutería local... una enorme ensalada César de pollo con mucha carne de pavo y queso suizo a un lado. Heather y Bethany tenían cada una fruta, yogur y una pequeña ensalada.


    Mientras hablaban, el ambiente se animaba. Como Bethany no estaba muy segura de que Missy fuera realmente una psíquica, pensó al principio que no estaban hablando en serio. Luego, a medida que sus planes se volvían más y más extravagantes, se mostró positiva. No era posible que fueran en serio. ¿O sí? Todas se estaban mareando un poco por reírse tanto. Missy seguía diciendo que tenían que tener un Plan A y un Plan B. Heather se volvió hacia Bethany y le dijo: —Ni siquiera quieres saber sobre su Plan C, Beth. No, no, no. Confía en mí en esto. Por favor, nunca le preguntes.


    Missy entonces dijo: —Sabes lo que el abuelo McCrea siempre dice, ¿verdad?


    Heather se echó a reír y dijo: —Oh, sí, sé que es de ahí de donde sacas todas estas cosas. Escuchas todas sus locas historias del ejército y luego te encanta hacerte militar. —Mirando a Bethany, dijo con voz profunda: —¡Planea tu trabajo, luego trabaja tu plan! —Más risas.

  


  
    Capítulo 25


    Enero de 2017


    Lisa y Marie llegaron justo después de las tres de la tarde. Ambas eran chicas excepcionalmente hermosas y Missy se enteró de que habían estado trabajando como modelos durante unos años. Se conocieron en una sesión de fotos en el instituto y terminaron juntas en la universidad. Lisa estudiaba criminología y planeaba unirse a la policía cuando se graduara, como muchos de su familia lo habían hecho. Y, Marie era una estudiante de informática. Este asqueroso Jonathan Baxter definitivamente se había metido con las chicas equivocadas.


    Estaban discutiendo todo sobre el equipo para espiar y cómo funcionaba. Marie explicó que como las cámaras y los micrófonos sólo se activaban cuando recibían una señal de los sensores de movimiento, su batería duraba varios meses. La portátil había sido conectado a un cable de extensión que había sido inteligentemente escondido. Todavía estaba encendida, pero no podían pasar de la contraseña del protector de pantallas, que Bethany había dejado de intentar adivinar. Para el acceso a Internet, había docenas de cuentas Wifi activas en su edificio. La mayoría estaban protegidas por seguridad, pero la clave de la contraseña no era tan difícil de descifrar. Había un software disponible que podía hacerlo fácilmente.


    —Entonces —preguntó Missy—, una vez que se las arreglara para tener todo listo, no necesitaría regresar por meses y, a menos que ustedes notaran el equipo, todo seguiría encendiéndose y enviándole videos cada vez que alguien se moviera en el baño o en los dormitorios. Vaya. Entonces, supongo que edita esas películas y las sube a esos sitios pornográficos. Supongo que le pagan de alguna manera, ¿verdad?


    Lisa respondió: —Sí, nos pusimos en contacto con ese sitio en el que nos encontramos y han retirado las películas. Afirman que pagan por todos sus videos y obtienen los formularios de autorización de las chicas en ellas, pero cuando insistimos en que esos formularios eran falsos, se echaron atrás rápidamente. No quieren ningún problema y acordaron tirar todas las cosas que nos muestran de inmediato. Apuesto a que eso sucede con muchas de las cosas que consiguen. Si alguien los desafía, sólo borran las cosas. Pero no identifican su fuente. Eso requeriría una orden judicial o algo así.


    —Y, no sabemos a qué otros sitios puede haber vendido nuestras imágenes —dijo Marie—. Realmente esperamos poder encontrar a este tipo y de alguna manera acceder a su ordenador. Sólo entonces podremos rastrear lo que ha hecho con todas las películas que tiene y que nos muestran a cualquiera de nosotras. Estoy mayormente interesada en hacer eso para que podamos obtener todo de todos esos sitios de Internet. Todavía hacemos modelaje y si las agencias se enteran de estas cosas, nos van a echar y nunca más tendremos una sesión de fotos decente.


    Lisa preguntó: —Sí, pero también queremos algo de venganza. ¿Qué tan segura estás de que este tipo Jonathan Baxter es el correcto? Quiero decir, ni siquiera estaba en nuestra lista. ¿Eres realmente tan buena psíquica? —Ella, al igual que Bethany, era claramente algo escéptica—. Y, ¿Billy Fallon? Es un debilucho de la sala de computación de Marie que siempre pide venir a nuestras fiestas. Sabe que somos gays, pero como nuestras fiestas son siempre geniales, siempre pide venir para impresionar a todos sus amigos. Aunque está en nuestra lista, de alguna manera no puedo verle haciendo esto.


    Marie dijo: —Sí, pero creo que estuvo en esa gran fiesta que tuvimos, la que se celebró justo antes de ir a casa para el fin de semana de Acción de Gracias. Así que, tal vez... sí trajo a alguno de esos amigos...


    —En realidad estamos bastante seguras de esto —respondió Heather—. Si podemos meterte en su casa, esperamos que puedas encontrar alguna prueba definitiva. Missy dice que puede meterte para echar un vistazo rápido y, si no es el tipo, puedes irte sin que él lo sepa. Sin pruebas no hay crimen, ¿verdad? Incluso si es el tipo, puedes irte pasando desapercibida. No parece que se esté quedando ahí en este momento. Probablemente se fue a casa por el fin de semana o algo así. Así que, veamos si podemos hacer esto.


    —Si pudiera entrar en su ordenador... —dijo Marie, con nostalgia—. Entonces lo sabremos. Por lo que nos has dicho, parece que tiene unas cerraduras de seguridad muy buenas en su puerta. Así que, tal vez no se moleste con ninguna contraseña para acceder a su ordenador. Apuesto a que lo deja encendido todo el tiempo, descargando cosas de donde sea que tenga alguno de estos portátiles configurados para enviarle videos. Probablemente piensa que está bastante seguro. Apuesto a que no hay huellas dactilares ni nada incriminatorio en ninguna de sus cosas que tienes aquí. Pero, ¿cómo diablos puedes entrar en su casa?


    Missy les aseguró: —¡No hay problema! Bajaré del techo y entraré por su ventana. Dudo que alguien en el cuarto piso se moleste en cerrar sus ventanas, ¿verdad? Entonces, las llamaré. Cuando terminen de revisar su casa y se vayan, cerraré y volveré a salir de la misma manera. Ni siquiera sabrá que estuvimos allí.


    —Oh, y no le preguntes qué hará si las ventanas están todas cerradas —dijo Bethany—. Nos hemos divertido mucho hablando de eso mientras esperábamos que llegaras. Missy tiene su plan B para eso. Incluso tiene un plan C, pero Heather me asegura que definitivamente no queremos saber nunca sobre su Plan C. —Todas se rieron de eso. Pero, era obvio que Bethany aún no creía que estuvieran discutiendo algo que realmente pudieran hacer.


    Lisa pensó por un minuto y luego preguntó: —Pero, espera... dijiste que el techo estaba varios pisos más arriba. ¿Quieres decir que vas a subir por la escalera de incendios hasta el techo y luego bajar por una cuerda hasta la ventana de este tipo? —Se imaginó que Missy y Heather sólo bromeaban sobre esto—. ¿Te das cuenta de que hoy está muy por debajo del punto de congelación, verdad? ¿Colgando de una cuerda a 30 metros de altura? ¿Y si te caes? ¿Y si alguien te ve? ¿Y si...?


    —¡Confíen en mí, chicas, por favor! —Missy las miró y sonrió—. Hoy no fui al gimnasio, así que realmente necesito el ejercicio. ¡Esto será divertido! —Heather fue la única que realmente le creyó. A las otras chicas les resultaba muy difícil creer que hablaba en serio. Pero, todas se dirigieron a la salida y fueron al edificio de Jonathan Baxter de todos modos, con una parada rápida en la ferretería local para comprar algo de cuerda. Estaban bromeando sobre "darle a un tipo suficiente cuerda para colgarse" y hacían otros comentarios ridículos sobre su situación al acercarse a su destino. Sólo estaban siguiendo la corriente a las dos hermanas, pero como no tenían nada más que hacer, pensaron que al menos vendrían a ver el edificio. Tal vez verían a Billy Fallon.


    Ahora iban a ser las cinco y estaba bastante oscuro afuera, lo que Missy dijo que la ayudaría a evitar ser vista. Marie dijo: —Missy, no sé nada de eso. Tu abrigo es blanco y va a contrastar mucho contra este oscuro edificio" El edificio tenía mucho hollín que se había acumulado durante más de cien años.


    —Mis vaqueros son oscuros y mi sudadera de los Patriots de Nueva Inglaterra también —anunció Missy—. Me quito el abrigo, lo que sólo me estorbaría. Confía en mí. Sólo espera en el vestíbulo y te abriré la puerta. —Entonces, se fue con la cuerda, a pesar de que sólo Heather le creyó. Ninguna de las otras creía que nada de lo que Missy decía era posible. Estaban convencidas de que esto no era más que una broma.


    Missy se dirigió a la escalera de incendios mientras las demás entraban en el edificio. Rápidamente subió al tejado y se dirigió a la esquina sobre el apartamento de Baxter. Aseguró un extremo de la cuerda al parapeto, se quitó la chaqueta, el sombrero y los guantes y se balanceó sobre el borde. Sí, hacía frío, pero para el metabolismo mejorado de Missy eso no era un problema; apenas lo notó. Se bajó fácilmente por la cuerda, mano a mano, con los pies caminando por la pared del edificio. Esto requería una tremenda fuerza en sus manos y dedos pero, de nuevo, no era un problema para ella.


    Fuera de la primera ventana del apartamento de Baxter, pudo ver que estaba bien asegurada y que podría ser difícil. Esto se debía a que habían sido bien aseguradas como prevención para las tormentas. Al abrirse camino hacia la siguiente ventana, vio que estaba de suerte. Como ya había una abertura de dos pulgadas, pudo fácilmente abrirla completamente. Había una pantalla en el interior, pero fue capaz de abrirla y deslizarla completamente hacia arriba. Estos viejos edificios con sus antiguas ventanas le facilitaban el trabajo. No hay necesidad de un plan B.


    La ventana interior no estaba cerrada con llave, como había adivinado, así que también pudo abrirla completamente. Al pasar, estuvo dentro del departamento. Se encontraba en el dormitorio y caminó, en la oscuridad, hacia la entrada de la sala de estar. Encendió las luces y, después de una rápida mirada alrededor, presionó el botón para abrir la puerta del vestíbulo donde las chicas la estaban esperando. Sólo habían pasado unos minutos y la sorpresa total de tres de esas chicas hizo que Heather estallara en risa.


    Cuando Missy saludó a Lisa y Marie en la puerta del apartamento de Baxter, aún intentaban superar su asombro. ¡Estaban haciendo esto de verdad! Por algún milagro, Missy se las había arreglado para meterlas ahí. Miraron fijamente la puerta abierta con sus dos robustas cerraduras y sacudieron sus cabezas. Se dieron cuenta de que Missy no llevaba ningún abrigo. Aun preguntándose si todo esto era un truco, entraron. Heather las siguió y le dio a Missy una cálida sonrisa.


    Bethany se había quedado en el vestíbulo y llamaría a su celular si alguien que pudiera ser Baxter se presentaba. No sabían cómo era él, así que esperaban varias alertas. Con suerte, todas serían falsas. Heather había insistido en esto, diciendo que parte del plan de Missy era no ser atrapadas. Por cada alerta, las chicas saldrían y esperarían al final del pasillo. Missy cerraría y saldría por la ventana. Si no era Baxter, ella volvería a entrar y abriría su puerta para que regresaran.


    Así que, ahora que estaban ahí, todos miraron alrededor del lugar. Eso no tomó mucho tiempo. Los dos grandes monitores de computadora puestos uno al lado del otro en el medio del segundo dormitorio eran muy obvios. Y, la computadora estaba encendida y funcionando. Marie movió el ratón y los protectores de pantalla se quitaron sin necesidad de una contraseña. Ella gritó encantada: —¡Te atrapé, bastardo! Ahora, veamos qué has estado haciendo.


    Diez minutos después, se dio la vuelta y le dijo a las demás: —Este es nuestro hombre, de acuerdo. Missy, no sé cómo te diste cuenta y no me creo nada de esa basura psíquica. Pero, ¿a quién le importa? Eres una hacedora de milagros, es todo lo que sé. Mira, Lisa. Tiene carpetas especiales, sólo para nosotras. Y tiene otras cuarenta carpetas, una para cada una de sus otras víctimas. Aquí hay una para Bethany y otra para Heather. —Volviéndose a mirar a Heather, ella dijo: —Tenías razón, o tal vez sólo suerte. No parecen tener mucho todavía. Pero, ha estado filmando algunas de estas otras chicas desde hace un tiempo. Increíble. ¡Qué cerdo!


    Marie continuó haciendo clic en varias carpetas, mientras Lisa miraba sobre su hombro. De repente, Marie exclamó: —¡Ahhhh, pero, es un cerdo tan organizado! Esa va a ser su perdición! Lisa, mira aquí. Incluso tiene una carpeta para todas sus contraseñas. Tiene varios archivos de hojas de cálculo, cada uno de ellos con varios ID de acceso y contraseñas. ¿Y ves aquí? Sus cuentas personales, sus cuentas de estudiante, sus bancos... ¡oh, mira! ¡Todos sus sitios pornográficos! Y, aquí están sus cuentas de correo electrónico... lo que sea. Todo está aquí. —Ella siguió señalando la pantalla y se emocionaba cada vez más.


    Lisa preguntó: —Hay de acceder a su ordenador, ¿podemos hacerlo? —Miró a Heather y a Missy y explicó: —Marie me estaba diciendo cómo puede configurar las cosas para poder acceder a un ordenador desde cualquier lugar, si sólo conoces las contraseñas y los códigos del tipo. Entonces, una vez que estás dentro... Puedes subir tu propio programa espía. Después de eso, puedes seguir entrando sin que él lo sepa y no puede bloquearla. Además, podrá hacer todo como si estuviera sentada aquí. Con sus contraseñas, ella sería su dueña.


    Marie dijo: —Sí, su identidad es mía para siempre. Mira... aquí está toda su información personal. Nombre completo, número de seguro social, fecha de nacimiento, direcciones, todo tan bien organizado. Podemos seguir robando su identidad y metiéndonos con él por el resto de su miserable vida. Pronto voy a limpiar todas sus cuentas bancarias, hacer que lo echen de la escuela y lo despidan de cualquier trabajo real que tenga. Todo a su debido tiempo. Pero, primero, veamos dónde más ha vendido nuestros videos y a quién más se los ha dado. Es tan súper organizado, que apuesto a que no tendremos problemas para averiguar todo eso sólo con sus correos electrónicos. —Heather bajó a ver a Bethany y le dio las buenas noticias.


    Marie había mirado todo lo que había grabado sobre ambas y hasta ahora, no era mucho. Nada que hubiera subido a ningún sitio. Bethany estaba muy aliviada. Y, nadie había entrado allí todavía, así que no había sido necesario dar la alerta. Lentamente se estaba convirtiendo en una verdadera creyente. No sólo la hermana de su compañera de cuarto era famosa por patear traseros en ese torneo, sino que Missy era realmente una hacedora de milagros.


    Mientras tanto, Lisa y Marie seguían mirando varios archivos en el ordenador de Baxter y Missy merodeaba por el resto de su apartamento. Podía ver que era un solitario, con una licenciatura en negocios. Ahora era un estudiante de posgrado, trabajando en su maestría. Todos los libros de texto estaban relacionados con los negocios y algunos con las computadoras.


    Amaba su porno. Revistas, álbumes de fotos y videos. Tenía una gran colección de DVD e incluso algunas viejas cintas de VCR. De los títulos, todos estos eran claramente hardcore. Era dudoso que alguna vez entretuviera a alguien más en su casa. Definitivamente no podía oler a ninguna mujer, lo cual no era una sorpresa.


    Una vez que Marie tuvo todo lo que necesitaba para volver a entrar en su ordenador desde su propio dormitorio, se prepararon para salir. Después de comprobar que no dejaban ningún rastro de que habían estado allí, Lisa y Marie salieron y bajaron para unirse a Heather y Bethany. Missy cerró la puerta con llave, tal y como Baxter la había dejado, apagó las luces y volvió a salir por la ventana del dormitorio. Cerró la ventana interior, luego bajó la pantalla y finalmente cerró la ventana exterior dejando la misma abertura de dos pulgadas en la parte inferior. Nunca sabría que alguien había estado allí. Luego, con sus manos, se subió a la cuerda de nuevo caminando por el lado del edificio. En la parte superior, se subió al tejado, enrolló la cuerda, se puso el abrigo y bajó por la escalera de incendios. Se unió a las otras chicas del frente y todas regresaron a la casa de Heather.


    Las chicas no podían dejar de hablar de lo que Missy había hecho. Aún más impresionante fue la rapidez con la que se las arregló para hacerlo. Tanto entrar como salir. Deseaban haberla filmado haciéndolo. Subiendo y bajando por la ventana, colgando de la cuerda, subiendo y bajando por el lado del edificio, todo en un frío glacial y sin abrigo. ¿Estas cosas eran humanamente posibles? ¿Eh? ¿Había alguna posibilidad de que volviera y lo hiciera todo de nuevo? ¿Sólo por ellas? Muchas risas.


    Missy quedó impresionada por lo que Marie le había explicado sobre el acceso remoto y le pidió que demostrara lo que podía hacer. Marie le mostró lo fácil que era entrar en el ordenador de Baxter por el acceso desde el de Heather, usando toda la información que habían recogido. Explicó cómo había activado el intercambio de archivos, lo que hacía todo esto posible. Ahora, podían hacer esto desde cualquier lugar, con cualquier ordenador. Y, una vez conectada, Marie le mostró cómo podían copiar todo lo que querían e incluso subir lo que quisieran ya que el programa espía que tenía le permitiría seguir teniendo acceso, incluso si desactivaba el intercambio de archivos. Parecía más que adecuado, ¿verdad? Un programa de espías como justicia retributiva por todo el espionaje que había estado haciendo.


    Por supuesto, Lisa ya estaba hablando del virus con el que eventualmente lo infectarían, una vez que le hicieran el mayor daño posible a sus cuentas personales. Vaciarían sus cuentas bancarias, agotarían sus tarjetas de crédito y harían cualquier otra travesura y caos que pudieran manejar. Arruinarían su vida.


    Además, todas sus otras víctimas pronto recibirían correos electrónicos informándoles sobre todos los sitios pornográficos donde había subido sus videos. Estos correos electrónicos serían de él, por supuesto. Lisa pensó que habría suficientes quejas de estas otras víctimas combinadas con todas las pruebas que estas podrían proporcionar, así que ella y Marie podrían simplemente quedarían en segundo plano. No hay razón para involucrarse. Entonces, destruirían todos sus archivos con el desagradable virus de Lisa.


    Una vez que se las arreglara para recuperarse... Le robarían su identidad y lo arruinarían de nuevo. ¿Quién sabe? Tal vez incluso harían que Missy volviera y entrara en su casa una vez más para causar más estragos. No volvería a vender ningún video nunca más, eso era seguro.


    -


    Missy se quedó una noche más con Bethany y Heather. Era más de medianoche cuando Lisa y Marie finalmente se fueron. Todas habían disfrutado mucho de esta aventura. Aunque había empezado a parecer un verdadero desastre, gracias a Missy, se las arreglaron para evitarlo. En cambio, terminó siendo un gran desastre a punto de ocurrir para Jonathan Baxter. Cuando regresó a casa el domingo por la mañana y su madre le preguntó si se lo había pasado bien con Heather, le dijo: —Claro que sí, mamá. Por supuesto! Nos lo pasamos muy bien!

  


  
    Capítulo 26


    Marzo de 2017


    Tony estaba finalmente listo. Su venganza iba a ser aún más satisfactoria porque había tomado medidas especiales para prepararlo todo. Esa perra Missy lo había estropeado todo con su interferencia y sus amenazas. Tenía amigos en las altas esferas, así que no tenía otra opción ¿eh? Bueno, pero ahora las pagaría. Había firmado su propia sentencia de muerte. Había desaparecido durante esos dos años, lo que hacía que su plan fuera tan grande. Desaparecería una vez más, sólo que esta vez nunca la encontrarían. Nunca más.


    ¿Y los dos tipos que había arreglado para agarrarla? Tampoco sabrían lo que le pasó. Una vez que la tuvieran drogada, en el maletero de su coche, la dejarían por la noche en el aparcamiento. Luego, ¡puf! Desaparecería y nunca sabrían a dónde iba o quién les había pagado por agarrarla. Él era el que tenía amigos. Y sus amigos siempre le hacían los favores que él les pedía. Se encargaba de lavar todo su dinero y cuando necesitaba un favor ocasional... No hay problema. Lo arreglaban todo y ni siquiera preguntaban de quién se ocupaba su "gente prestada" mientras no fuera nadie asociado a la organización.


    Tony había crecido en Revere con su buen amigo Frank McCarthy. Y, Frank ahora dirigía las cosas para la organización criminal en East Boston. Se había abierto camino en la organización y cuando necesitó a alguien para lavar el dinero, Tony era el que sabía cómo hacerlo. Primero uno, luego dos, luego tres restaurantes. Luego, mucho más de lo que nadie sabía. Todo a nombre de Tony, pero era el dinero de la organización proveniente de las drogas, la prostitución, el juego y las actividades de los usureros, el que había sido lavado y devuelto a sus varios negocios legítimos como dinero "limpio. —Tony nunca se involucró en ninguna de las cosas ilegales, pero no tenía problemas en pedirle ayuda a Frank cuando necesitaba algo. Frank sabía cómo conseguir "prestamos" de la organización de Nueva York.


    Y, estos "tipos prestados" nunca sabían nada. Recibían sus instrucciones y recibían su pago, todo sin saber a quién se los 'prestaban'. Claro, tenían que sospechar que su jefe en Nueva York debía un favor a "alguien" aquí en Boston, pero las cosas estaban en una base de necesidad de saber solamente. Y, no necesitaban saber.


    Tony había arreglado con éxito el "accidente de coche" de su primera esposa hace años. Ese atropello y fuga había ocurrido mientras era visto por docenas de testigos en su restaurante. No hay problema. Entonces, recientemente se había ocupado de su hija exdrogadicta. No hay problema. A la policía no le importaba si había tenido una sobredosis por accidente o por suicidio. Nunca hubo ningún indicio de sospecha que lo llevara a ninguna de esas tristes y trágicas muertes.


    Y, no habría ninguna conexión ahora con la desaparición de Missy. Había esperado todos estos meses para asegurarse de eso. Alice y su madre no sospecharían nada. Y, cuando pasara el tiempo suficiente, se ocuparía de ellas también.


    Por fin llegó el momento. Había hecho un esfuerzo extra por esto. No sólo se desharía de Missy. Eso era fácil. No, se había asegurado de poder tener unos días "especiales" con ella primero. Días en los que pudiera disfrutar de verdad. Sí, le gustaban las chicas jóvenes. Roseanne y Alice habían sido muy satisfactorias, mientras que eran jóvenes y estaban disponibles. Al igual que las muchas chicas jóvenes que su amigo Frank había arreglado para que él disfrutara a lo largo de los años. Pero, Missy... Ella iba a ser muy especial.


    La deseaba desde que entró en su casa para visitar a Alice hace más de un año. Y, después de la forma en que lo obligó a firmar todos esos papeles cuidando de su amiga y su madre... La había estado vigilando muy de cerca desde entonces. Había leído todos los artículos de las noticias locales. Primero, las historias en los archivos sobre su desaparición. Luego, la adolescente desaparecida regresa a casa con historias. Durante el año pasado, todo se basaba en lo gran atleta que era en los equipos de su escuela secundaria. Además, ganó su cinturón negro en karate. Luego, ese elaborado espectáculo que hizo de sí misma ganando el gran trofeo en artes marciales... Hubo algunas fotos grandiosas y videos en línea después de eso. ¡Oh, sí! ¡Qué tesoro era! Y sería suya para poder disfrutar plenamente como nunca antes había experimentado los "tesoros" de ninguna otra joven.


    Había comprado su pequeña casa de vacaciones hace años; una cabaña en la isla de Plum, a menos de una hora en coche de Salem. Ocupada en el verano pero bastante desierta en marzo. Y, todo el piso de arriba era ahora bastante insonorizado después de las varias mejoras de remodelación que había hecho el año pasado. Iba a disfrutar mucho mientras le daba a Missy las lecciones que tanto se merecía por todo el dolor que le había causado. Este sería un nuevo capítulo para él. Tal vez querría unos cuantos capítulos más después de deshacerse de Missy. ¿Por qué preocuparse de si alguna pequeña zorra encontraba de alguna manera el valor para quejarse? ¿Por qué tener que lidiar con la madre de la pequeña perra? ¡Esto era mucho menos arriesgado y él podría darse mucho más gusto a sí mismo! ¡Una situación en la que todos ganan!


    -


    Missy ahora tenía su licencia de conducir y le encantaba ir y venir a la escuela en su Toyota. Ir después al karate o a las artes marciales o al softball o a cualquiera de sus otras actividades era ahora tan fácil. No necesitaba a nadie más ya que podía llegar allí por sí misma. Sus viajes al bosque estatal ahora podían hacerse sin tener que depender de alguien más de su familia para que la dejara y luego la recogiera. Hizo una gran diferencia. Las cosas eran mucho más simples ahora.


    Cuando caminó hacia su coche después de la práctica de karate, todavía con su uniforme de gi bajo una chaqueta ligera, vio a dos tipos trabajando en un coche junto al suyo en el aparcamiento. Eran más de las cinco de la tarde de un viernes y los coches estaban desparramados por todas partes, ya que muchos ya se habían ido el fin de semana. Su coche era un Chevy y parecía de hace unos años. El capó estaba levantado y un tipo tenía la cabeza debajo, mirando el carburador con una linterna. El limpiador de aire estaba en el suelo. El segundo tipo preguntaba si estaba inundado o era otra cosa y el primero le decía que debería haberlo sabido. Missy no estaba realmente preocupada o interesada en nada de esto mientras se dirigía a su coche. No tenía ninguna razón para estar preocupada cuando se acercó estos tipos. Sin embargo, estaba a punto de aprender una lección y nunca más confiaría ciegamente en una situación como esta.


    Se dio cuenta de la esencia única de cada tipo que clasificó y archivó en su memoria, tal como lo había hecho con todas las demás esencias que había experimentado desde su primer cambio. No pensaba conscientemente en esto; simplemente lo hacía y nunca olvidaba un aroma. Sus recuerdos olfativos eran incluso más fuertes que sus recuerdos visuales. Sus habilidades eran únicas y especiales, y ya no pensaba mucho en ellas. Simplemente las había aceptado como parte de lo que era.


    El primer tipo con la cabeza inclinada sobre el carburador la miró y le preguntó: —Oye, ¿tienes cables de arranque? Mi amigo aquí quemó la batería tratando de arrancar este maldito coche, a pesar de que estaba inundado y le dije que se detuviera. —Estaba vestido con un traje casual muy caro pero el tatuaje visible en su cuello sugería que no era un miembro de la alta sociedad. Parecía un matón y estaba completamente calvo.


    El otro tipo dijo: —Oh, como si todo fuera culpa mía... —Se volvió hacia ella justo cuando el primer tipo comenzaba a retroceder del coche, también moviéndose hacia ella. Él también estaba vestido con ropa cara, pero era bastante guapo, de una manera un poco dura. Tenía el pelo largo y negro, la espalda lisa y llevaba un pendiente de diamantes en la oreja izquierda. De repente, ambos la agarraron y antes de que pudiera reaccionar, el segundo tipo le había perforado el cuello con una jeringa. Ella inmediatamente explotó en acción pero fue demasiado tarde. El tipo ya había empujado el émbolo forzando a que le entrara en el cuerpo una droga que la dejara sin sentido. En realidad, los envió a los dos volando pero luego, a medida que la droga corría por su sistema, se desplomaba lentamente. Unos momentos más tarde, Missy estaba inconsciente.


    Los dos tipos la maldijeron cuando se pusieron de pie. Miraron a su alrededor y, por suerte para ellos, nadie había notado nada de esto. Agarraron a Missy, le pusieron cinta adhesiva en las manos y los pies, le pusieron un trozo de cinta en la boca, la envolvieron en una manta y la metieron en el maletero de su coche. Todo esto se hizo rápida y eficientemente. Estos tipos ya habían hecho esto antes y no perdieron el tiempo. En menos de un minuto, estaban en el coche y saliendo del aparcamiento. El hombre del pendiente exclamó: —¡Qué perra! ¡Fue muy rápida! Apenas pude atraparla con la maldita jeringa cuando ya me tenía en el culo ¿Qué demonios estabas haciendo, Donny? —Él era el que conducía y miró al tipo con el tatuaje.


    Donny respondió: —Me alegro de que la maldita droga funcionara. Nunca esperé que fuera tan fuerte o tan rápida. Sólo tiene dieciséis años, ¿verdad? Sé que el archivo sobre ella dice algo sobre karate y kung fu de mierda, pero aun así... Es una pequeña tigresa, ¿no? —Luego gritó: —¡Mira por dónde vas, Billy! No queremos tener ningún accidente ahora!


    —Oh, relájate, yo me encargo. —Billy ajustó rápidamente el volante mientras frenaba y luego aceleraba mientras se movían suavemente alrededor de un coche más lento y en el carril de adelantamiento—. Desearía que no tuviéramos que dejar este pequeño tigre tan rápido para ese imbécil que nos contrató. Quienquiera que sea. Me encantaría jugar un poco con ella ahora que la droga ha hecho efecto.


    —Sí, estoy seguro de que quieres eso. Pero, prefiero tenerla cuando esté despierta y pueda disfrutarla. Hacérselo a una chica cuando está desmayada no es divertido. Terminemos esto para que nos paguen. Diez mil dólares cada uno no es un mal día de pago, ¿verdad? Planeo tener dos chicas vivaces al mismo tiempo cuando volvamos a casa. Conozco un lugar donde las chicas...


    Billy lo interrumpió para decir: —Ahí está el estacionamiento. Comprueba que nadie nos siga cuando entremos allí, ¿vale? Yo saldré si alguien viene detrás de nosotros. —Bajó la velocidad para doblar en la entrada. —En cuanto a no hacérselo a una chica a menos que esté despierta... Cuando se trata de alguien tan feo como tú, sólo disfrutan del dinero que les pagas. Y, ni siquiera quiero saber dónde estás gastando todo tu dinero, Donny.


    —Billy, Billy, no podemos ser todos como tú. Los roofies y esas cosas son demasiado arriesgadas. De todas formas, probablemente gastes mucho más que yo, cuidando de todo lo que pase después. —Donny miró a su alrededor mientras Billy subía al siguiente nivel, dirigiéndose al nivel superior—. No hay nadie detrás de nosotros. Y no veo a nadie más aquí. Casi demasiado fácil, ¿eh? Ni siquiera tenemos que deshacernos de su cuerpo. Sólo regresa por este auto mañana y entrégalo en ese depósito de chatarra en Hartford. Será como en ese programa de televisión, ¿recuerdas? Sin dejar rastro, ¿verdad?


    Ambos se rieron de eso. Cuando salieron al nivel superior, Billy condujo hacia abajo y se estacionó en el otro extremo. Salieron, dejaron el coche sin cerrar para que la liberación del maletero estuviera disponible, y caminaron hacia su otro coche, un Ford Mustang último modelo. Dos minutos después estaban de vuelta en la calle, dirigiéndose a su motel.


    -


    Veinte minutos más tarde, después de recibir la llamada en su celular desechable, Tony llegó en su Honda Civic. Miró a su alrededor, abrió el maletero, salió y miró de nuevo. Una vez seguro de que nadie estaba mirando, se acercó al Chevy y abrió la puerta del conductor para poder alcanzarlo y abrir el maletero. Usó guantes para no dejar ninguna evidencia. El coche sería chatarra en otro día, pero ¿por qué arriesgarse? Y como Missy estaba envuelta en una manta, según sus instrucciones, no habría rastros de ADN de ella en ninguno de los dos coches. Había pensado en todo.


    Una hora más tarde estaba estacionando su auto en la puerta trasera de su casa en la isla Plum. No había nadie más y sólo se veían un par de luces en las casas, ninguna cerca de la suya. Después de llevar a Missy en un hombro por las escaleras hasta su segundo piso insonorizado, la depositó en la enorme cama. Ya había cerrado la tapa del maletero después de sacarla, pero bajó las escaleras para apagar todas las luces y activar su sistema de seguridad. Luego, en su camino de vuelta arriba, cerró y trabó la puerta detrás de él. ¡Esto sería tan divertido! Había estado soñando con todas las formas en que se divertiría y ahora todo se estaba haciendo realidad. ¡Missy era suya!


    Missy se despertó una hora después. Fue una o dos horas antes que para cualquier persona normal, drogada como había estado, pero por supuesto no era normal. Sin embargo, se sentía desorientada y aturdida mientras luchaba por despejar su mente y todos sus sentidos. Inmediatamente, sintió el aroma de Tony. Al recordar que la habían agarrado y drogado, se dio cuenta de que él tenía que haber contratado a esos tipos. Obviamente, Tony planeaba matarla y había esperado hasta que se sintiera seguro de que se saldría con la suya. Se preguntó por qué no estaba ya muerta.


    Luego, sintió las esposas que le ataban fuertemente las muñecas y los tobillos. Estaba acostada de espaldas, con las piernas abiertas en una cama, y estas esposas estaban sujetas a las cuatro esquinas con cadenas. No podía moverse. Y, estaba completamente desnuda. Ahora sabía por qué seguía viva. Tony, siendo el pedófilo pervertido que era, quería jugar primero. Luego la mataría. Tembló cuando un escalofrío la atravesó. Eso causó que sus pezones se endurecieran. Missy se dio cuenta de que las cosas no le iban precisamente bien en ese momento. Miró a su alrededor y, por supuesto, estaba Tony. Mirándola. Podía ver que él se estaba excitando bastante.


    —¿Estás despierta tan pronto? ¡Eso es genial, Missy! He estado disfrutando mucho de todo esto, sólo mirándote. Pero, ahora mi placer realmente comenzará. No tienes idea de las cosas divertidas que he planeado para ti, puta miserable. ¡La venganza se sirve fría, perra! —Con eso, Tony comenzó a reírse. Estaba sentado en una silla a pocos metros, en el lado izquierdo de la cama—. Todos estos meses. He estado esperando y esperando. ¿Recuerdas cuando me preguntaste si realmente quería meterme contigo? ¡Bueno, claro que sí! Te sentías muy sexy con tus amigos de las altas esferas, ¿eh? —Más risas.


    —Veo que tienes amigos, Tony. ¿Hacer que esos dos tipos me agarren por ti? Supongo que no debería sorprenderme. Eres un matón y un cobarde. —Missy dobló la cabeza para mirarlo—. Pero, ¿no te preocupa que hablen algún día? Que te descubran. Todo el mundo lo sabrá. No sólo qué bastardo enfermo eres, sino qué bastardo enfermo asesino... ¿Cómo vas a evitar eso, Tony? —Missy quería que hablara para poder aprender todo lo posible. Él había contratado algo de ayuda y ella quería saber todo sobre eso.


    —¡Cuidado con lo que me dices, perra! —Él estaba molesto porque ella no se estaba volviendo más loca de miedo—. Y no te preocupes, mi buen amigo Frank y su organización no se lo dirán a nadie. Les gusta la forma en que me ocupo de lavarles todo el dinero con mis restaurantes y todos mis otros negocios. Tenemos un acuerdo muy bonito. Y, esos tipos de Nueva York para los que Frank hace los arreglos... Su jefe sólo le hace favores, enviándolos aquí cada vez. No lo conocen y seguro que no saben nada de mí. Como cuando ese tipo atropelló a mi primera esposa hace años, ¿sabes? Atropello y fuga. No tenía ni idea de por qué se necesitaba muerta. Sólo un golpe limpio y la policía nunca encontró nada. Frank siempre consigue que estos "préstamos" vengan aquí a ocuparse de las cosas. Ni siquiera me dice con quién trata allá abajo. —Disfrutaba presumiendo con ella. Nunca iba a decírselo a nadie y él quería que supiera lo mal que estaba su situación.


    Missy de repente vio a Tony bajo una luz mucho más siniestra. Si había matado a su primera esposa, entonces... —¿Qué hay de Roseanne, Tony? —Ella se sintió enferma por su cruel traición.


    —Oh, ahora te estás volviendo inteligente. Viendo el panorama general, ¿verdad? ¡Claro! No me arriesgaría a que hablara, aunque nadie iba a escucharla. Y, en un año o dos... Me encargaré de Alice. Ahora que tengo este lugar especial aquí, tendré chicas cuando quiera. Tú eres la razón por la que me he tomado tantas molestias, pero está funcionando tan bien. Las chicas desaparecen todo el tiempo. Sólo es un problema si no permanecen desaparecidas. Pero, ¿si no se encuentra un cuerpo? ¿Y no aparece ninguna prueba? No es un problema. Y, nadie encontrará nada que quede de ti o Alice o cualquiera de las otras chicas que planeo disfrutar aquí arriba. ¿Ves lo que has empezado, Missy? ¡Realmente debería agradecerte! —Tony empezó a reírse de esto. Quería ver a Missy temblar de miedo. Esperó a que ella mostrara un verdadero terror por lo que le estaba diciendo.


    Missy pudo ver lo malvado y depravado que se había vuelto Tony, habilitado por quienquiera que fuera este Frank. —Entonces, ¿te encargas del dinero sucio de Frank? Y, ¿confías en él? ¿Por qué no te entregaría, Tony? ¿No se arriesga al hacerte favores? —Ella quería saber un poco más.


    Tony aún no veía la reacción que quería. Explicó: —En el mundo de Frank, todo es un riesgo, pero él tiene esta filosofía de riesgo-recompensa, ¿sabes? Crecimos juntos y lo que hemos hecho siempre ha sido un trato de ganar-ganar, siendo él un gran ganador. Él me necesita. Nunca hubiera llegado tan alto en la organización sin que yo le mostrara cómo lavar su dinero para ellos. —Mientras decía todo esto, Tony se puso de pie y comenzó a correr una mano a lo largo de su muslo—. Le gusta que le deba estos favores y que sepa todos mis secretos. De esa manera, sabe que no puedo arriesgarme a delatarlo con nadie. Está más preocupado porque su propia organización descubra cosas que por la policía. No tienes ni idea de cómo funcionan las cosas en el mundo real, Missy.


    Parecía bastante fascinado por la cicatriz en su muslo que empezó a trazar con un dedo. —Nunca debiste haber interferido. Eso es lo que provocará tu pérdida de inocencia y me refiero a que la inocencia se manifiesta de muchas maneras interesantes. Por otra parte, eres una zorra desvergonzada y desagradable, así que tal vez no eres tan inocente en algunas cosas, ¿eh? —Ahora tenía ambas manos tocándola y moviéndose por su cuerpo. Alcanzó y apretó su pecho derecho con una mano mientras su otra mano le agarraba el hombro izquierdo.


    —¡Estas son unas cicatrices muy interesantes, Missy! —exclamó Tony—. Aparecen en algunas de tus fotos, pero no estaba tan seguro de ellas hasta que te quité la ropa y te esposé aquí en la cama. Puedo ver que tal vez te gusta jugar duro, ¿eh? —En eso, se rio y comenzó a frotar su hombro con una mano y a apretar su pezón con la otra—. Es casi una pena que tenga que matarte cuando termine de jugar.


    Missy había aprendido mucho por ahora. Tony había estado tocándola lo suficiente. Ella se movió. De repente, ya no era una niña indefensa sujetada por las esposas, sino que después del habitual brillo de luz y explosión de energía, era una gran felina. Ya no había más restricciones al tiempo que las esposas se caían todas. Inmediatamente se dio la vuelta, poniéndose de pie sobre sus cuatro patas, y se volvió hacia Tony. Luego soltó un largo y penetrante grito animal.


    Tony estaba paralizado, tanto por su grito chillón como por el shock de ser confrontado por un gran león de montaña. Se paró allí y se mojó los pantalones. Congelado por el miedo, se quedó sin palabras.


    Missy saltó de la cama y dio vueltas detrás de él. Luego saltó sobre la cama y lo miró fijamente a los ojos. Vio como el reconocimiento de quién era lo alcanzaba lentamente por su expresión facial. Después de un rato, su mandíbula floja se movió. Su boca seguía abierta pero su lengua salió y volvió a entrar. La baba le goteaba por la barbilla. Ella le siseó, abriendo bien las mandíbulas y mostrando sus colmillos. Le extendió una pata y lo empujó hacia atrás, presionando su pecho y extendiendo sus afiladas garras. Aunque estos no se le clavaron como ella podría haberlo hecho fácilmente, él pudo sentirlos. Cayó de nuevo en la silla en la que había estado sentado antes. Saltando al suelo, ella lo rodeó una vez más.


    Empezó a tragar y a jadear, con los ojos saltones y en voz alta se las arregló para chillar: —¿Missy? Pero, ¡esto no es posible! —Intentó retroceder pero estaba inmovilizado en la silla, sin ningún lugar a donde ir—. ¿Cómo? ¿Qué...? —Missy movió rápidamente la cabeza y enseñó los dientes, obligándolo a sentarse ante cualquier movimiento que hiciera para avanzar. Saltando una vez más sobre la cama, se sentó a observarlo. Él no se atrevió a hacer ningún otro movimiento y lentamente su respiración volvió a la normalidad. Se sentó allí y la observó mientras ella lo estudiaba.


    Tenía tres horas de espera y no quería que se pusiera cómodo, así que de vez en cuando, se levantaba y silbaba. Dos veces lo tomó completamente desprevenido dejando salir otro grito. La segunda vez que ella hizo esto, él se orinó encima otra vez. No tenía forma de saber lo que ella haría pero ahora se dio cuenta de que este enorme felino era en realidad Missy. Ella tenía el control total y él tenía miedo; sabía que probablemente iba a morir. Sólo podía adivinar que ella sólo estaba jugando con él, quizás esperando a que hiciera algo. Algo que la hiciera desgarrarlo y destrozarlo. Los ojos eran definitivamente los de Missy, sólo que ahora con más amarillo que verde. Pero no sabía qué parte de su naturaleza podría ser humana en lugar de ser el depredador salvaje que vio mirándolo.


    Missy permitió que su naturaleza felina fuera dominante, apenas reprimiendo el instinto de matar a su presa. Pero, también estaba pensando las cosas con una parte diferente de su mente. Tony iba a decirle quién era ese tal Frank. Y, ella quería encontrar a esos dos tipos que la habían agarrado. Pensó en todas estas cosas mientras esperaba pacientemente. Entonces, después de casi dos horas, Tony decidió arriesgarse. De repente rodó de lado, cayendo de la silla al suelo y rápidamente tratando de levantarse y correr. Su grito fue la peor cosa que había experimentado, seguido inmediatamente por su salto sobre él con sus mandíbulas agarrando su cuello. Ella estaba de espaldas y lo sostuvo entre sus dientes. Sus dientes afilados le perforaron la piel en algunos lugares causando un lento sangrado y mucho dolor. Su boca era tan fuerte que no podía hacer nada. Levantando una mano, le tocó la mandíbula. Y se detuvo. Completamente indefenso. Eso se convirtió entonces en lo peor que había experimentado.


    Una vez que vio que no iba a hacer más movimientos, le soltó el cuello y se bajó de él. Estaba tan asustado que apenas podía respirar. Ella lamió su sangre, así que no dejó ninguna mancha visible, y después de unos minutos su sangrado se detuvo. Se sentó sobre sus caderas y lo dejó allí. Missy quería que pensara que le lamía el cuello como si fuera su comida. El fuerte olor a amoníaco de su orina estaba ahora impregnando el aire a su alrededor. Se levantó e hizo un ruido de alegría. Tony no se movió. Dio unos pasos hacia atrás y se sentó de nuevo sobre sus caderas. Ella esperó y Tony se quedó acostado boca abajo, inmóvil. Diez minutos después, pudo ver que estaba sollozando. Estaba completamente desconcertado por la forma en que su lengua había seguido lamiendo su cuello y ahora quería evitar darle cualquier excusa para acercarse a él.


    Se levantó y merodeó por la habitación. Encontró dónde había puesto su ropa en una bolsa de plástico en la esquina. Obviamente, su plan era matarla y luego deshacerse de su cuerpo para que nunca fuera encontrada. Su ropa y su bolso ya estaban en una bolsa, listos para ser desechados. Cuánto tiempo pudo haber jugado con ella primero era una pregunta que no tendría respuesta. Si hubiera sido simplemente humana, la tortura que le habría causado habría sido inimaginable. Y, ¿estaba planeando hacer esto una y otra vez? ¿Al final incluso conseguir a Alice? Su decisión estaba tomada. Tony nunca iba a tener la oportunidad de herir a nadie nunca más. Media hora más tarde, pudo cambiar. Tony seguía tan asustado que ni siquiera levantó la vista. Se acercó y se puso la ropa.


    Su pelo, que había sido atado para la práctica del karate, estaba ahora colgando a lo largo de toda su espalda como si lo hubiera peinado todo, bien y recto sin ningún enredo. Así es como siempre salía cada vez que cambiaba. Pero, sus pendientes perforados habían desaparecido. Mientras que la ropa suelta permanecía después del Cambio, cualquier joya que estuviera pegada a su cuerpo siempre desaparecía durante ese estallido de energía. Nunca usaba perforaciones en el ombligo ni ninguna otra joya. Y, estaba molesta consigo misma esta vez por no quitarse los aretes antes del karate, por la forma en que ahora estaban sus anillos y su collar. Prefería ese par de pendientes. ¡Oh, bueno! ¡Otra lección aprendida!


    Tiempo para una discusión detallada con Tony sobre su amigo Frank, sus negocios de restaurantes y todos sus asuntos personales junto con otros temas sobre los que tenía curiosidad. Y, ella tenía planes muy definidos para los dos tipos. Caminando hacia donde Tony estaba tirado en el suelo, ella dijo: —Levántate. Pero, si haces algún movimiento gracioso... Ni siquiera me molestaré en volver a cambiarme. Te arrancaré la garganta con mis propias manos. ¿Está claro, Tony?

  


  
    Capítulo 27


    Marzo de 2017


    Missy llamó a casa justo después de cambiar, usando su propio teléfono celular. Los chicos le habían quitado la batería del teléfono, desactivando el GPS, pero lo habían dejado en su bolso junto con el aparato. Le explicó a su madre que se quedaría fuera toda la noche. Ya lo había hecho varias veces antes y esta pensaba que tenía que volver a transformarse esa noche. Como esta llamada no fue hasta después de las once, su madre estaba preocupada. Dijo: —Debiste haber llegado a casa antes de las seis, no llamaste y tu teléfono se fue directo al buzón de voz las tres veces que intenté comunicarme.


    Missy se disculpó diciendo que había olvidado encender su teléfono después del karate y que, de hecho, había cambiado; ahora acababa de cambiar para poder llamar. Sabía que su madre se dio cuenta de que esto habría tomado varias horas una vez hecha la transformación. También sabía que su madre no se preocupaba tanto por ella, desde que se había revelado como una werecat. ¡Las reglas a veces tenían que ser un poco diferentes para su hija felina!


    Luego pasó más de una hora con Tony, haciendo que hablara. Había habido muchos más detalles que ella quería obtener y los había descubierto. Cuando descubrió que tenía una caja de seguridad que contenía no sólo todos sus documentos importantes sino también muchas pruebas sobre Frank y la organización criminal de East Boston, le obligó a darle la llave. También le pidió que escribiera todas las contraseñas y códigos que usaba para varias cuentas personales y de negocios. Tony estaba completamente destrozado. Lo que ella pidiera, él ahora estaba más que dispuesto a darlo.


    Cuando empezó, no dijo mucho al principio. Así que ella amenazó con volver a cambiar y comérselo vivo. Lentamente. Miembro por miembro. Y, él le creyó. La forma en que sus mandíbulas se habían agarrado a su cuello había sido totalmente convincente. Él no entendía si su cambio era magia o brujería u otra cosa, pero creía que ella podía hacerlo y le causaría un dolor y un sufrimiento insoportables y que él no tenía ninguna posibilidad de escapar. Así que habló. Con libertad. Nada le importaba ahora excepto aplacar a Missy.


    Ella lo interrogó sobre Frank. Luego le pidió que explicara este arreglo para los dos tipos que la habían agarrado. Resultó que su amigo Frank no sabía nada de que Missy era el objetivo; sólo sabía que Tony quería que se ocuparan de alguien, una vez más. Y, esto también era cierto para el jefe de Nueva York que había enviado a estos dos tipos allí. Tony había arreglado que se entregara una carpeta en el motel donde se alojaban estos tipos. Era un motel barato en la Ruta Uno en Peabody, no lejos de un par de conocidos bares de striptease. Así que estos eran los únicos que sabían de Missy. Pero, no conocían a Tony y la carpeta no podía ser rastreada hasta él. Tampoco conocían a Frank. ¡Interesante!


    Las instrucciones de esa carpeta explicaban quién era Missy, dónde dejar el coche del secuestro para que Tony la recogiera y qué número de teléfono usar para llamar a Tony. Recibirían el pago de 20.000 dólares una vez que regresaran a Nueva York y pudieran mostrar pruebas de que el coche del secuestro que habían usado había sido desechado. Nada podría rastrear a Tony a menos que estos tipos entregaran a su jefe de Nueva York que entonces tendría que nombrar a Frank. Y, de ninguna manera estos tipos entregarían a su jefe, ¿verdad? Así que Tony no se preocupaba por el secuestro y sólo tenía que ser igual de cuidadoso al deshacerse del cuerpo después.


    Tony había incluido en su carpeta muchos de los artículos de noticias sobre ella, incluyendo los que hablaban de que era cinturón negro en karate y de que había ganado ese trofeo de artes marciales mixtas. Sólo para que estos chicos estuvieran preparados. Incluso les dijo qué droga para dormir usar en la jeringa. No tenían ni idea de por qué Missy era el objetivo y realmente no les importaba. ¿Veinte mil dólares y ni siquiera necesitaban matarla o deshacerse de su cuerpo? También había una garantía de que desaparecería totalmente, así que no les preocupaba ser atrapados. Probablemente deseaban que todos sus trabajos fueran tan buenos.


    Tony había tenido mucho éxito arreglando los encargos sobre su primera esposa y luego su hija, usando arreglos similares. Frank conocía los objetivos en esos casos, pero no le preocupaba no saberlo esta vez. Por supuesto, había asumido que el objetivo de Tony sería asesinado de nuevo, no secuestrado. Tony nunca se había ensuciado las manos antes. Así que Frank no creía que hubiera nada de qué preocuparse. Estos simples trabajitos usando "préstamos" de fuera de la ciudad no suponían ningún riesgo ni para Frank ni para la organización. ¿Verdad?


    Missy empacó las esposas y cadenas de Tony para que no las encontraran en su casa. Las recogió junto con otros artículos interesantes que él planeaba usar con ella, todos en un cajón de la cómoda. Luego, envolvió las manos y los pies de Tony con cinta adhesiva y le tapó la boca, exactamente como él hizo que esos tipos hicieran por ella. Incluso usó la misma manta, que envolvió alrededor de él y luego lo llevó a su coche. No le costó mucho bajar sus doscientas libras por las escaleras y meterlas en el maletero. La fuerza de una werecat fue útil en momentos como éste. Volvió a entrar, echó un último vistazo para asegurarse de que no había nada fuera de lugar o que pudiera ser rastreado hasta ella, salió, cerró la puerta y se puso al volante del coche de Tony. Ya era más de medianoche. Hora de hacer una visita a esos dos tipos de Nueva York.


    -


    El motel en Peabody era uno donde todas las habitaciones estaban en un nivel que daba a un patio, cada una con un espacio de estacionamiento frente a la puerta. Missy llegó justo después de la una y media de la mañana y encontró el lugar muy oscuro y tranquilo, con la mayoría de las plazas libres. No había coches con matrícula de Nueva York, así que se paseó lentamente por delante de cada habitación, usando su nariz y también analizando los olores sobre su lengua y a través del paladar. Encontró fácilmente sus dos habitaciones, situadas en el extremo más alejado, sin habitaciones ocupadas cerca de ellas. La habitación del tipo tatuado estaba a la derecha. Se colocó donde no se la podía ver y se sentó a esperar.


    Menos de media hora después, condujeron en su Mustang y estacionaron frente a la habitación de la izquierda. Missy pudo acercarse a su coche sin ser vista y cuando el motor estaba apagado, pudo oírlos hablar sobre las chicas del antro de striptease que acababan de dejar. Parecía haber un debate sobre si todas las tetas que habían visto esa noche eran implantes. Esperó cerca de la puerta del conductor y cuando finalmente se abrió, la tiró rápidamente y golpeó al tipo al volante detrás de su oreja, golpeando su arteria carótida. Sin sonido, se desplomó de nuevo en su asiento. Se inclinó hacia adelante, poniendo una rodilla en su regazo, y rápidamente se metió dentro usando el volante. El tipo tatuado estaba a medio camino de la salida del coche cuando ella lo metió de nuevo dentro. Momentos después, él también se desplomó en su asiento después de recibir un golpe de gracia similar al que ella le dio al conductor.


    Missy encontró las llaves de sus habitaciones y entró, buscó en ambas rápidamente y volvió a salir. Luego, los llevó a la habitación de la izquierda, uno a uno. Usando las esposas y cadenas que había traído de la casa de Tony, los esposó juntos en la cama king y los encadenó para que no pudieran levantarse. También puso cinta adhesiva sobre cada una de sus bocas. Salió a donde había dejado el Honda de Tony y condujo, estacionándose al lado del Mustang. Entonces, buscó a fondo en el Mustang donde no sólo encontró la carpeta de Tony con todas las instrucciones de cómo quería que la secuestraran, sino también su carpeta para el primer trabajo a Roseanne. Qué coincidencia. Qué conveniente.


    Luego trajo varios artículos del coche de Tony y finalmente volvió a la habitación para ocuparse de Billy Martin y Donny Delgato, cuyos nombres y direcciones conocía después de revisar sus carteras. Cerrando la puerta, encendió las luces. Se quitó la chaqueta y la camiseta de su gi exponiéndose sólo con su sujetador deportivo y las bragas de su uniforme. Habiendo cambiado dos veces esa noche sin comer nada desde el almuerzo de ayer, estaba hambrienta. Su cuerpo mostraba una vez más una excelente definición sin grasa corporal. Tiró de su pelo hacia atrás y lo ató en una cola de caballo. Hora del espectáculo.


    Había un nuevo televisor de pantalla plana. Pudo conectar esto a la grabadora de Tony con un cable HDMI que encontró mezclado entre todo el equipo de grabación de Tony. Sí, había planeado todo bien, incluyendo la grabación de lo que hizo a Missy. Ella ya había destruido la cinta que él había hecho mostrándola desnuda y exhibiéndola en su cama, junto con todo lo que pasó después hasta que la cinta de dos horas se agotó. En realidad, ella se vio a sí misma cambiar, lo que nunca antes había visto. ¡Fascinante!


    Pensaba en cómo su hermano pequeño Patrick estaría encantado de ver lo bien que se las arreglaba con todo este equipo de vídeo. Le debía algo especial por todas esas lecciones desde que regresó a casa. Encontrando el botón para cambiar la entrada de video de la TV al cable HDMI de la grabadora en lugar del cable de la TV, ella reprodujo la cinta en la grabadora. El televisor sólo mostró una cinta en blanco reproduciéndose. Luego, se detuvo y la rebobinó un poco, así que cuando le dio al botón de reproducir esta vez la TV mostró la última parte de lo que había grabado en la casa de Tony. Bien. Cuando llegó al final, paró la grabadora y desconectó el cable. Ahora estaba todo listo para grabar desde ese momento en adelante.


    Apuntó la grabadora a los dos tipos de la cama y pulsó el botón de grabar. Mientras lo hacía, proporcionó una breve narración identificándolos como sus secuestradores, para seguir con todos los detalles que ya había grabado en donde Tony. Luego dejó la grabadora y se puso al frente, así que también entraba en el cuadro. Esta cinta era para mostrar y contar y, ella estaba haciendo una aparición especial, al igual que lo había hecho antes con Tony. Incluso grabó las dos carpetas, que documentaban claramente las acusaciones que había hecho en su narración.


    Detuvo la cinta, la rebobinó hasta el principio, y conectó la grabadora al televisor de nuevo, lista para mostrar a Billy y Donny cuán incriminatoria era toda esta evidencia. Verían a Tony soltando todos los detalles sobre su amigo Frank, sobre los arreglos para su secuestro, los trabajos a Roseanne y su madre, incluso sobre las carpetas. Con Missy apareciendo para señalar claramente a las dos, esta cinta era concluyente. Secuestro y asesinato. Si la policía o el FBI recibían esta cinta, estos dos caerían por ambos crímenes.


    Se sentó a esperar. Esta cinta era para su Plan B. Pero quería más, ya que la seguridad de toda su familia estaba en juego. Necesitaba que estos tipos no sólo se incriminaran a sí mismos, admitiendo todo lo que habían hecho, sino que también nombraran e incriminaran a su jefe. Aunque podrían arriesgarse a que la cinta llegara a las autoridades si sólo se incriminaban a sí mismos, sólo para poder atacarla en represalia o venganza, ella sabía que nunca se arriesgarían a eso si incriminaban a su jefe. ¿Si se sabía que habían nombrado a su jefe? No había ningún lugar en el planeta donde pudieran esconderse, ni protección de testigos que los salvara. Y, sus muertes serían extremadamente dolorosas. Así que, ella quería más en esta cinta. Necesitaba que nombraran a su jefe.


    Después de unos minutos, se dio cuenta de que la hielera estaba en el mostrador. Se levantó para revisar la nevera ejecutiva. Tenía una bandeja de cubitos de hielo en su congelador que ella tiró en la cubeta. Después de rellenar la bandeja con agua, la volvió a colocar en el congelador. Ahora estaba aún mejor preparada. Y, justo en el momento oportuno, Billy estaba recuperando la conciencia y comenzando a revolverse allí en la cama. No debería pasar mucho más tiempo antes de que Donny se despertara y pudiera explicarles la situación a los dos.
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    La explicación de sus planes A, B y C fue bien, hasta cierto punto. Primero Billy se despertó y luego Donny hizo lo mismo; cada uno miró alrededor para encontrarla mirándolos. Cuando se encontraron con que habían sido atados y eran incapaces de hablar, cada uno pasó por varias etapas de indignación y frustración. Hubo incredulidad. Entonces, gradualmente, su situación se hizo más y más obvia. Después de luchar contra sus ataduras en vano, se sentaron en la cama y la miraron fijamente. Ella esperó varios minutos. Quería que se pusieran sobrios. También sabía que, como habían estado bebiendo toda la noche, probablemente necesitaban espabilarse mucho en este momento. Pensó que el dolor y la incomodidad de sus vejigas llenas sólo podía ayudar a acelerar su cooperación.


    Finalmente, habló con ellos. —Billy Martin y Donny Delgato, quiero que escuchen atentamente lo que tengo que decir y observen lo que tengo que mostrarles. Tendrán que tomar una decisión. sobre la situación que tenemos aquí. Hay tres opciones: Plan A, Plan B y Plan C. —Estudió sus caras y supo que estaban concentrados en lo mucho que querían agarrarla. Lastimarla. No estaban para nada intimidados por ella. Aun así...


    —El plan A es que la policía venga, ahora mismo, y los aprese. En realidad, como el secuestro es un delito federal, llamaré a mi buen amigo del FBI. Tal vez no investigaste lo suficiente... déjame revisar esta carpeta sobre mí. —Sacó la carpeta y echó un vistazo a los artículos—. Aquí está. Ustedes vieron esto, ¿verdad? La adolescente desaparecida Missy McCrea regresa a casa. Desaparecida por dos años. Robert Ulrey, investigador principal del FBI, no reveló ninguna información sobre los secuestradores o posibles sospechosos... Bla bla bla. ¿Verdad?


    Al mirarlos, pudo ver que estaban prestando atención. —Sí, puedo hacer que los encierren a los dos. Esta noche. El plan A es bastante simple. —Mientras hablaba, caminaba de un lado a otro al final de la cama. Sus ojos la seguían a cada paso y podía ver tanto el interés como la lujuria en la forma en que la miraban—. Permítanme ayudarles a aclarar cómo son las pruebas contra ustedes. He preparado un pequeño video, sólo para ese propósito. Oh, y como verán en este video, un tipo llamado Tony iba a pagarles los veinte mil dólares. Tony tiene mucho que decir sobre todo eso. Y, sobre los trabajos contra su primera esposa hace años y su hija Roseanne el pasado noviembre. No sé sobre su esposa, pero como la carpeta de Roseanne está aquí mismo... —Terminó esta última declaración como si fuera una pregunta. Sin embargo, mirando las expresiones de sus rostros, era bastante obvio. Habían hecho ese encargo y ahora sabían que la evidencia de la que hablaba los relacionaba con el asesinato y el secuestro.


    Se acercó y encendió la televisión. —Déjenme mostrarles lo que he preparado hasta ahora. Y... dejaré que Tony se los diga con sus propias palabras. —Pulsando el botón de reproducción, se alejó y se sentó. En la pantalla, apareció con su gi completo y su pelo cayendo en cascada sobre sus hombros. Se veía muy dulce e inocente. En el fondo había una vista de la cama con las esposas y las cadenas. Después de una breve introducción en la que explicaba quiénes eran ella y Tony, seguida de una breve descripción de lo que Tony había planeado, se apartó de la cámara y se dirigió a donde el hombre estaba sentado. Durante varios minutos, entrevistó a Tony, que respondió a todas sus preguntas sin dudarlo, pero no siempre con una voz clara. Parecía como si hubiera experimentado algo bastante terrible y de vez en cuando, su respuesta se volvía algo confusa. Missy insistía en que repitiera su respuesta y, por la mirada de miedo abyecto en sus ojos mientras se apresuraba a hacer lo que ella le pedía, estaba muy claro. Ella tenía el control total y él no se estaba conteniendo con nada. Tony estaba aterrorizado.


    Habló de su amigo Frank McCarthy. Cómo lo necesitaba para lavar su dinero y, cuando Tony necesitaba algo, cómo Frank lo arreglaba. Este otro hombre conocía a alguien en la organización de Nueva York. Así que, para esos encargos contra su esposa e hija, todo lo que Tony tenía que hacer era tener una carpeta esperando en un motel determinado a unos tipos que venían de Nueva York. Todo era arreglado, según las instrucciones de Tony. El pago posterior se hacía de modo que no se pudiera rastrear.


    Luego Tony habló de hacer un arreglo similar para que agarraran a Missy. Frank llamó al mismo jefe en Nueva York. Dejaron una carpeta en el mismo motel. Tony recibió una llamada telefónica cuando fue secuestrada. ¿Por qué Missy? Porque ella había interferido, forzándolo a ceder su casa en Salem a su esposa. Y, ahora estaba pagando todo para que no tuviera problemas financieros. ¿Por qué? Para que Missy no lo entregara y lo arrestaran. ¿Por qué? Por ser un pedófilo. Por violar a su hijastra, desde que tenía trece años. Al igual que con su propia hija años antes. La impactante confesión de Tony fue dicha con una voz que no mostraba emoción alguna. Muerto. De hecho. Lo que Missy quería saber, él lo balbuceaba tranquilamente, hablando libremente de estas cosas como si nada importara. ¿Cuáles eran sus planes para Missy? Oh, ella iba a ser torturada. Violada y destrozada. Durante varios días. Luego asesinada. Nunca la encontrarían.


    Mientras la voz de Tony sonaba sin cesar, tanto Billy como Donny seguían mirando a la chica. Ella sabía que estaban tratando de entender cómo lo había logrado. ¿Por qué Tony estaba balbuceando así? ¿Qué fue lo que salió mal? ¿Cómo había escapado? Se estaba produciendo un cambio gradual en su actitud. Empezaron a mostrarle algo de respeto. Y, estaban preocupados. No hay signos de miedo todavía, pero definitivamente estaban preocupados. También estaban experimentando severos problemas de control de la vejiga debido a que habían estado retenidos por un período de tiempo tan prolongado.


    La escena cambió abruptamente y ahora eran ellos dos, inconscientes en la cama. Y ahí estaba Missy, con un aspecto espectacular, con su pelo atado hacia atrás y sus músculos bien definidos ondulando mientras se pavoneaba de un lado a otro, pareciéndose mucho a las fotos del torneo de artes marciales que había ganado. Y, con esas cicatrices en su hombro y espalda, ya no se veía dulce e inocente. No, en absoluto. Tenían que estar preguntándose por ella, y de hecho lo estaban.


    La información que dio en el video, sobre que ellos eran los enviados desde Nueva York y sobre que la habían secuestrado, fue muy clara. Ella los identificó positivamente y no hubo ninguna duda. Las dos carpetas unieron todo. Secuestro y asesinato. Vieron como la parte grabada llegaba a su fin. Missy pulsó el botón de parada, habiendo pasado a la grabadora durante el último minuto que la cinta estaba en marcha. Se volvió hacia ellos y les preguntó: —Bien, ¿ya tienen claro mi plan A? Llamo al FBI y ambos van a la cárcel. Por un largo, largo tiempo. Tal vez para siempre. Me pregunto cómo querrá su jefe en Nueva York lidiar con esa situación.


    Dejó que lo pensaran un poco, sabiendo que sólo había una conclusión lógica. Su jefe no esperaría a que hicieran un trato con el FBI a cambio de una reducción de la sentencia. Algún trato que implicaba que lo nombrarían. No, él se encargaría de los dos inmediatamente. Y, si pudiera arreglarlo, haría de sus muertes un ejemplo... Habría mucho dolor involucrado. Y, sí, podría arreglarlo sin problema.


    —Riesgo versus recompensa, ¿verdad? —Missy preguntó—. Tony me dice que su amigo Frank tiene todo este asunto del riesgo y la recompensa. Así que, tienen que preguntarse, ¿cuál es el riesgo aquí? Tu jefe de Nueva York, ¿verdad? ¿Están listos para arriesgarse a que él esté bien con ustedes dos? No lo sé... Sólo soy una chica de dieciséis años. Díganmelo ustedes. ¿Serán capaces de cumplir sus condenas, por más millones de años que les den por estos crímenes? O, ¿pasará algo realmente malo? —Missy enfatizó la palabra "realmente" mientras los miraba a los ojos. Podía ver que se esforzaban por hablar, pero no podía decir una palabra por la cinta que tenían en la boca.


    —Ahora, hablemos del Plan B. Verán, por mucho que me gustaría verlos a ambos encerrados en prisión, o quizás algo peor si ese jefe en Nueva York puede llegar a ustedes, no quiero el riesgo para mi familia que representa el Plan A. No, incluso aunque los dos sean capaces de arreglar las cosas desde la cárcel para obtener algún tipo de venganza por haberlos entregado, tal vez ese jefe en Nueva York podría decidir hacer algo. A mí o a mi familia. Tal vez le preocupe que me hayan dicho algo, ¿saben? —Los estudió a ambos, cuidadosamente, para ver si estaban recibiendo todo esto.


    —No, prefiero el plan B. El plan A nos expone a mí y a mi familia. En el Plan B, ustedes están de acuerdo con dos pequeñas cosas simples. ¿Y luego? Pueden ir a casa a Nueva York y yo puedo ir a casa a mi vida. Casi como si nada hubiera pasado aquí. Quiero poder vivir sin preocuparme de que le pase algo a mi familia. O a mí. Y, esa es una de mis dos pequeñas cosas simples. Ustedes se irán a casa, se quedarán en casa y nunca jamás dirán, harán o pensarán en algo que pueda causar un problema para mí o mi familia. —Mirando las confusas, pero esperanzadoras expresiones que tenían ahora, Missy sabía que estaban escuchando. Tratando de entender. Tratando de asimilar las cosas.


    —Veo que ambos están considerando esto. Eso es bueno. Su vida puede continuar. Libres para seguir haciendo lo que sea que hagan, allá en Nueva York. Todo el mundo será feliz. Y, si alguna vez lo olvidan... ¿Si algo malo me pasara a mí o a mi familia? Bueno, entonces habrán elegido el Plan A después de todo. Porque, varias copias de este pequeño video que acaban de ver, junto con estas carpetas, serán repentinamente enviadas al FBI. —Por la forma en que la estaban estudiando ahora, sabía que lo estaban viendo. Esta era su salida y era sólo porque estaba muy preocupada por la seguridad de su familia. Ella podría seguir adelante con una oferta como esta. Sí, estaban empezando a verlo todo. Y, ella tenía razón. Si eran arrestados, su jefe probablemente iría tras ella. No tenía forma de evitarlo. Todo saldría a la luz si ella era la testigo clave del gobierno. Y, eso sería suficiente. Sería de hecho un objetivo. De repente, estaban mucho menos preocupados y mucho más relajados.


    —Venganza —dijo Missy, luciendo muy triste y cansada—. Mira cómo ese bastardo de Tony me ha causado todos estos problemas. Sólo por no dejar que siga violando a mi amiga. Probablemente debí haberlo manejado con el Plan C, y tal vez nada de esto hubiera sucedido. Roseanne todavía estaría viva. Me siento muy culpable por eso. —Se levantó y caminó un poco, dejándoles entender por las severas miradas que les estaba dando, que no estaba para nada feliz de que ellos fueran los que habían matado a Roseanne—. ¿Ya les expliqué el Plan C? ¿No?


    Missy dejó de pasearse y se enfrentó a ellos de frente. —El plan C es que los mate a ambos. Aquí y ahora. Luego yo me iría, libres y despejada. Nadie sabe que yo era su objetivo, excepto Tony. Nunca se lo dijo a Frank y hasta que llegaron aquí, no lo sabían. Dudo que se hayan molestado en llamar a su jefe después de ver la carpeta de Tony, ¿verdad? —Se dio cuenta inmediatamente de que no habían pensado en eso, pero Billy se veía como que deseaba haberlo hecho. ¡Oh, bueno!


    —Tal vez no crees que soy capaz de un Plan C. ¿Que no los mataría a los dos? Yo siendo sólo una chica de 16 años, ¿verdad? Bueno, puedo entender cómo pueden pensar eso. Incluso después de ver cómo aparece Tony en ese video. —Se acercó a estudiar la televisión, aunque ahora estaba apagada. Sabía que se habían visto afectados por ver a Tony. Su terror era obvio. Sus pensamientos eran definitivamente sobre lo que ella podría ser capaz de hacer. Habían dejado las miradas lujuriosas y lascivas hace tiempo y sus ojos ya no estaban en sus tetas. Ahora sólo querían encontrar una salida.


    Al darse la vuelta, dijo: —Pero si no les preocupa el Plan C, no entienden lo importante que es la seguridad de mi familia y las medidas desesperadas que voy a tomar. Haré cualquier cosa para asegurarme de que estén completamente a salvo de gente como ustedes y su organización en Nueva York. —Realmente enfatizó cualquier cosa. Ahora hizo una pausa, dejándolos pensar en eso—. Volvamos a mi plan B, chicos. Ese es el que querrán. Estoy segura de que ambos estarán de acuerdo. Cualquier cosa que diga ahora está bien siempre y cuando ustedes puedan salir libres, ¿cierto? —Ella pudo ver que realmente querían el Plan B. Casi tanto como querían ir a mear y aliviar sus vejigas doloridas.


    —Sólo que, esta es la cuestión —continuó Missy—. ¿Mi cinta de video del Plan B? Aún no está terminada. No, no. Quiero cero riesgo de que alguno de ustedes piense en venir a por mí o a por mi familia. O que su jefe lo haga. Así que, necesito más de este video. Sí, necesito que ambos digan que admiten todo, tal como lo he explicado. Eso ayudará. Pero, ¿el factor decisivo? También van a nombrar a su jefe. El que los envió aquí. Quiero que lo nombren en esta cinta. La cinta de mi seguro. Mi cinta de seguridad. La cinta de seguridad de mi familia. —Ella pudo ver que ambos pensaban que estaba loca.


    —Entonces, ¿quién está listo para que le quite la cinta de la boca para que pueda señalar a su jefe? ¡Vamos, chicos! Nadie va a ver nunca esta cinta, ¿verdad? ¿Cuál es el problema? —Ni Billy ni Donny parecían muy cooperativos, pero ella se acercó y les arrancó la cinta a los dos. Ahora por fin podían hablar. Había dado su opinión y había explicado todo lo suficiente. Donny gritó: —¡Ya basta de hablar de los A-B-C! ¡Déjame levantarme, perra! ¡Tengo que ir a mear!


    Billy dijo: —¡Cállate, Donny! —Se volvió hacia Missy y gruñó: —Mira, no podemos entregar a nuestro jefe. De ninguna manera. No va a suceder. Queremos el Plan B y ya tienes mucho sobre nosotros, así que no necesitas más. Y tienes tanta razón en que el Plan A es un problema para ti. Nuestro jefe te hará desear que Tony haya tenido éxito. ¿Y el Plan C? No lo creo. Entonces, déjanos ir.


    Missy los miró a los dos, y lentamente sacudió la cabeza. —Bueno, Billy, has escuchado todo lo que te he explicado y aún no estás convencido. Tenía miedo de eso. Así que no perdamos más tiempo. Donny va a mojar la cama en cualquier momento.


    Se acercó a donde había puesto la cubeta con hielo. —Veamos qué hay en el congelador. —Abrió la neverita y sacó la hielera. Después de tirar más cubos de hielo en el cubo, volvió a donde había estado sentada antes. De una caja en el suelo, cogió un par de tijeras. Tijeras para cortar huesos de acero inoxidable—. ¡Miren lo que Tony iba a usar conmigo, chicos! Realmente pensó en todo, ¿no?


    Se acercó a la cama, llevando las tijeras en una mano y el cubo con hielo en la otra. Puso el cubo en la cama, extendió la mano y agarró la mano derecha de Billy, que colocó sobre el recipiente. Antes de que él pudiera decir o hacer algo, levantó las tijeras y le cortó el dedo meñique. ¡Plop! Cayó en el cubo. Rápidamente colocó la tira de cinta adhesiva que había quitado antes sobre su boca, amortiguando su grito. Luego miró a Donny. —Estoy lista para algo de cooperación de ustedes y a menos que escuche quién es su jefe, voy a seguir cortando cosas. Mi plan C va a ser lento y doloroso. Para ustedes. Y, Donny? Tú eres el siguiente. —Ambos estaban completamente sorprendidos, ya que esto era tan inesperado.


    Sin esperar a que lo pensaran demasiado, dejó que un brillo amarillo depredador apareciera en sus ojos, mostrándose a través de su forma animal. —Creo que pueden coserle el dedo a Billy, si llega al hospital a tiempo. Por eso está en hielo. He oído que incluso pueden coserle el pene de nuevo. ¿Probamos esa teoría? Oh, claro. Alguien ya lo hizo. Leí sobre eso en Internet. Es bueno saberlo.


    Donny estaba acabado. Había visto suficiente. Tampoco pudo aguantar más y el repentino y fuerte olor de su orina lo hizo muy evidente. —Vale, vale. Su nombre es Salvatore D'Amato. Estoy muerto si alguna vez se entera que lo entregué, así que voy a confiar en que ese maldito video nunca se volverá a ver, ¿cierto? No hasta que ya esté muerto, así que Sal no podrá atraparme nunca. —Su miedo a su jefe era muy claro, pero la pequeña demostración de Missy lo había convencido. Él estaba "totalmente de acuerdo" con su plan B, ahora.


    Miró a Billy, que tenía la mano envuelta en una parte de la sábana que había conseguido soltar. Ahora tenía una expresión de resignación en su cara, así que ella retiró la cinta. —¿Qué hay de ti? ¿Puedo poner la grabadora ahora?


    -


    Quince minutos más tarde, tenía su video, completo con comentarios de cada uno de ellos nombrando a Salvatore D'Amato como el que los había enviado allí, primero para matar a Roseanne y luego para esta misión, que terminó siendo secuestrarla. La evidencia contenida en este video era ahora muy completa. Le aseguraron que nunca dirían una palabra a nadie sobre nada de esto. No podrían sobrevivir a que Sal se enterara.


    Ella les dijo: —¿Ven? ¿No era una cosa sencilla? Les dije que mi plan B sólo requería dos pequeñas cosas simples. Esa es una de ellas. —La miraron fijamente, con ojos de insecto, y Billy preguntó: —¿Qué más? Quiero ir al hospital. —Todavía estaban atados con las esposas y cadenas que los mantenían en la cama. La frustración oscurecía sus expresiones mientras miraban a su alrededor salvajemente. Ya era suficiente, ¿verdad?


    Missy dijo: —¿Mi otra cosa? Van a encargarse de Tony por mí. Luego, le dirán a su jefe que no había ninguna carpeta. Así que, sin éxito esta vez. El amigo de Tony, Frank, sabrá que su compañero se había equivocado de alguna manera, porque su cuerpo aparecerá en un día o dos. Pero, como Frank no sabe quién era el objetivo, no puede quejarse mucho con Salvatore, ¿verdad? Incluso si lo hace, su historia sigue siendo sólida. No hay nada que los conecte con Tony, ¿verdad?


    Mientras que al principio parecían confundidos, Billy rápidamente solucionó todo esto y se dio cuenta. —Sí, eso funcionará. Nos aseguraremos de que nada nos conecte con Tony. —Miró a Missy y sacudió la cabeza—. Realmente eres una pequeña perra fría, ¿no es así? Lástima que Tony la haya cagado. ¿Dónde está él, de todos modos? Ya lo has matado, ¿verdad? —Ya no dudaba de que ella era muy capaz de hacerlo. Cuando empezó a cortar dedos, ambos estaban convencidos de que su amenaza del Plan C era muy real.


    —Oh, no, todavía está vivo. Lo guardé para ustedes dos. Su muerte tiene que parecer un accidente. Ustedes dos son buenos en eso, ¿verdad? Está envuelto en esa manta, en el maletero de su coche. Ese es su Honda aparcado ahí fuera. —Se acercó a la ventana y abrió la cortina. —Donny me va a llevar de vuelta a mi coche en eso, mientras te cosen el dedo de nuevo. Entonces ambos tendrán que averiguar cómo lidiar con Tony. Sólo asegúrense de que su accidente no parezca que su esposa o hijastra estén involucradas. Probablemente heredarán sus negocios y no quiero que nada interfiera con eso. No querrán estropear esto o volveremos al Plan A. ¿Entendido?


    -


    Lo hicieron. Veinte minutos después, Missy estaba de vuelta en su coche. Hizo que Donny abriera el maletero del Honda y esperara mientras revisaba a Tony. Desenredó la manta para poder mirar su cara por última vez. Su expresión mostraba resignación y desesperación. Sabía que no había esperanza, ya que ella le había informado antes de lo que había planeado para él. Estos tipos no escuchaban nada de lo que él decía y necesitaban silenciarlo, para salvarse.


    Missy sentía su "pérdida de inocencia" muy profundamente. Pero, así como ella había tenido que aceptar convertirse en un animal depredador salvaje para sobrevivir, matando presas durante esos dos años en las montañas, ahora aceptaba plenamente lo que estaba haciendo con Tony. Sabía que no había otra opción. Su único pesar era no haber entendido las cosas más claramente antes. Antes, cuando quería proteger a Alice y a su madre. Sí, ella tuvo éxito con eso, forzando a Tony a mudarse y firmar esos acuerdos. Sabía lo que la exposición de Tony le habría costado a Alice y aún creía firmemente en lo que había hecho. ¿Pero permanecer en silencio y no exponerlo? Le había costado a Roseanne su vida. Sabía que siempre se sentiría algo culpable por eso.


    Después de cerrar de golpe el maletero y asentir con la cabeza a Donny, vio al Honda irse. Siguió mirando mucho tiempo después, parada junto a su auto, sola en el estacionamiento. Pensando. Entonces su barriga retumbó, trayéndola de vuelta a la realidad. Se había transformado dos veces desde el almuerzo de ayer y aún no había comido nada. ¡Estaba tan hambrienta! Condujo hasta el bosque estatal y cambió. Luego se dio un festín con un ciervo que pudo localizar y perseguir fácilmente. Después, se arrastró a una pequeña cueva que había localizado semanas antes y se fue a dormir. Se sentía mucho más cómoda siendo sólo una leona por un tiempo.


    -


    Cuando se despertó horas más tarde, se dio un festín con lo que quedaba de ese ciervo y luego corrió libre, experimentando una gran alegría en su forma felina. No tenía mucha prisa por volver a su vida mucho más complicada de chica. Más tarde ese sábado por la tarde, unas veinticuatro horas después de su secuestro, finalmente condujo hasta su casa. Adentro, su madre le dijo que había llegado justo a tiempo para la cena. —¡Oh, gracias, mamá! Tengo mucha hambre. ¡Eres la mejor!
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    —Hola, Alice. ¿Puedes hacer algo por mí? —Missy preguntó. Estaban en uno de los restaurantes de Tony y Missy acababa de terminar de revisar el ordenador de su oficina, como lo había hecho en todos sus otros lugares, tanto en el trabajo como en casa. Esta era su última parada. Alice no sabía por qué Missy había insistido en hacer esto, pero ella había sido de tanta ayuda con las cosas, que no podía decir que no.


    Missy había accedido a todos los archivos y cuentas online de Tony usando sus contraseñas y había subido copias de todo lo que quería a su sitio de almacenamiento en Internet. No se molestó en borrar cosas ya que, sin sus contraseñas, nadie más vería nada de esto. Sin embargo, borró un archivo, donde él había listado algunas contraseñas adicionales junto con el código especial necesario para acceder a su caja de seguridad. Este código sería necesario además de la clave que le había dado. Ella era la única que tenía todo esto ahora.


    Luego, quería todo lo de la caja de seguridad de Tony. Sacando la llave y entregándosela a Alice, ella dijo: —Tengo esta llave que Tony me dio. ¿Puedes decirle a tu madre que la encontraste en algunas de las cosas del tipo? Ya que es todavía su esposa, y va a heredar todo, puede usarla para abrir su caja de seguridad en el banco, ¿verdad?


    Aunque Tony se había mudado, ni él ni la madre de Alice se habían molestado en presentar los papeles del divorcio. Había firmado la casa y hecho todos los pagos requeridos por esos acuerdos en los que Missy había insistido, así que realmente no había ninguna razón para el divorcio. Ahora que estaba muerto, después de ese desafortunado "accidente" en su coche, los abogados decían que la madre de Alice se quedaría con todo. Tony no tenía otra familia y nunca había hecho ningún testamento, así que ella era la "heredera legal" por el estado de Massachusetts. Así que, una vez que las cosas se aclararan, ella se quedaría con todo: los tres restaurantes, todas sus propiedades inmobiliarias y todas sus inversiones. No había ningún seguro pero resultó que Tony valía un par de millones de dólares. ¿Quién lo sabría?


    Las cosas habían estado sucediendo tan rápido en las últimas semanas. La madre de Alice todavía estaba algo conmocionada. Asustada por haberse convertido de repente en millonaria. Había dejado su trabajo en Walmart y había estado muy ocupada reuniéndose con varias personas todos los días. Thomas Mooney, el abogado que el padre de Missy le había recomendado y que se había ocupado de todos esos acuerdos anteriores con Tony, ahora se ocupaba de todos sus asuntos por ella. Se sentía abrumada pero, con la ayuda de Alice, se las arreglaba. Su amiga, por supuesto, seguía dependiendo en gran medida de Missy que sabía todo sobre ella. Con quien podía compartir cosas. Cosas que ni siquiera le decía a su psicólogo, a quien ahora sólo veía cada dos semanas.


    Alice todavía estaba con Mark y creía que nunca hubiera sido posible de no ser por Missy. Mark la amaba de verdad y ella le devolvía su amor más y más cada día. Durante los últimos meses, ella y Missy habían hablado sobre la forma en que su relación había evolucionado y cómo, pronto, ella tendría que revelar lo que Tony había hecho; cómo había abusado de ella. Mark era su alma gemela y este secreto era ahora un gran obstáculo. Se estaban volviendo muy físicos el uno con el otro y ambos querían pasar al siguiente nivel. Alice tenía algunas cicatrices emocionales, pero su curación sexual había hecho posible que ahora disfrutara plenamente de todo el sexo con Mark. Pero, antes de ir "hasta el final —ella quería contarle todo. No estaba preocupada de que la juzgara de alguna manera o de que esto interfiriera con el hecho de que disfrutaran plenamente el uno del otro. Pero le preocupaba que Mark quisiera confrontar a Tony.


    De repente, ese problema se había resuelto. Alice no podía creerlo. Después de agonizar durante tantos meses por ser completamente abierta con Mark, compartiendo todos sus secretos, finalmente pudo hacerlo y no preocuparse. Missy fue tan comprensiva y tranquilizadora. Aunque seguía guardando sus propios secretos, Alice había aprendido a aceptarlo. Missy era Missy. Y, aunque era una persona mucho más complicada que cualquier otra que Alice hubiera conocido, era su salvadora. El amor incondicional que siempre le daba era tan especial y tan poderoso. Alice sabía que era ese amor y comprensión de su amiga lo que había hecho posible su relación con Mark. Y, con Tony muerto, se sentía cómoda para seguir adelante. De todas las maneras posibles.


    —Estoy segura de que mi madre hará todo lo que le pida, Missy. —Alice aceptó la llave que le dio Missy—. ¿Qué hay ahí? Y, ¿quiero saber por qué tienes esa llave?


    —No, no quieres saber lo que hay ahí. Y, no, no quieres saber por qué tengo esta llave. Por favor, confía en mí, Alice. Esto es muy importante. Necesitas que tu madre vacíe todo lo que encuentre ahí dentro y te lo entregue todo. Y, ninguna de ustedes puede mirar ninguna de estas cosas. Prometo que te devolveré todo lo que esté bien. Y hay muchos documentos importantes que necesitarán. Escrituras, más cuentas bancarias, documentos clave para los restaurantes. Pero, hay algunas cosas ahí que realmente nunca querrás saber. Por tu propia seguridad, ¿de acuerdo?


    —¡Vaya! Vale. Supongo que puedo explicarle a mamá que tiene que conseguir todas esas cosas para mí y no mirar. Ella sabe lo mucho que me estás ayudando, Missy. Y, ¿ese abogado con el que tu padre le puso en contacto? Él se está encargando de todo y ella no podría ser más feliz. Le explicaré que sólo necesito revisar las cosas primero y luego se lo daremos todo a Tom Mooney. Ella no quiere averiguar nada por su cuenta y realmente aprecia toda la ayuda.


    -


    Dos días después, Missy le devolvía a Alice muchos de los documentos de Tony. Todo esto podría ir a Tom Mooney que se encargaría de la correcta disposición de todo. Y, cuando los bienes de Tony finalmente se aprobaron ser sucedidos incluyeron unos pocos millones más. Alice le preguntó: —¿Cómo lo supiste, Missy? Sin esa llave y ese código especial que le explicaste, estos documentos podrían no haber aparecido en años. Mamá dijo que la forma en que la caja de seguridad de Tony estaba preparada... se hizo de una manera muy inusual.


    —Me alegro de haber podido ayudar, entonces. Tú y tu madre están bastante bien preparadas para la vida, financieramente, ¿verdad? Libres y despejadas. Y, ¿las cosas que no devolví? Por favor, olvídate de esas cosas. Asegúrate de decirle a tu madre que si alguien le pregunta sobre ello, debería decir que le entregó todo a su abogado, Tom. Todo. Sin mirar. Es importante. —Missy pudo ver que Alice estaba un poco preocupada pero confiaba en Missy.


    Alice sabía que su amiga iba a ver a Tony por su cuenta. Y, ¡Missy era Missy! —Claro. Tu historia parece simple y lógica, así que se lo explicaré así a mamá. Ella no sabe realmente que no es exactamente lo que pasó, de todos modos. Encontré la llave por casualidad. Ella tomó las cosas y se las dio a su abogado. Más millones. ¡Qué suerte tenemos! —Alice se rio. Luego cambió de tema—. Por cierto, ¿irás al baile de la escuela este año? He invitado a Mark a nuestro baile de graduación, por supuesto. Y Claire irá con el jugador de fútbol, Ralph Beahner.


    El hermano de Missy y Claire habían dejado de verse cuando John se fue a la universidad. Claire había estado saliendo con varios chicos desde entonces, pero no se estaba poniendo seria con nadie. Jeff y Missy también se habían separado cuando él se fue. Su universidad estaba en Pensilvania y su relación no habría ido mucho más lejos de todos modos. No era el amor de su vida por lo que pudo romper con él fácilmente. Alice pensó que conocía a todos los chicos con los que Missy había salido desde entonces. Sólo había habido tres y no creía que estuviera viendo a ninguno de ellos ahora.


    —Bueno, no he tenido la oportunidad de contarte sobre este tipo que conocí en el gimnasio, Alice. —Missy se ruborizó un poco—. Se unió al gimnasio el verano pasado. Va a la preparatoria y está en su equipo de natación y en el de waterpolo. Me invitó a su baile de graduación y probablemente lo lleve a nuestro baile de graduación la semana siguiente. Ya veremos. Así que no saldré con nadie más ahora y no estaré en el baile de graduación contigo y con Claire.


    —Oh, ¿en serio? Y, exactamente cuándo empezaste a salir con este tipo, ¡Missy! Sé que te gusta guardarme secretos, pero ¿en serio? Vamos... Dale. ¡Detalles, detalles!


    Missy se rio. —Acabamos de empezar a salir, porque lo he estado ignorando todo el año. Siempre me mira en el gimnasio, pero ya me conoces. En realidad no hago ejercicio con nadie más. Pero, últimamente ha estado viniendo a verme entrenar en mi club de artes marciales. Definitivamente tiene un "flechazo" por mí. No aceptará un no por respuesta. Y, finalmente le dejé comprarme un helado. Realmente es un chico guapo. Mide seis pies-tres pulgadas de alto, cabello oscuro, ojos azules, hombros grandes, muy en forma. Una gran sonrisa. También es inteligente. Va a una universidad muy prestigiosa el año que viene, en Medford.


    —¡Espera a que se lo diga a Claire! Ella ha estado diciendo que eres demasiado exigente, pero tal vez finalmente encuentres al amor de tu vida. Tal vez, ¿eh? —Riendo en voz alta, Alice sacó su celular y fingió que estaba llamando a Claire.


    —Deja de hacer el tonto, Alice. O no dejaré que conozcan a mi Sr. Correcto Ahora. Creo que ni siquiera te diré quién es todavía. No estás lista. Ninguna de las dos. —Ahora Missy se estaba riendo. Ella realmente iba a extrañar a sus dos mejores amigas cuando se graduaran el próximo mes. Sí, tendrían el verano, pero en septiembre, Claire iría a una universidad en Nueva York y Alice a una en Boston, para estar con Mark.


    -


    Al día siguiente, Missy llamó a Robert Ulrey. —Robert, me gustaría que me organices una reunión con tus chicos del crimen organizado. Tengo unos documentos muy interesantes, todos sobre este tipo Frank McCarthy en East Boston. Pero, sólo voy a intercambiar esta información. Necesito protegerme a mí misma y a mi familia. Así que sólo les daré esto a cambio de todo lo que me digan los del FBI sobre un tal Salvatore D'Amato en Nueva York.
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    —Robert, ¿por qué querríamos encontrarnos con una chica de dieciséis años? ¿Dijiste que esto era para intercambiar información? ¿Qué demonios? Si sabe algo sobre McCarthy, cualquier cosa, sólo tiene que decírnoslo. O si no... —Armando Sánchez no estaba contento. Era un hombre grande y pesado con una calva en la parte trasera de su cabeza, rodeado de pelo gris cerdoso. Miró fijamente a Robert y le preguntó: —¿Salvatore D'Amato? ¿En serio?


    —En primer lugar, no hay que forzar nada de Missy. No hay nada o si no. ¿No leíste el informe de antecedentes que te di? ¿Con qué puedes amenazarla? A menos que creas que puedes crearle problemas a su familia. Ella hará lo que sea para evitarlo. Lo que me lleva a la segunda cosa. Dice que necesita la información sobre D'Amato para protegerse a sí misma y a su familia. ¿Quién es él, de todos modos? —Robert Ulrey miró a Armando con frustración y molestia. Sí, la División de Crimen Organizado del FBI probablemente era más importante que la Sección de Secuestro. Ciertamente tenía más mano de obra y recursos. Pero eso no significaba que Armando pudiera ignorar el informe que había proporcionado.


    —Salvatore D'Amato quizás encabece una de las familias de la mafia en Nueva York. ¿Entiendes? Nueva York, por lo que se mantiene alejado de Boston. Entonces, ¿qué demonios? Esta chica, Missy, vive en Salem, ¿verdad? Si de alguna manera se encontró con algo sobre Frank McCarthy, puedo creerlo. ¿Pero cómo va a estar relacionada de alguna manera con Nueva York? Frank está estrictamente aquí en el área de Boston. Se puso al frente después de todo ese fiasco con esos jefes de la mafia que eran informantes del FBI y lo que quedaba de la vieja pandilla en East Boston... pero ya sabes todo eso.


    Robert dijo: —Sí, claro. No salimos muy bien parados después del ojo morado que nos dejó nuestro hombre. El director del FBI protege a los asesinos. Después de todo lo que pasó con nuestro hombre y esos jefes, nadie aquí quiere tener nada que ver con los informantes del FBI. Lo entiendo. Así que, todo ha estado muy limpio desde entonces. No hay informantes, ¿verdad?


    —Bueno, puedes ver por qué no estoy interesado en ningún intercambio de información, entonces. Suena contaminado de alguna manera. No hacemos las cosas de esa manera. —Armando abrió el informe en su escritorio que Robert había enviado antes y rápidamente le echó un vistazo. Luego, se detuvo y volvió a leerlo más lentamente—. ¿Tu chica quizás mató a un tipo hace un año? Recuerdo haber oído hablar de ella. La chica desapareció del campamento de fútbol... Eso fue hace tres años. Esa historia tuvo mucha publicidad en ese momento. Tú te encargaste de eso, ¿eh?


    -


    Missy llegó a la oficina del FBI en Boston y se encontró con Robert Ulrey en el vestíbulo. Él la acompañó a una sala de conferencias en el duodécimo piso. Le presentó a Armando Sánchez y a varios otros de su equipo. Había tres hombres y dos mujeres, todos sentados a su izquierda. La miraban con mucho escepticismo, para lo cual Robert le había advertido que se preparara. Pero, habían aceptado esta reunión. Miró alrededor de la habitación y miró por las ventanas a la gran vista.


    Permaneció de pie, a pesar de que Robert la había llevado a una silla en la cabecera de la gran mesa. Se sentó a su derecha, frente a Armando que se sentaba a su izquierda. Ella depositó sus carpetas y discos de computadora y distribuyó copias de una sola página del resumen que había reunido.


    —Muchas gracias por esta oportunidad —dijo. Miró a cada persona y luego miró directamente a Armando—. Como verán, he reunido información que será útil para su caso contra Frank McCarthy. Aunque la mayor parte de esto probablemente no sea utilizable en la corte, debería darles lo que necesitan para ir a buscar evidencia que pueda ser utilizada. La persona que tenía todas estas pruebas murió en un accidente de coche hace seis semanas. Tony Gonzales. Quiero señalar, aquí mismo, que su esposa y su hijastra no saben nada de esto. Les proporcionaré documentos y archivos informáticos que muestran cómo Tony lavaba dinero para su amigo de la infancia Frank McCarthy. Millones y millones de dólares en los últimos veinticinco años.


    Varios de los presentes en la sala se desplazaban ahora en sus asientos, levantando la vista del papel que había repartido para mirarla y luego volviendo rápidamente a mirar hacia abajo para leer lo que había resumido para ellos. Armando dijo: —Esto es muy interesante, Srta. McCrea. Y, ¿cómo se le ocurrió obtener esto? ¿Dice que la esposa no sabe nada?


    Missy respondió: —Correcto. Ella estaba trabajando en Walmart hasta el accidente de Tony y nunca estuvo involucrada en nada de esto. Sólo estuvieron casados por unos cuatro años y estuvieron separados desde que Tony se mudó en noviembre pasado. Ella sólo sabía que él era dueño de tres restaurantes. No puede testificar nada en absoluto. Nunca lo supo. Ella está en shock ahora mismo, ya que parece que va a heredar todo. Serán casi cinco millones una vez que liquide los restaurantes y otros activos. ¿Y cómo es que tengo todo esto? —Missy sonrió y una vez más miró a cada persona en la habitación. Mirando hacia atrás a Armando, ella explicó: —No tengo intención de compartir eso. Los documentos y los datos hablarán por sí mismos. No necesitan ningún testimonio de mi parte.


    —¡Espera un momento, jovencita! —balbuceó Armando—. Si crees que puedes entrar aquí...


    —¡Eso es exactamente lo que pienso, señor! Y, es libre de investigarme a mí y a mi familia. No hay ni una sola prueba que pueda relacionarnos con Tony o con lo que estaba haciendo. Estoy aquí para intercambiar esta información. No estoy aquí para dar ninguna explicación. —Missy estaba vestida con pantalones negros y una chaqueta verde deportiva sobre una blusa blanca. Tenía el pelo recogido en un moño. Se quitó la chaqueta y la colocó en el asiento de atrás. La blusa no tenía mangas y cuando se dio vuelta para mirar a todos, algunas de las cicatrices en su hombro eran visibles. Ella los distraía a propósito, ya que servía a su propósito.


    Aunque todos habían leído el informe que Robert había proporcionado, junto con el archivo adicional que les había enviado antes de la reunión, las cicatrices, un duro recordatorio de que había estado desaparecida en las montañas durante dos años, eran aleccionadoras. Mientras que muchos en la sala obviamente habían notado lo hermosa, atractiva y sexy que era, la realidad de lo que había experimentado no se había registrado completamente en ellos. Ahora, sí lo hizo. De alguna manera, eso hizo que sus declaraciones sobre lo que pasaría y lo que no, eran mucho más creíbles.


    —Les estoy dando información que tal vez nunca hayan reunido. Algo de esto podría haber salido durante el largo proceso de la sucesión de Tony. Tal vez. Pero la mayor parte de esto, donde he conectado los puntos... No habría visto la luz. Todo habría muerto con Tony. Una vez que lo hayan revisado todo, creo que estarán de acuerdo. —Missy entonces miró a Robert—. Nuestro trato es que obtengan todo esto, lo revisen durante dos semanas, comprueben las cosas, y de estar de acuerdo en que es información valiosa para su caso contra McCarthy... Entonces obtendría lo que había pedido. Estoy poniendo mi fe en el FBI. Cuento con ustedes para que me ayuden.


    Armando dijo: —Bien, bien, ciertamente miraremos todo. ¿Millones de dólares lavados por este Tony Gonzales en los últimos 25 años?


    —Según Tony... Supuestamente... Es lo que permitió a Frank llegar a donde está en la organización. Pudo lavar su dinero y cada año, a medida que subía más y más alto, había más y más dinero del que Tony se ocupaba. Sus tres restaurantes fueron sólo para los primeros años. Como verán, esos no eran realmente necesarios en los últimos años debido a todos los otros sitios. Escrituras, documentos, archivos de computadora, cuentas bancarias, todo está ahí. Notarán que hay varios millones de dólares que cualquiera puede reclamar, siempre y cuando tengan las contraseñas y códigos correctos. ¡Esto es un regalo para el FBI, chicos! —Se rio y varios alrededor de la mesa comenzaron a reírse con ella.


    Otros se sentaron de repente y mostraron un interés aún mayor que antes. El hombre sentado junto a Armando, cuyo nombre ya había olvidado, habló. —Quiere decir que hay dinero... pero, ¿qué pasa con la esposa? ¿No va esto a ella, después de la legalización?


    Missy sonrió. —Ella tiene suficiente. No necesita ser arrastrada a esto, ¿verdad? Confíen en mí, chicos. Oye, si no puedes confiar en la chica que acaba de entregarte diez millones de dólares, clara y concisamente ¿En quién puedes confiar?


    -


    —Entonces, ¿puedo darle a Missy toda esta información sobre D'Amato ahora? ¿Justo como ella lo pidió? —Habían pasado dos semanas desde la reunión con Missy y Robert estaba sentado de nuevo frente a Armando—. Y, ¿quieres que siga siendo yo quien se mantenga en contacto con ella?


    Armando miró a Robert y asintió con la cabeza. —Esa chica consigue cualquier maldita cosa que quiera, en cualquier momento que lo desee. Y, sí, todos pensamos que es mejor que seas su contacto. Trabajaste en su caso durante años, así que es bastante normal que sigas en contacto. Se ve bien. Adecuado.


    —No hay problema. Estoy feliz de ayudar. Y, definitivamente estoy muy interesado en ella. La mayoría de mis otros casos no terminan tan bien, como usted sabe. El suyo es especial. —Robert sonrió—. Y, ella es realmente un encanto, ¿no es así?


    —Oh, es adorable, de acuerdo, te lo concedo. Pero hay algo... —Armando dejó que ese pensamiento se quedara ahí. Luego agregó: —Uno de mis muchachos la investigó, ya sabes. Por si acaso. Está completamente limpia, junto con toda su familia. Al menos, en la superficie. No hay absolutamente nada que la conecte con ese Tony Gonzales, aparte de que Missy es una amiga cercana de la hijastra. ¿Sabe dónde estaba ella cuando Tony tuvo su accidente? La autopsia confirmó que su hora de muerte fue entre las dos y las cuatro de la tarde. Una docena de testigos la vieron ese día en el gimnasio local donde se ejercita, levantando pesas. En ningún lugar cerca del lugar del accidente.


    —¿Por qué estabas comprobando eso?


    —Oye, está en tu informe, Robert. ¿Cómo puede ser que haya matado a su secuestrador, verdad? Queríamos asegurarnos de que todo esto que nos trajo de Tony no iba a ser fruto de algún árbol prohibido. No necesitamos un escándalo. Pero, el accidente fue un accidente o el tipo se suicidó. De cualquier manera, no hay nada que lo vincule a Missy. Bueno, casi nada. —Armando miró su expediente y dijo: —Hizo una llamada el viernes por la noche, una llamada rápida a casa, pero fue desde la isla Plum. Y nadie la vio esa noche o casi todo el día siguiente, el sábado. Luego, Tony muere el domingo.


    —No veo la conexión...


    —Bueno, resulta que Tony es dueño de una casa de campo en ese sitio. Pero, nuestros chicos revisaron el lugar. No hay nada. Y, nadie vio nada allí. Es sólo que nadie vio a Tony después de que se fue de su restaurante el viernes por la noche.


    —¿Estás pensando que Missy vio a Tony el viernes? ¿En su casa en la isla Plum? —preguntó Robert.


    —Bueno, es posible. Y, tal vez el sábado. Y, bueno... es sólo que nos trajo todas estas cosas a las que no podría tener acceso. Mis chicos me dicen que si no tenían las contraseñas y códigos que ella les proporcionó... Nunca podrían entrar en los archivos que ella nos dio. O, esas cuentas bancarias y participaciones de inversión. Tony lo tenía todo organizado con varias corporaciones ficticias, cada una con sólo códigos electrónicos para controlar la transferencia de títulos y monedas, así que nadie más que él podía manejar las cosas. No hay forma de que le diera todas esas cosas. De ninguna manera. ¿Mi suposición? Ella se reunió con él, de acuerdo. Nunca sabremos lo que hizo para conseguir estas cosas. Pero, ha cubierto sus huellas. Está limpia.


    Robert preguntó: —Y, ¿realmente nos dio todo ese dinero? Claro y conciso.


    —Más de diez millones, como ella dijo. Mi equipo tardó tres días en examinar y clasificar todo, incluso con el documento que ella nos preparó. Conectó los puntos del documento. —Armando se rio a carcajadas. —Realmente le dio ese nombre, ya sabes. Es un documento de Word titulado 'Conecta los puntos'. Asombroso.


    —¿Puedes usar las cosas que ella te dio sobre McCarthy? Si él hizo que Tony lavara millones, como ella dijo, ¿no puedes de alguna manera conseguirle algo?


    —No de inmediato. Esto no es lo que podemos llevar a la corte. Pero, podremos conseguir lo que necesitamos, muy pronto. Ahora que tenemos toda esta información, nuestro equipo será capaz de construir un caso sólido y obtener todas las pruebas que necesitamos para apoyar ese caso, no hay problema. Danos unos meses y arrestaremos a Frank y a varios otros. Aunque no por asesinato ni ninguno de los crímenes violentos de los que sabemos que son culpables, seguirán encerrados durante años. Dudo que salgan alguna vez. Esto va a ser muy grande para nosotros, Robert. Probablemente es bueno que Missy no pueda ser atada a esto de ninguna manera. Ya me he asegurado de que mi equipo nunca filtre que ella era nuestra fuente.


    —Grandioso. Se lo mencionaré a Missy —dijo Robert—. ¿Tus chicos tienen algo que muestre vínculos con este D'Amato en Nueva York? Ella no me dice nada pero insiste en que es importante. Estoy preocupado. Si está realmente en peligro, debería dejarnos protegerla a ella y a su familia pero se niega rotundamente a hablar del tema.


    —Bueno, hay algunas llamadas telefónicas entre Frank y Salvatore. No muy a menudo, pero se conocen. Aparentemente son amigos. No me sorprendería saber que se hacen favores mutuamente, pero no tenemos ninguna prueba real de eso. —Armando le entregó a Robert una carpeta gruesa—. Aquí está todo lo que tenemos sobre D'Amato y su organización. Si ayuda a mantenerla a salvo, estamos más que felices de ayudar. Sólo que no revele nada de esto, pero supongo que no es muy probable, ¿verdad? Realmente compró nuestra confianza. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Nos la jugó. Y, ¡nos encantó!


    Robert tomó la carpeta. —Estaba tan sorprendido como el resto de ustedes. Diez millones de dólares. Vaya.


    —Podría haberse quedado con todo ese dinero, ya sabes. Nuestros chicos afirman que no se llevó ni un centavo. Todos los demás fondos y propiedades irán a la esposa de Tony. Puedes decirle a Missy que vamos a vigilar a la esposa y a la hijastra por un tiempo. Por si acaso alguno de los chicos de McCarthy viene buscando algo que Tony pueda haber dejado, ¿sabes?


    -


    Missy agradeció a Robert por toda la información sobre D'Amato y estaba feliz de saber que iba a continuar como su persona de contacto. Por si acaso. Estaban sentados en una cafetería en Salem, no muy lejos de su casa. Ella no quería que su familia supiera nada de esto y había pedido reunirse con él allí. —Tengo un pequeño favor más que pedirle —le dijo—. Espero que el FBI pueda proporcionarme algún software especial.


    Robert se rio y dijo: —Supongo que no me sorprende. —Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie escuchaba su conversación—. Diez millones te dan una línea de crédito bastante grande con nosotros. Por lo tanto, ninguna solicitud razonable será denegada. Siempre y cuando sea legal, por supuesto.


    —Oh, creo que el software es legal —le dijo Missy—. Déjeme darle un posible escenario. Digamos que tengo esta tarea para la escuela. Mi profesor quiere que vea algunas películas. Cintas de video, en realidad. Y, cada vez que alguien dice Mickey Mouse mi profesor quiere que escriba cuántos amigos de Mickey están con él. Así que podría sentarme y ver todas estas películas, lo que me llevaría horas y horas. Pero, si tuviera tu software, ¿qué podría hacer eso por mí? ¿Un software que pudiera procesar estas cintas de video y reconocer cuando se pronuncian las palabras Mickey Mouse? Y, tal vez enviarme un mensaje de texto que identificara en qué parte de la cinta ocurrió esto? ¿Cada vez? Entonces, podría salir con mis amigos o jugar al softball o hacer ejercicio en el gimnasio y revisar las cintas cuando llegara a casa más tarde. Podría encontrar rápidamente cada una de esas secciones en la cinta y buscar a los amigos de Mickey. Podría completar mi tarea en poco tiempo. Puede ver lo útil que sería, ¿verdad? Perfectamente legal.


    Robert la miró fijamente mientras consideraba todos los demás escenarios posibles. Se dio cuenta de que ella no vería ninguna película de Mickey Mouse. —Supongo que querrás programar el software para reconocer varias palabras. En caso de que tu próxima tarea fuera para el Pato Donald o Pluto


    —¡Oh, sí! Eso sería de gran ayuda, Robert. —La sonrisa de Missy iluminó su rostro y sus ojos brillaron con calidez—. Mi hermana tiene una amiga en la universidad que estudia informática. Ella leyó cómo el gobierno busca informes de noticias y cosas en la TV con un software que puede encontrar frases clave. Quizás incluso monitoriza las llamadas telefónicas para encontrar células terroristas


    —¿Y pensaste que sería útil tener esto? ¿Por ahorrarte algo de tiempo en tus deberes? ¿Para que puedas ir a jugar a la pelota? —Robert suspiró y miró hacia el techo, y luego hacia Missy—. Me gustaría que me dejaras ayudarte, Missy. Con lo que supongo que estás haciendo realmente debe haber un peligro muy real, ¿no es así? ¿No puedes dejar que te ayudemos con eso?


    Missy suspiró y miró a Robert con sus ojos verdes de repente volviéndose seria y preocupada. —Ustedes tienen reglas y yo respeto eso, Robert. De verdad que sí. Así que, aunque aprecio su oferta, no estoy lista para aceptar ninguna ayuda excepto estos pequeños favores que he pedido. Información. Software. Tal vez le llame de nuevo. Ya veremos. —Pensó en Roseanne y Tony. Luego, en Alice. ¿Debería haber manejado las cosas de manera diferente?


    -


    —Hey, Drew? —Una joven llamada Marsha Goodding estaba parada en la puerta de la oficina de Drew Martinson. Era una de las técnicas de investigación de su equipo. Su marido era otro miembro del equipo de la rama 'P'. Ambos juraron mantener en secreto todas sus actividades y ayudó mucho que no tuvieran que guardarse secretos el uno al otro. Cuando él levantó la vista y levantó las cejas, ella continuó—. ¿Esa chica Missy a la que nos tienes vigilando? ¿La que estuvo desaparecida durante dos años y luego reapareció cuando rescató a esa familia en las montañas? ¿Los sacó de su auto justo antes de que explotara?


    Drew dijo: —Claro, me acuerdo. Ahora está en el instituto, ¿verdad? Vi algo sobre ella el año pasado cuando ganó el trofeo de peso medio para mujeres amateurs en artes marciales mixtas. Sabía que veríamos más ejemplos de su destreza física. No creo que pueda permanecer oculta. Habilidades especiales, ¿verdad? ¿Qué ha hecho ahora?


    —Bueno, sí, tiene habilidades especiales y destreza física. Pero, no vas a creer lo que acabo de descubrir por nuestros enlaces en la base de datos del FBI.


    —¡Oh, oh! ¿Qué has hecho? Una de mis preocupaciones, como les he informado a todos ustedes muchas veces, es que estos individuos podrían autodestruirse o bien irse a lo más profundo, causando todo tipo de problemas. Por eso los estamos monitorizando. En caso de que necesitemos intervenir para contener las cosas y tratar con...


    


    —Relájate, Drew, no tienes que matar a esta chica, todavía. —Se estaba riendo de su broma, que esperaba que fuera sólo una broma. Nunca habían terminado con nadie que ella supiera—. Le dio a la División de Crimen Organizado de la oficina de Boston un pequeño regalo. Incluso lo llamó un regalo para el FBI. Junto con mucha información sobre el lavado de dinero, que creen que ayudará a acabar con varios mafiosos locales de allí.


    —¿Información sobre el lavado de dinero y mafiosos? —Sonrió mientras se sentaba y reflexionaba sobre eso por un momento. —¿Qué fue el regalo del FBI?


    —Oh, no mucho. Sólo algo de dinero e inversiones que ahora son suyas para reclamarlas, claras y concisas. Pero, realmente negoció todo esto, así que tal vez no es realmente un regalo. Insistió en que le dieran información sobre Salvatore D'Amato, en Nueva York. Junto con un software de vigilancia bastante avanzado. —Marsha estaba disfrutando esto—. Aparentemente le dieron todo lo que tenían sobre D'Amato y su organización. Y, el software, por supuesto.


    —¿Lo hicieron? ¿Por qué iban a...? ¡Espera! ¿Cuánto dinero fue este regalo? —Drew se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo.


    —Diez millones de dólares. —Marsha se rio—. Habilidades especiales dijiste, ¿verdad? —Más risas mientras veía la expresión de sorpresa en su cara ser lentamente reemplazada por una sonrisa incrédula. Ella no podía esperar para decirle a su esposo Lester.
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    —¡Ahí está! —Mike Ryan señaló a Missy, lo cual no era necesario ya que era la única chica rodeada por más de una docena de tipos. Su hermana gemela Michelle estaba sentada a su lado en las gradas y su novio Aaron Brooks estaba a su lado. Michelle tenía la misma altura que Missy con una figura muy bonita. Probablemente podrían usar la misma ropa. Ella y Mike tenían el pelo oscuro, grueso y ondulado. Había otras similitudes que compartían como gemelos, como sus increíbles ojos azules y sus bonitas sonrisas. Pero también había algunas diferencias. Michelle era bastante bonita y muy femenina, mientras que su hermano era un gran macho guapo, muy masculino con una mandíbula fuerte. No tenía ninguna habilidad atlética pero Mike era muy físico y había jugado bien en varios equipos deportivos.


    Aaron medía seis pies-una pulgada, un par de pulgadas más bajo que Mike. Tenía el pelo rubio sucio y, como Mike, era atlético y guapo. Ambos chicos fueron a la preparatoria en Danvers, pero como eso era sólo para chicos, Michele fue a una escuela diferente. Ella era la cita de Aaron para el baile de graduación de la preparatoria y ahora que Missy había aceptado ir como la cita de su hermano, Michelle insistió en conocerla finalmente. Mike había dicho que ver a Missy entrenar sería una experiencia especial y la ayudaría a entender por qué estaba tan loco por esta chica. Así que ahora todos estaban mirando desde los asientos de espectadores del club de artes marciales mixtas de Missy.


    No estaban solos. Estos asientos solían estar bastante llenos, especialmente después de que ganara el trofeo en noviembre. El número de miembros del club se había duplicado una vez más desde entonces y había mucho interés en ver las actividades y eventos tanto de los no miembros como de los miembros. El único día de cada semana que Missy venía a entrenar, siempre había una gran multitud en las gradas y las olas de emoción eran obvias cuando finalmente hacía su aparición. Missy era definitivamente divertida de ver.


    —¿Por qué es la única chica que hay? Me dijiste que ganó un trofeo compitiendo con otras. —Michelle estaba buscando por todos lados. Nunca había estado en algo así antes y no había visto ninguno de los videos que mostraban a Missy en YouTube, aunque había oído hablar de ellos. Había oído muchas cosas sobre Missy McCrea de varias personas, mucho antes de que su hermano la mencionara. Según algunos, ella era un gran problema. Michelle fue a la misma escuela que Marcia Newton, la líder de una de las camarillas de chicas más populares. Aunque no era tan amigable con Marcia y su grupo, no podía ignorar todas las cosas negativas que había escuchado. Pero, había otras chicas a las que parecía gustarles Missy e insistían en que todos los que la conocían de verdad sólo dirían cosas buenas de ella.


    Aaron ahora explicó: —Es la única chica en este club, Michelle. Ese trofeo fue cuando lo representó en la Exposición Universal de Nueva York. Todos los mejores luchadores de artes marciales mixtas fueron a eso. Ella venció a las mejores de las mejores. Por supuesto, era contra otras chicas. Sólo se puede competir entre personas del mismo género. —Mike había estado hablando con Aaron sobre Missy durante meses, así que había aprendido muchas cosas como esta. La había visto a distancia unas cuantas veces, pero hoy sería la primera vez que la conocía de verdad.


    —Pero... Mike me dijo que siempre echa un ojo a tus encuentros. Ha estado viniendo aquí durante semanas. —Michelle se había sorprendido mucho al ver las dos fotos a tamaño natural de Missy cuando entraron por primera vez. Ella nunca había visto a la chica pero había oído que era muy bonita. Aunque podía ver lo sexy que era, con ese cuerpo asesino, no creía que "bonita" fuera el adjetivo correcto. ¿Atractiva? Podía entender que su hermano fuera a por ello. Claro. Pero pensaba que intimidante era más apropiado que ser bonita. ¿Y esas cicatrices? ¿De qué se trataba todo eso?


    Mike habló: —Los entrenamientos de Missy con los chicos. No es una competición. Ella lo hace por el ejercicio. Las otras chicas no le proporcionan... Bueno, espera y verás. —Había discutido todo esto con Missy varias veces, después de acercarse a ella en el gimnasio. Le había llevado mucho tiempo conseguir que empezara a hablar con él y le explicara. Aún recordaba el verano pasado cuando entró al gimnasio para inscribirse y la vio en el vestíbulo. Cuando les preguntó en el escritorio quién era ella, se rieron—. Esa es Missy McCrea. Está aquí todo el tiempo. —No había mirado a otra chica desde entonces.


    —Espera un minuto, espera un minuto. —Michelle había estado mirando a Missy que llevaba su uniforme de gi, como siempre. Podía ver que era más pequeña que en esas fotos. Miró a su hermano y dijo: —¿Esas fotos que cuelgan en el frente? Son fotos compradas o algo así, ¿verdad? Ahora que puedo verla mejor, ni siquiera se ve así. Y, cuando sonríe, puedo ver por qué te interesa. Parece agradable. No se parece en nada a las fotos.


    Mike sólo se rio. Él había visto a Missy ganar peso para la competencia de la Expo Mundial, cuando había pasado a levantar mucho más peso que antes. En lugar de las 20 o 25 repeticiones que normalmente hacía cuando ejecutaba su rutina de entrenamiento en el gimnasio, había usado pesas que sólo podía levantar por 6 u 8 repeticiones. Y se había vuelto loca con la comida. Más tarde se enteró de que había aumentado su consumo habitual de unas 4.000 calorías diarias a entre 8.000 y 10.000 calorías. Todo el mundo en el gimnasio se había sorprendido de lo mucho que había aumentado. En ese entonces, siempre estaba cubierta con su uniforme gi, pero su cuerpo voluptuoso era aún muy obvio. Entonces se fue a Nueva York. No tenía ni idea de cómo había perdido tanta grasa corporal al haber estado tan maciza como se ve en las fotos. Pero dejó de sorprenderse por cualquier cosa que Missy hiciera.


    Una vez que ganó el trofeo y el gimnasio puso su foto, empezó a entrenar con un equipo mucho más revelador en lugar de estar siempre cubierta con su uniforme de gi todo el tiempo. Como en la foto, a menudo usaba pantalones cortos y un sostén deportivo, sólo que no tan escaso. Los pantalones cortos cubrían la cicatriz de su muslo, que Mike ni siquiera conocía. Las marcas en su hombro eran obvias, pero Missy nunca habló de ellas. A menudo se encontraba hipnotizado con sólo mirarla. El juego de esos increíbles músculos bajo esas cicatrices y bajo su piel suave y sedosa en todas partes era tan asombroso. Había adelgazado rápidamente y ahora sólo se veía en forma y atlética en lugar de estar tan musculosa. Pero, él sabía que su apariencia engañaba. No era una chica normal. Y, todavía tenía la fuerza para manejar esos pesos pesados, si quería. Esos y tal vez muchos más.


    Al final decidió que tenía que venir a ver su entrenamiento. Había tanta controversia sobre ella, no sólo en el gimnasio, sino entre todos los chicos de la escuela. Había visto los videos y estudiado las fotos en Internet. Luego, empezó a verla aquí en el club. Ella era realmente una persona diferente cuando subía al ring y se enfrentaba a un oponente. Había hablado con muchos de ellos y todos decían lo mismo. Si pensaban en ella como una chica frágil, aunque fuera por una fracción de segundo, les pateaba el trasero. Nadie era tan rápido como ella y tenía un poder tan tremendo en cada uno de los golpes que daba. Tenían que concentrarse totalmente en ella como oponente y darlo todo. Todos dejaron de preocuparse hace tiempo por lastimarla. ¿Si se reprimían? Una vez más, estarían sobre su trasero.


    Mike estaba realmente preocupado por si ella se lastimaba. Al principio. Pero, después de verla semana tras semana, recuperándose de lo que le hacían, incluso cuando el tipo era el doble de grande que ella, sus preocupaciones disminuyeron. Missy nunca parecía afectada de ninguna manera. Sonreía, reconocía que el tipo la había alcanzado y volvía a él en un instante. En el ring, no era una chica. Era algo más. Así que hoy había traído a Michelle y Aaron, para que pudieran ver por sí mismos. No tenía palabras para describirla.


    -


    Dos horas después, los cuatro entraron en la heladería favorita de Missy, a dos cuadras de su club. Ella siempre quería comer algo después de hacer ejercicio y no quería esperar hasta llegar a casa. Mike sabía, por hablar con su hermano Patrick, que seguía comiendo todas las comidas de su casa como si fuera la última y como si no hubiera comido nada en una semana. Fue su persistencia en perseguirla, finalmente ganándola con estas citas de helados, lo que la llevó a aceptar ser su cita para el baile de graduación. Como Missy esperaba poder llegar a casa para ducharse y cambiarse, se resistió al principio. Pero cuando le dijo que le emocionaba mucho sentarse a su lado mientras ella estaba sudando por los entrenamientos, eso la hizo reír y finalmente se rindió. Siempre y cuando eligieran una cabina en la parte de atrás que estuviera alejada de todos los demás.


    Hizo las presentaciones y volvieron y se instalaron en una cabina en el rincón más alejado. Se deslizó junto a ella mientras Michelle se sentaba frente a Missy y Aaron a su lado. Mike sabía que su hermana tendría algunas preguntas que hacer. Y, así fue.


    —Missy, mi hermano me ha estado diciendo lo atlética que eres, pero lo qué hiciste fue demasiado asombroso ¿Y esa vez? ¿Cuándo el tipo grande y feo te lanzó contra la pared tan fuerte? Eso tuvo que doler. Dime la verdad. —Michelle se reía, pero también tenía mucha curiosidad. Juraría que Missy debe haber tenido algunos huesos rotos por eso. Pero, después de ver lo que pasó, antes de que se horrorizara y le dijera algo a Mike, vio a Missy saltar rápidamente y de alguna manera se las arregló para patear al tipo tan fuerte que levantó su mano para detenerse por un minuto. El tipo era enorme y tenía que pesar por lo menos doscientos cincuenta libras.


    Missy se rio y dijo: —¿Te refieres a Jimmy? ¿Jimmy, el Plomero? ¡No dejes que te oiga llamarlo feo, Michelle! Se cree que es un regalo de Dios para las mujeres. —Ella pudo ver que los hermanos eran muy cercanos y compartían mucho. Parecían interactuar muy bien juntos. Se preguntó si esa podría ser una de las razones por las que le gustaba Mike. Él parecía ser capaz de interactuar con ella mucho mejor que cualquiera de los otros chicos que ella conocía.


    —En serio, deja de bromear. Eso tuvo que doler. —Michelle no se iba a rendir y le costaba ver a Missy ahora, sentada ahí como si sólo hubiera estado montando en bicicleta, en lugar de tirar a tipos enormes y que la aplastaran contra la pared o la hicieran rebotar en el suelo una docena de veces—. ¡Seguramente tienes moretones! ¡Tu piel debe estar azul por todas partes!


    —Vale, vale, me tienes. Mi secreto ha sido revelado. Probablemente hasta tenga unas feas manchas amarillentas. ¿Quieres verlas? —Con eso, Missy abrió su chaqueta del uniforme y comenzó a quitársela. Como estaban sentados en la cabina de atrás, no tenían público. Ella llevaba puesto su sostén deportivo, por supuesto, pero la parte superior de su torso estaba expuesta de otra manera. Y, de hecho, tenía varios moretones oscuros, algunos de ellos de un amarillo muy enfermizo. Esta variedad de colores se debía a su rápida curación y los moretones desaparecerían cuando se acostara. Siempre esperaba hasta llegar a casa para cambiarse, sólo para evitar que alguien viera su cuerpo así. Pero, había algo en Michelle. Sabía que esto era una prueba. Y, le gustaba mucho Mike.


    —¡Oh, Dios mío! —dijo Michelle. Ahora también estaba notando las cicatrices que Missy tenía en su hombro. Obviamente, no había habido ningún trabajo de Photoshop para esas fotos de Missy. Miró a Mike y Aaron y pudo ver que ellos también estaban sorprendidos. —¿Por qué no nos pides que te llevemos al hospital? ¡Se ven terribles!


    Missy se puso a reír. Se sentía un poco mareada y se preguntó si era por la forma en que Mike la miraba. A ella le gustaba mucho. Mucho. Sabía que se estaba excitando mucho y eso la emocionaba. —¡No se preocupen, chicos! ¡De verdad! Me curaré antes de acostarme. Tengo ese gran partido de softball mañana y luego iré al gimnasio, como siempre. Mike, te veré entonces, ¿verdad?


    —¡Ni siquiera intentes cambiar de tema, Missy! Esos se ven horribles. —Michelle no iba a dejar pasar esto. Los dos tipos se sentaron allí, con las bocas abiertas. Ella se imaginó que iba a ofrecer más resistencia, así que exigió: —¿Y esas cicatrices? ¿Qué ha pasado?


    Missy empezó con una respuesta rápida, diciendo: —te lo diría, pero luego tendría que matarte. —Luego, sonrió. No sabía realmente por qué estaba dispuesta a compartir algunos de sus secretos, pero se encontró a sí misma soltando cosas—. Fue cuando estaba en las montañas. No le explico a la mayoría de la gente sobre esa época de mi vida, así que por favor no me pidas ningún detalle. Me vi obligada a vivir allí arriba y algunas de mis experiencias fueron bastante difíciles para mí. Ser atrapada por un oso negro fue una de ellas. —Miró a Mike y añadió: —Si tienes suerte, tal vez te enseñe mi otra cicatriz, en lo alto de mi muslo. Mis pantalones cortos en el gimnasio mantienen eso bastante bien cubierto. Como está en mi lado derecho, no se ve en muchas de las fotos que hay, que parecen mostrar mi lado izquierdo. —Mientras pensaba en la suerte de Mike, se ruborizó de repente. ¡Maldita sea! ¿Qué le estaba pasando hoy?


    Ahora los tres la miraban fijamente en estado de shock. Habían oído tantos rumores sobre Missy. Pero era la primera vez que oían algo sobre un oso. Y, no sabían realmente que había estado en las montañas o donde en específico. Mike había oído que había desaparecido del campamento de fútbol en New Hampshire hace unos cuatro años. En realidad no había habido mucha historia sobre su regreso. Sólo un montón de rumores.


    Antes de que cualquiera de ellos pudiera expresarlo, Missy abordó lo que la mayoría de los rumores llegarían a decir. —¿Sólo para aclarar las cosas? ¿Esos dos años en que me fui y me obligaron a vivir en las montañas? No soy una mercancía dañada. ¿De acuerdo, chicos? Pero, no voy a hablar de ello. Simplemente no hablo de esto. Y, confío en que no le dirás a todos sobre el oso que me atacó. O, ¿la herida de bala en mi muslo? —Ahora se estaba excitando un poco. De repente se dio cuenta de que no había dicho nada antes sobre la bala. ¿Por qué estaba tan nerviosa? ¿Qué había pasado con todo ese control que siempre tuvo?


    Los otros tres se apresuraron a asegurarle que nunca pensarían en ella como mercancía dañada. O, permitir que alguien más lo sugiera. ¡Qué terrible! Y, nadie nunca escucharía ninguno de sus secretos de ellos. Cada uno se sintió profundamente conmovido de que Missy se abriera a ellos sobre algo tan personal. Reconocieron que esto era muy raro para ella. Mike, sobre todo, sintió algo muy profundo en su interior. Mientras que esta increíble criatura era ciertamente capaz de sostenerse, peleando con tipos del doble de su tamaño, en realidad era vulnerable. Se acercó y le tocó la mano.


    Luego, la envolvió con su chaqueta y la acercó a su costado, dejando que su brazo se deslizara alrededor de su espalda para poder apretarla. Missy de repente se sintió tan maravillosa, teniendo a este tipo grande y fuerte que la sostenía tan protectoramente. Se dejó relajar, presionando contra el lado de Mike y quedándose tranquila. Quería que la abrazaran. Su cuerpo lo anhelaba y en lugar de que su control la alejara de lo que su cuerpo quería, se permitió experimentar libremente el momento. Durante los últimos tres años, siempre había luchado contra cualquier deseo o compulsión física. Se había resistido a lo que sus instintos le exigían: primero, como felina, entrando en celo una y otra vez sin alivio; luego, siendo humana y quedando abrumada por todas las sensaciones y sentimientos. Era muy, muy física. Era mucho más que las hormonas adolescentes para Missy. Pero, siempre había sido capaz de compartimentar sus pensamientos y controlar todas sus emociones. Hoy en día... Quería olvidarse de ser un animal. Hoy, sólo quería ser una chica.


    -


    Michelle se sentó tranquilamente en el asiento del pasajero mientras Aaron conducía. Ella había venido en su coche mientras Mike había traído a Missy. De repente, se dio la vuelta y le preguntó: —¿Qué acaba de pasar ahí atrás? —Habían terminado sin que nadie comenzara realmente ninguna nueva conversación. De alguna manera se habían quedado sin cosas de las que hablar y luego se habían despedido en voz baja y murmuraron otras bromas mientras se iban. Ella y Aaron habían ido a su coche y habían dejado que Missy y Mike se fueran juntos—. ¿Mi hermano acaba de tener un momento especial con ella?


    Aaron la miró y dijo: —Conoces a Mike mejor que nadie, Michelle. Dímelo tú. Todo lo que sé es que de repente, eran ellos dos y nosotros dos, pero esos dos estaban tan dentro de su propio mundo que no existíamos.


    —Exactamente, Aaron —dijo Michelle—. Es gracioso. Estaba tan segura de que haría una lista para Mike. Las diez razones por las que no debería estar saliendo con Missy McCrea. Nadie será nunca lo suficientemente bueno para él, ¿sabes? —Ella suspiró—. En cambio, me encuentro haciendo una lista de las diez cosas que más me gustan de Missy McCrea. ¿Cómo lo hace? Realmente terminó gustándome.


    —Sí, a mí también —dijo Aaron—. Me han estado lavando el cerebro todo el año, pero al final del día... Nada de eso importó. Como tú dices. Terminó gustándome mucho. —Mike y él se habían conocido en su primer año en la preparatoria y se convirtieron en mejores amigos de inmediato. Entonces, no mucho después de eso, él empezó a salir con Michelle. Durante los últimos dos años, habían sido bastante exclusivos. Ya nadie decía 'ser novios' pero definitivamente no estaban interesados en nadie más. Así que, que a Aaron le gustara mucho Missy no era para nada una amenaza para Michelle.


    Ambos habían estado tratando de emparejar a Mike con varias chicas durante los últimos dos años. Pero, desde el verano pasado, ni siquiera consideraba a nadie más, aunque pasaron meses antes de que Missy lo dejara comprarle un helado.

  


  
    Capítulo 32


    Mayo de 2017


    —¡Oh, mamá! ¡Estoy tan nerviosa! ¿Qué es diferente este año? El año pasado, ir al baile de graduación no fue gran cosa. ¿Este año? Estoy tan preocupada que mi pelo no se ve bien, mi vestido no me queda bien, mis zapatos me harán caer y me romperán el tobillo, mis tetas... —Missy dejó de balbucear. Sus pechos probablemente no se iban a caer de su vestido aunque el corte bajo los tenía prominentemente en exhibición. Sabía que su vestido amarillo brillante con las mangas altas cubriendo sus hombros la hacía verse espectacular una vez más. Sí, sus pechos mostraban un gran escote, pero esos eran sus pechos. ¿Por qué no mostrarlos? ¿Y su pelo? En lugar de estar en un arreglo elegante, dejaba que su cabello cayera en cascada, todo alrededor de su cuerpo, pasando por los hombros. Le llegaba hasta la mitad de la espalda y sabía que iba a destacar esta noche. Quería verse muy bien para Mike, y a pesar de todos estos nervios repentinos, sabía que lo haría. Incluso sus zapatos con sus tacones de cuatro pulgadas no le fallarían. Sólo hacían que sus caderas se balancearan de una manera especialmente sexy mientras caminaba... o, para ser más exactos, mientras se pavoneaba y se deslizaba por cualquier suelo o pasarela.


    Julia suspiró y le dijo, por enésima vez, que se relajara y dejara de preocuparse. Esta era una noche especial y ella debería tratar de disfrutarla. Mike ya estaba en camino. No hay limusina esta vez. Mike la recogía en su coche, un deportivo Acura, y los llevaría al hotel en Peabody. Se encontrarían con Aaron y Michelle y varias otras parejas que eran todos buenos amigos. Como finalmente había conocido a Michelle, junto con Aaron, no necesitaba sentirse como una total extraña. La noche iba a ser un gran éxito. ¡Espera y verás!


    Missy se emocionó aún más, pensando en Mike. En camino por ella. Lo había alejado durante muchas semanas. Meses en realidad. Al principio, había sido su timidez normal y su reticencia a involucrarse con cualquier tipo. Luego, se concentró en ganar el trofeo de artes marciales mixtas, lo cual fue muy divertido. Eso, por supuesto, la había expuesto una vez más al público y aunque sus videos en YouTube no se habían vuelto muy virales, ciertamente había despertado mucho interés. Se había retirado de la mayor parte de eso, y había mantenido su rutina. La escuela, los deportes, el karate, los entrenamientos, estar con su familia. No había tenido tiempo para ninguna relación. Después de Navidad, su hermana necesitó ayuda para encontrar a Jonathan Baxter. Esa pequeña aventura, al menos, había funcionado bastante bien, con Lisa y Marie haciendo que ese bastardo sufriera la muerte de mil cortes de papel con todo lo que habían estado haciendo, arruinando su vida. Todavía no había descubierto que Marie estaba dentro de su computadora todos los días. Y, para él, lo peor estaba por venir.


    ¿Ser secuestrada en marzo? Tratar con Tony, ¿y luego esos dos sicarios de Nueva York? Aunque pensó que lo había manejado bastante bien, resultó en un montón de trabajo después. Ayudando a Alice y a su madre. Resolviendo lo que podrían heredar y separándolo de lo que le había dado al FBI. Todavía tenía algunas preocupaciones, ya que pasarían unos meses más antes de que Frank McCarthy fuera arrestado y encerrado. Si él o su organización alguna vez fueran tras Alice y su madre... Ella no sabía si el FBI era realmente capaz de protegerlas.


    Y, fue sólo el fin de semana pasado que finalmente logró que todo su material de vigilancia se instalara en Nueva York. Marie había ayudado mucho y, por supuesto, tenían todo ese equipo de Jonathan Baxter. Se había añadido a eso y con el software que el FBI le había dado, ahora tenía todo el sistema de vigilancia de video y voz preparado. Se estaba convirtiendo en una experta en allanamiento de morada. Pero ahora, si su nombre salía a relucir en la casa de Billy o en la de Donny... ¿O si alguna de las otras frases clave y palabras de activación que había seleccionado fuera pronunciada? Recibiría un mensaje de texto y podría descargar las cintas y revisar lo que se decía. Tendría alguna advertencia si su plan B no funcionaba con esos tipos.


    Pensó que tenía un riesgo mínimo, pero estos arreglos adicionales le estaban ayudando a sentirse mucho más segura. Seguridad para sus amigos y familia. Añadiendo todo eso a sus otras actividades no le había dejado tiempo para los chicos. ¿Pero Mike? Se le había acercado sigilosamente a pesar de todo. Siempre estaba allí en el gimnasio, luego había estado observando sus entrenamientos, y finalmente ella le había dejado comprarle un helado. Iba a por el helado de todas formas, así que, ¿cómo podía ser eso algo importante? Pero, ahora reconocía que de alguna manera se había convertido en algo muy importante. Se preocupaba mucho por Mike y el hecho de que él sintiera algo por ella la hacía sentir mareada.


    Esos sentimientos suyos no eran sólo atracción sexual. Muchos tipos la deseaban y ella los ignoraba. No, era que realmente se preocupaban por ella como persona. Lo que sentía era importante para Mike. Él la hizo consciente de cuánto le importaba, de cuánto se preocupaba por ella y esa conciencia había despertado cosas en su interior. Cosas que no estaba segura de poder controlar. Al ser capaz de hacerla sentir "emocionada y resplandeciente" por dentro, cualquier resistencia que pudiera sentir hacia una relación se había derretido por completo, simplemente desaparecido y eso la hizo sentir expuesta y débil. El no tener sus controles normales cuando estaba a su alrededor definitivamente la ponía nerviosa.


    -


    Mike condujo su Acura hasta el estacionamiento del hotel y Missy sintió que su emoción comenzaba a aumentar de nuevo. Ella pensó que sus controles habían vuelto mientras conducía hacia allí. Aparentemente, acababa de empezar la montaña rusa emocional. Cuando Mike se acercó, abrió la puerta y la ayudó a salir, su corazón se aceleró y su pulso siguió el ejemplo. Sin siquiera pensarlo, se acercó a él, presionando sus pechos contra su sólido torso, levantando su cara y mirando fijamente sus profundos ojos azules. Sus brazos la rodearon y él bajó su cabeza, llevando sus labios a los de ella, y la besó. Esta era en realidad su primer beso y ella lo sintió hasta los dedos de los pies. Ella separó sus labios y rápidamente sacó su lengua, sólo para sentir su lengua presionando su camino hacia su boca. Ella gimió, deslizando sus brazos alrededor de él y luego empujó su pelvis hacia adelante. Cuando sintió la dura erección de él presionando su abdomen, jadeó.


    Ambos se alejaron y, cada uno demasiado avergonzado para reconocer lo que acababa de pasar, se volvieron hacia la entrada. Mike cerró la puerta del coche y ella oyó el clic de la cerradura de la puerta mientras él presionaba el botón de su llavero. Metiendo sus llaves en el bolsillo, la llevó con un brazo entrelazado con el de ella, su mano apretando la suya. Juntos entraron en el vestíbulo del hotel, y luego por el pasillo al gran salón de baile. Fueron recibidos por algunos de sus compañeros de clase, parados justo afuera del salón. Saludaron a Mike calurosamente y alagaron a Missy con gran entusiasmo. Entonces ella y Mike entraron rápidamente. Hora de la fiesta. La música estaba sonando y varias parejas ya estaban bailando.


    Mike vio a su hermana y a Aaron enseguida, sentados con otras dos parejas. Se unieron a ellos y le presentaron a las cuatro personas de la mesa que no conocía. Missy olvidó sus nombres inmediatamente. Estaba rodeada de vistas, sonidos y olores, todos bombardeando sus sentidos aumentados, y ella estaba inconsciente. Sus controles no sólo se estaban deslizando. Se habían ido.


    Mike estaba listo para estallar y esta sensación había crecido desde que la vio bajar las escaleras para encontrarse con él en su casa. De alguna manera habían sobrevivido a todas las fotos que la familia de Missy había insistido en tomar y habían logrado finalmente escapar en su auto. Ella no había dicho una palabra, pero su conciencia de lo emocionada que estaba no parecía necesitar ninguna palabra. Él sólo sabía cómo se sentía ella y eso lo estaba volviendo loco. Nunca antes había experimentado algo así con nadie. Sabía que realmente se había estado construyendo durante semanas. Ella era la chica más hermosa del mundo y estaba realmente allí con él. Ella era su cita esta noche y esta vez, no era sólo por un helado.


    Sus emociones le enviaban todas estas señales y, una vez más, él sentía esta conexión con ella. Desde que se abrió ese día, hace un par de semanas, cuando su hermana le hizo todas esas preguntas. ¿Le dolía? ¿Había moretones? ¿Qué hay de esas cicatrices? No sabía por qué Missy había respondido de la forma en que lo había hecho. Él suponía que ella tampoco lo sabía. Pero, algo había sucedido. Ambos lo habían sentido entonces y lo estaban sintiendo aún más ahora. Sus ojos verdes brillaban y... ¡maldita sea! De repente tenía un montón de manchas amarillas doradas brillando ahí dentro. Sus ojos eran salvajes. Nunca había visto nada parecido.


    Missy quería moverse. No podía quedarse quieta y sacó a Mike con ella a la pista de baile. Era una canción rápida que le venía muy bien. ¡Tenía tanta energía! Necesitaba quemar eso y se dejó llevar, moviéndose con la música. Se quitó los zapatos y Mike se agachó y los recogió. Ella giró y onduló, dejando que los movimientos de su cuerpo expresaran algo de lo que sentía por dentro. Mike estaba justo ahí, hipnotizado, y ella quería que supiera que todo era para él. Ni siquiera se dio cuenta de que había más personas en el lugar. Su excitación la estaba volviendo loca. Y, acababan de llegar.


    La música cambió, y fue un baile lento. Ella se movió hacia adelante, fundiéndose contra el cuerpo de Mike, y dejó que él tomara el control. Dondequiera que él la llevara, ella lo seguía. Fluía, siempre tocándolo, pero dándole rienda suelta. Sus brazos la rodearon y ella presionó su cara contra su cuello, su cabeza sobre su hombro. Inspiró profundamente y los olores eran casi abrumadores. Sabía que sus sentidos aumentados estaban experimentando las cosas con demasiada fuerza y que era mejor que fuera más despacio. Se dio cuenta de que su sobrecarga emocional estaba afectando a Mike como si fuera un empático. Aunque le encantaba tener esa conexión con él, todo sucedía demasiado rápido. Necesitaba suavizar las cosas.


    Lo arrastró de la pista de baile, volvió a su mesa y se sentó. Él le devolvió sus zapatos. Luego, lo envió a que le trajera algo de beber. ¡Pobre Mike! Ambos necesitaban tomar aire. Gradualmente, su corazón dejó de latir y el loco ruido de todo su cuerpo que había estado sintiendo finalmente se ralentizó. Su pulso volvió a la normalidad. Miró a su alrededor y vio a Michelle observándola muy de cerca. Prácticamente podía leer su mente y decidió que tal vez deberían intentar crear un vínculo entre chicas. —¿Me acompañas al baño de damas, Michelle?


    —¡Por supuesto, Missy! Estaba a punto de sugerir que... las grandes mentes piensan igual, ¿verdad? —Michelle se rio y se levantó y caminó para conocerla.


    Missy se unió a ella, diciendo: —¡Quizás son sólo nuestras vejigas! No sé si tu gran mente, pero la mía me dice que de repente tengo que ir a orinar con urgencia!" Con eso, ambas estallaron en risa.


    Michelle dijo: —¡Para! ¡Si me río más fuerte, me voy a mear en las bragas! —Eso, por supuesto, las puso a ambas histéricas y se fueron corriendo al baño de damas.


    Después de aliviarse, se lavaron y se pararon frente a los espejos, revisándose a sí mismas. Michelle, sintiéndose audaz de repente, se las arregló para preguntar: —Entonces, ahora que tú y Mike han empezado a salir, ¿significa eso que también entrenarás con él? No estoy segura de que... bueno, no estoy segura de algo. Lo que sea.


    Missy la miró y, sin bloquear ninguno de sus verdaderos pensamientos y sentimientos, empezó a soltarlos todos. Cosas en las que nunca había pensado y de las que no se había dado cuenta eran lo que realmente sentía. —No, no con Mike. Nunca. Cuando miro sus manos... bueno, lo único en lo que puedo pensar es en cómo se sentirán sus manos. Tocándome. Por todas partes. —Ella suspiró y luego comenzó a sonrojarse como loca. —Nunca podré estar con Mike como estoy en el ring, peleando con esos tipos como me viste, Michelle. Quiero decir... ¿Soy sólo yo? O, ¿las manos de un tipo a veces te hacen tener pensamientos, te hacen sentir un hormigueo... te hacen pensar en lo que cada parte de tu cuerpo puede experimentar? ¿Sabes? ¿De que haga cosas con esas manos? —Gimió suavemente.


    Ahora fue Michelle la que empezó a sonrojarse como una loca. —¡Oh, Dios, Missy! —gimió—. ¡Me tienes ardiendo ahora! Y, ¡no! ¡No eres sólo tú! Sólo pensar en las manos de Aaron puede mojarme tanto a veces... —Se detuvo y miró a Missy con una expresión incrédula—. Tú y mi hermano no han... ya sabes... estado teniendo sexo, ¿verdad?


    De repente sintiéndose muy avergonzada, Missy dijo: —¡No, no! Nos acabamos de besar por primera vez. Antes. Cuando llegamos aquí. En el estacionamiento. ¡Aggghhhhh! —Podía ver a Michelle mirándola con las cejas levantadas—. Querías saber acerca de mí, tal vez entrenando con Mike. Bueno, ahora al menos puedes entender por qué eso nunca va a pasar, ¿verdad? No es lo mismo, para mí... no con alguien que podría realmente... que podría realmente dejar... esto no está saliendo bien, ¿verdad?


    Michelle empezó a reírse. —Oh, entiendo, Missy. Relájate. Supongo que pregunté... sólo que no esperaba... no importa. Gracias por compartirlo. —Se acercó y le dio un abrazo—. Volvamos y disfrutemos de la noche. Creo que a estas alturas nuestros muchachos ya están listos para llamar a la Guardia Nacional para que nos busque.


    -


    El resto de la noche fue genial y todos se divirtieron mucho. El pequeño viaje de Missy al baño de damas logró dos cosas. Ella y Michelle eran de alguna manera más cercanas y al final de la noche, una verdadera amistad se estaba formando. Tenían mucho en común y les resultaba muy fácil hablar entre ellas de casi todo. Y ella había recuperado el control suficiente para poder estar con Mike y disfrutar de su compañía sin que sus emociones se desbordaran y se alejaran causando una sobrecarga total. Bailaron y rieron y tuvieron algunos momentos de tranquilidad. Algunos momentos realmente especiales. Missy se dio cuenta al final de la noche de que estaba realmente en una relación.


    Esto era muy diferente de cuando había salido con Jeff y los otros chicos. Esto era tan significativo que no quería pensar en ello o analizarlo o especular sobre a dónde podría ir. Sólo quería experimentarlo. Así que lo aceptó. Y fue feliz.


    Cuando Mike la trajo a casa, ella lo besó de nuevo antes de entrar. El beso fue muy agradable y duró mucho tiempo. Ella estaba una vez más presionada contra él, con sus brazos rodeándolo para abrazarlo y los suyos apretados contra los de ella. Cada vez que sus labios se separaban, en lugar de separarse de él, ella se movía y se apretaba con más fuerza. Sus labios inmediatamente reclamaban los de ella de nuevo y cuando la lengua de él entraba en su boca y se movía contra la de ella, sentía tales deliciosos temblores de excitación corriendo de repente por su cuerpo que pensaba que se iba a desmayar. Al final ella se echó hacia atrás, empujó su pecho con ambas manos y dijo: —Mike, esta ha sido la mejor noche. Verdaderamente, la mejor noche de toda mi vida y no puedo agradecerte lo suficiente. Por favor, déjame entrar.


    Mike se quejó y dijo: —Missy, me estás volviendo loco, lo sabes, ¿verdad?


    Se rio, abrió la puerta y lo miró por encima del hombro. Bajando los ojos en lo que esperaba que fuera una mirada seductora, susurró con voz ronca: —¡Guárdalo para la semana que viene cuando me lleves al baile de graduación! —Abrió la puerta, entró y añadió: —¡Buenas noches, Mike, y muchas gracias por esta noche! —Luego cerró la puerta detrás de ella.


    

  


  
    Capítulo 33


    Junio de 2017


    —Entonces, ¿esta noche será tu última clase? ¿Recibirás tu certificado de inmediato? —Alice le preguntó a Missy sobre los cursos de primeros auxilios y resucitación cardiopulmonar que había tomado para ser certificada por la Cruz Roja como salvavidas. Estaban sentadas en el porche, mirando el patio trasero de Missy.


    —Sí, lo es y así será. Justo a tiempo también —le dijo Missy—. Voy a trabajar en Revere Beach a partir del lunes. —Riéndose, añadió: —No todos podemos ser millonarios como tú, ya sabes.


    Alice se rio. —Mamá es la millonaria, no yo. O lo será cuando los bienes de Tony finalmente pasen por el proceso de sucesión. Pero, Tom Mooney ya ha arreglado una gran línea de crédito para ella en el banco, así que estamos básicamente listas. Realmente ha sido de gran ayuda.


    —Lo sé, lo sé. Es una broma. Pero, ciertamente no necesitas trabajar, lo cual es probablemente algo bueno. Sé lo ocupada que has estado ayudando a tu madre con todo. ¿Quién imaginaría que hacerse millonario era mucho más difícil que trabajar en Walmart? Todas esas reuniones y cosas. —Missy se rio—. ¿Será capaz de arreglárselas cuando estés en la universidad en septiembre?


    —Bueno, sí, ella estará bien. Sabe que puede confiar en el consejo de Tom y puede llamarme. Sólo voy a estar en Boston. Y, todavía estás aquí. Sabes que ella realmente confía en tu consejo más que en el de nadie, ¿verdad? —Alice había visto a su madre adaptarse lentamente durante los últimos tres meses. Había habido muchos ajustes y muchas decisiones que tenía que tomar. Todo había sido bueno, por supuesto.


    —Si ella me necesita para algo, cualquier cosa, estoy muy feliz de ayudar. Y, ambas saben que deben llamarme inmediatamente si alguien empieza a hacer preguntas extrañas sobre el dinero de Tony o cualquier otra cosa relacionada con el tipo, ¿verdad? —A Missy aún le preocupaba que alguien de la organización de Frank McCarthy decidiera pasar por aquí. Sabía que sus amigos del FBI estaban vigilando, lo que era reconfortante, pero aun así.


    —No te preocupes, me he asegurado de que lo entienda. —Alice miró a Missy de cerca—. Sabes, Missy, ya es bastante malo que guardes todos esos secretos sobre ti misma. ¿Por qué tanto misterio sobre Tony? Sé que estás ocultando muchas cosas sobre él también.


    —Alice, confía en mí. Por favor. Realmente no quieres saber nada de la mierda en la que Tony estaba metido, ¿vale? —Missy creía que Tony ya había hecho suficiente daño a Alice—. Por cierto. ¿Alguna vez le explicaste lo de Tony? ¿A Mark? —Ella sabía que esto era muy importante para Alice y no la había visto por unas semanas. Alice había dejado de venir al gimnasio y había estado muy ocupada con su graduación y todo el fin de las cosas del instituto.


    —Oh, pero quieres saber todos mis secretos, ¿eh? —Alice se rio—. En realidad, sí. Y, no puedo decir lo suficiente sobre lo maravilloso que ha sido Mark. Estaba molesto, pero sólo porque me quiere mucho, ¿sabes? Hemos tenido varias largas conversaciones. —De repente, se ruborizó. —Y, puedo admitirlo, ya que sabes cómo nosotros... cómo yo...


    Missy se puso a reír. —¿Te refieres a que tú y Mark se acuestan juntos ahora? No quiero entrometerme... —Ahora movía las cejas de arriba a abajo. Lo supo de inmediato, por supuesto, tan pronto como Alice llegó. El olor de Mark en Alice era muy obvio para ella.


    —¡Oh, maldición! ¿Ya lo sabes? He estado reventando por dentro con esto y eres la única con la que puedo hablar de verdad. Ni siquiera se lo he dicho a la doctora Thomas, todavía. —Alice puso su mejor cara de puchero. Luego, con una gran sonrisa, dijo: —Mark estaba tan preocupado, al principio. Pero, fui capaz de convencerlo y... bueno... ya sabes. Una vez que vio que yo estaba muy, muy feliz de tener sexo con él. —Ella se sonrojó profundamente al enfatizar la palabra "realmente".


    Missy se dio cuenta de eso, por supuesto, y le preguntó: —Al estar realmente feliz, voy a suponer que pudo ver que realmente disfrutaste la experiencia, ¿verdad? No sólo que estabas dispuesta a dejarle...? —Haciendo una pausa y dejando el resto de su pregunta colgando para ver la reacción de Alice, obtuvo su respuesta. Se dio cuenta de cómo Alice había brillado realmente cuando enfatizó las palabras disfrutó de la experiencia. Y, sí... por la forma en que actuaba ahora, Alice definitivamente había disfrutado del sexo con Mark.


    —Cada vez ha sido mejor y mejor —explicó Alice, con emoción en su voz—. ¿Y anoche? Bueno, por eso vine corriendo hoy, si quieres toda la verdad. Quiero decir, tú eres realmente la que hizo todo esto posible para mí, lo sabes. —Ahora su voz se puso seria—. Tony me tenía en tan mala situación. Si no me hubieras salvado, sé que nunca hubiera sido capaz de... ya sabes.


    —¿Disfrutar del sexo? —preguntó Missy, con una gran sonrisa y una ceja levantada.


    Alice no pudo contenerse más y lo soltó—. ¡Tener un orgasmo! Oh, Missy, fue tan maravilloso... —Allí, lo había dicho. Se moría por contarle todo a Missy, ya que era una cosa de la que no estaba segura. Había recorrido un largo camino con la doctora Thomas pero no tenía forma de saberlo—. No estaba segura de si alguna vez sería capaz de hacerlo. Incluso fingí tenerlos para que Mark no lo supiera. Pero, anoche, él estaba tan...


    Missy se rio y dijo: —¡Felicidades! ¡No podría ser más feliz! Por ambos, por supuesto. —Ella estaba realmente emocionada ya que ciertamente no tenía forma de saber sobre esto. Después de lo que Alice había pasado, los orgasmos podrían no haber sido posibles para ella, sin importar cuánta curación sexual había logrado una vez que Tony había dejado de abusar de ella un año y medio antes. —¡Mi mejor amiga acaba de tener un orgasmo! ¿Celebramos con pizza y helado?


    —Claro —dijo Alice. Entonces, empezó a reírse. —Tomaré tres cucharadas de ese helado, también. ¡Una por cada orgasmo! —Se detuvo un momento pero luego, como siempre podía decirle las cosas Missy, tuvo que continuar—. ¿Verás... cuando Mark se dio cuenta de lo que estaba haciendo... la forma en que su lengua me hacía actuar como con convulsiones? Se dio cuenta de que todos esos otros orgasmos eran falsos. Así que, una vez que supo cómo... bueno, ¡siguió haciéndolo! ¡Estoy tan dolorida, hoy! Pero, un dolor realmente bueno, ¿sabes? —Una risa divertida a la que Missy se unió.


    Missy se quejó de repente, diciendo: —¡Oh, Alice! Te das cuenta que de ahora en adelante, nunca podremos hablar de helados de nuevo. Todo en lo que podré pensar cuando mencione cucharadas de helado, será en sobre cuántos orgasmos estamos hablando. —Una risa histérica e hilarante estalló entre las dos.


    -


    Missy conducía a casa a través de Lynn, después de salir del servicio en Revere Beach. Al pasar por la fábrica de motores a reacción donde Heather estaba trabajando de nuevo, sus pensamientos eran felices. Su hermana estaba encantada con su último trabajo en la cooperativa y ya hablaba de un gran tipo que había conocido allí. Sus padres estaban entusiasmados con el verano y con tener a todo el mundo en casa de nuevo durante los próximos tres meses. John regresó después de su primer año en la universidad, que había ido bien. Él, Mark y Jeff volverían a pintar casas, como lo habían hecho el año pasado. Y, su hermano pequeño Patrick estaba emocionado por haber terminado la escuela primaria; se uniría a ella el próximo otoño en la escuela secundaria.


    Ella estaba esperando el próximo otoño también, cuando fuera mayor. Vaya. Han pasado tantas cosas durante estos últimos cuatro años. Su decimoséptimo cumpleaños estaba a una semana de distancia y era probablemente la razón por la que tenía todos estos pensamientos. Pensamientos sobre lo que había logrado desde su regreso. Y, sorprendentemente, pensamientos sobre esos dos años en las montañas. Su doble naturaleza era algo que ahora abrazaba. Era una werecat, tanto humana como felina, y aunque eso ciertamente le planteaba muchos desafíos, estaba agradecida.


    Sus habilidades especiales le permitieron hacer cosas. Quería seguir desarrollando esas habilidades y hacer cosas buenas con ellas. Sus instintos la guiaban, pero sabía que necesitaba controlarlos. A menudo era necesario amortiguar los instintos de los depredadores salvajes. No era una persona perfecta pero intentaba hacer lo mejor posible. Probablemente había cometido muchos errores. Esperaba que el bien que había logrado hacer compensara esas equivocaciones.


    No había ninguna guías. No existía ningún libro que se llamara "El manual de los werecat" que pudiera leer. Todavía estaba averiguando cosas sobre la marcha. No sólo tenía habilidades especiales, sino también necesidades especiales. Eso la hacía reír, pensando en sí misma como una persona con necesidades especiales. Pero, era cierto. Necesitaba ser muy física. Todas las actividades deportivas, karate y artes marciales, trabajar en el gimnasio e incluso ser salvavidas. Las actividades extremas eran necesarias para ella y le ayudaban a disminuir muchas de sus otras necesidades. Como su insaciable deseo sexual. Tener los sentidos mejorados era, de hecho, un gran desafío para mantenerlo bajo control.


    A ella no le importaba mucho ganar concursos. Sólo competía cuando servía para otro propósito. Como, el fin de semana pasado, había ganado otro trofeo. Había pasado recientemente su prueba de cinturón negro de segundo grado y su Sensei quería que compitiera. Así como ganar un gran trofeo el año pasado ayudó a su club de artes marciales mixtas, ganar este trofeo para su Sensei haría lo mismo para su escuela de karate. Por supuesto, ella lo disfrutó. Competir no sólo le ayudó a desarrollar la confianza en sí misma, sino que fue divertido. A veces, una chica sólo quiere divertirse. Especialmente cuando no se permite tener sexo.


    ¡Soñar despierta así sólo la volvía loca! Ahora se estaba excitando cuando los pensamientos de su reciente cita con Mike comenzaron a apelotonarse. Su baile de graduación había sido otra noche maravillosa. Esta vez, se había peinado y se había puesto un exquisito vestido azul. Todo el mundo en su escuela la había aceptado, así que llevaba un vestido sin mangas con tirantes de espagueti. Ya no le importaba ocultar sus cicatrices. Eran sólo una parte de ella y no las explicaba ni se disculpaba por mostrarlas. Sí, había notado algunas miradas pero había habido muchas más en sus tetas. Con su audición, había notado que esto también era cierto en todos los comentarios.


    Sus cicatrices, como resultó, no eran el tema principal en todos los comentarios que había escuchado. Claro, sus pechos habían ganado definitivamente el primer lugar, gracias a otro revelador estilo de vestido de baile. Eso probablemente tuvo mucho más que ver con su sostén que con cualquier otra cosa. Mientras que la parte delantera del vestido tenía un corte algo bajo, era su encantador escote lo que importaba más que la cantidad de carne expuesta.


    Pero su culo no se había quedado atrás y sonrió ante ese pensamiento, con un juego de palabras. Sus curvas se habían notado especialmente por la forma en que el material del traje abrazaba sus caderas y cuando pasaba con sus tacones de cuatro pulgadas, eso a menudo detenía todas las conversaciones. Las charlas comenzaban rápidamente de nuevo, sólo que el tema se cambiaba a algo sobre ella y su aspecto. Las descripciones habían sido demasiado numerosas para contarlas y las categorías habían variado desde muy complementarias hasta extremadamente vulgares.


    Oh, bueno, ella pensaba que esos comentarios... todos ellos... eran bien merecidos. Se había engordado lo suficiente y, al no cambiar durante dos semanas, había mantenido su forma en el lado voluptuoso. Con sus anchas y curvadas caderas y su estrecha cintura, su figura había sido realmente espectacular.


    Mike había estado enloqueciendo toda la noche pero ella se las arregló para controlarse y eso le ayudó a mantener el equilibrio necesario para él también. Siempre era tan sensible a su estado emocional que realmente podía hacer esto. Sabía que dependía totalmente de ella. Nunca la obligaría a hacer algo que no quisiera. Por supuesto, ya que le hubiera encantado que él la tomara ahí mismo en la pista de baile, requería un esfuerzo extra para mantener las cosas platónicas toda la noche.


    Su olor almizclado solo había sido más que suficiente para mostrarle lo excitado que estaba. Ella no había necesitado todo ese roce contra su constante erección, sintiendo lo duro que estaba, para aumentar su propia conciencia. Oh, pero eso había sido tan ¡deliciosamente divertido! ¡Pobre Mike! Estar al borde toda la noche había sido muy difícil para ambos. El calor que había sentido entre sus muslos, poniéndose toda húmeda y resbaladiza, había sido una experiencia bastante nueva, pero que luego no pudo resistir. Cada vez que esas olas de deseo la atravesaban, haciendo que las cosas pulsaran y palpitaran ahí abajo, se echaba atrás y forzaba a su libido a calmarse. Ella sería buena por un tiempo y encontraría cosas para distraerlos a ambos. Pero sólo por un tiempo. Ser traviesa era tan irresistible y ese aspecto seguía ganando. Había perdido la cuenta de cuántas veces se había relajado y se había permitido darse el gusto. Una y otra vez. Y otra vez.


    Recordar todo esto ahora, mientras iba manejando por el tráfico, la estaba poniendo muy caliente. Otra indulgencia más. Suspiró e intentó aclarar sus pensamientos. Todavía llevaba su traje de baño de salvavidas de una pieza después de estar en la playa todo el día. Cuando se subió al coche, se quitó la chaqueta a juego, que le llegaba hasta la mitad del muslo. El día había sido cálido y glorioso con una agradable brisa del océano. No necesitaba la chaqueta ahora que estaba lejos de ese viento. Tenía las ventanas bajadas y respiró profundamente, para ayudar a despejar su cabeza.


    Ella olía a humo. Desde algún lugar donde había habido un incendio. Probablemente una casa en la zona montañosa de Lynn situada justo antes de cruzar a Salem. ¡Maldita sea! No podía simplemente ignorar esto. Alguien podría necesitar ayuda. Se desvió en la siguiente calle y dirigió su auto hacia el incendio.


    

  


  
     Capítulo 34


    Junio de 2017


    Llegó a la casa de dos pisos que se encontraba en llamas justo cuando se oían las sirenas a lo lejos. No era una zona acaudalada de la ciudad y había algunas casas que habían sido abandonadas. Esta era una de ellas. Las ventanas habían sido tapiadas pero el banco no había podido disponer de la propiedad durante más de un año; había sido allanada e invadida por los indigentes de la ciudad. Esta era la gente de la calle que a menudo vendía o consumía drogas. O bien, las fabricaba. Por el olor que le llegaba, sabía que el incendio había sido originado por un laboratorio de metanfetaminas que había explotado y podía oler los cuerpos humanos en su interior. ¡Mierda!


    Había una multitud reunida en la calle por lo que saltó de su coche y corrió hacia ellos. Cuando se acercó, corriendo descalza y usando sólo un traje de baño, se dio cuenta de lo ridículo de su apariencia. Pero, una vez que empezó a oír lo que una mujer gritaba con una voz excitada, no se preocupó por sí misma.


    La mujer estaba llorando: —¡Mi pequeño está ahí! ¡Mi niño está ahí dentro! —Intentó abrirse paso a través de dos hombres, pero la retuvieron. Las llamas habían envuelto todo el segundo piso en la parte delantera y la mitad del techo. Se estaba extendiendo muy rápidamente. Los hombres intentaban convencer a la mujer de que esperara a los bomberos.


    Por lo que decían los vecinos, Missy supo que había al menos media docena de personas que se quedaban en el lugar de vez en cuando. El novio de esta mujer era uno de ellos. Supuestamente estaba cuidando a su hijo de nueve años mientras ella iba al supermercado local. Nadie podía decir quién estaba ahora en la casa pero aparentemente nadie había visto a su novio o al pequeño de nueve años. Missy corrió hacia la mujer y le preguntó: —¿Dónde estaba su hijo dentro de la casa?


    —En la parte de atrás, pero en el segundo piso. No lo veo por aquí en ninguna parte. ¡Tengo que entrar ahí y encontrarlo! —La mujer estaba muy angustiada y los dos hombres que la sostenían miraron a Missy y sacudieron sus cabezas. Era obvio que consideraban un suicidio que alguien intentara entrar ahí. Por sus expresiones, no eran muy optimistas en cuanto a que los bomberos pudieran salvar a alguien. El lugar parecía demasiado alejado de la explosión y de cómo las llamas se estaban extendiendo.


    Missy no perdió más tiempo. Rápidamente se escabulló entre todos y se liberó de la multitud, corriendo hacia la casa. Ignoró todos los gritos de advertencia y corrió hacia la parte de atrás. La explosión había sido en el apartamento de enfrente pero el humo salía de todas las ventanas de atrás y de la puerta trasera, a pesar de que todo estaba mayormente tapado. Encontró un desagüe y comenzó a subir por el lado de la casa. Cuando estuvo lo suficientemente arriba, saltó y se agarró a la cornisa inferior de una ventana del segundo piso, a varios pies de distancia. Estaba utilizando sus habilidades felinas, ya que no era un salto que cualquier humano pudiera hacer. Con la fuerza añadida, arrancó la madera contrachapada de la ventana y luego rompió el cristal.


    El humo salió a chorros pero el repentino flujo de aire en la habitación no provocó ningún retroceso o salto de corriente ni ninguna otra explosión. Missy se metió en el interior, recibiendo varios cortes de vidrios rotos mientras hacía esto. Estaba usando todos sus sentidos mejorados, pero el humo era tan fuerte que ya no podía usar su nariz. Definitivamente había sentido el olor a cuerpo humano cuando estaba en la calle, pero por dentro, no podía oler nada muy claramente. Había demasiado humo espeso.


    Moviéndose muy rápido, se arrastró por el suelo y registró la habitación. No había nadie y sólo podía oír el rugido de las llamas, por lo que su audición aumentada tampoco le ayudaba mucho ahora. Pero todavía podía ver con suficiente claridad. Llegó a la puerta y se arrastró hasta el pasillo. El fuego se estaba extendiendo a su alrededor pero se arrastró hacia adelante, hacia otra puerta. Entró en esa habitación, que también daba a la parte de atrás. Encontró al niño en el suelo, ya desmayado por la inhalación de humo. No había señales del novio. Después de una rápida búsqueda, no vio a nadie más en la habitación por lo que agarró al chico y volvió a salir. Arrastrándolo detrás de ella, volvió a la primera habitación. Cuando llegó a la ventana en la que había entrado, lo cogió y saltó directamente mientras lo tenía en sus brazos. Cayó a unos veinticinco pies del suelo, todavía sosteniendo al niño.


    Fue un aterrizaje duro en terreno accidentado y definitivamente sintió que algo se rompía en su pierna izquierda. Pero, ella había sido capaz de proteger al chico. Inmediatamente comenzó con la reanimación y, después de unos treinta segundos, el niño empezó a toser. Le ayudó a sentarse y le revisó para ver si tenía alguna herida o quemadura. Luego, como la casa corría el riesgo de derrumbarse encima de ellos, lo levantó y se alejó más. ¡Ay! Sí, se había roto algo en su pierna izquierda. Estaba sangrando por varios cortes pero sólo uno de ellos parecía muy profundo. Era a mitad de su antebrazo derecho y la sangre salía de una arteria. Rompió una camisa que encontró colgada en un tendedero y se las arregló para usarla como torniquete junto con un palo de madera que encontró tirado en el suelo.


    Ella siguió preguntando al chico si estaba bien, pero parecía demasiado mareado para responder. Sin embargo, seguía respirando por sí mismo, lo que ella sabía que era algo bueno. Mirando hacia arriba, vio la casa derrumbarse con el segundo piso y el techo cayendo hacia el primer piso. Los camiones de bomberos habían llegado a la calle y también escuchó las sirenas de la policía. De repente, varias mangueras de incendio rociaron agua y unos minutos más tarde, vio a un par de bomberos caminando hacia la parte de atrás. Cuando la vieron a ella y al niño que estaba sentado allí, uno de ellos empezó a gritar con los auriculares y se acercó corriendo. Ella se puso de pie, tomó al chico y se lo entregó al bombero. Pidió que se le diera oxígeno inmediatamente.


    -


    Veinte minutos más tarde, estaba frente a la casa, viendo la ambulancia salir con el niño. Su madre había gritado salvajemente cuando vio al bombero sacar a su hijo de detrás de la casa. Ella se levantó y cuando la miró sonriendo, se hizo pedazos. Los paramédicos finalmente se las arreglaron para alejarla y administrarle oxígeno al chico, al que ataron a una camilla. Entonces, él y su madre fueron cargados en la ambulancia, que se fue al hospital poco después.


    El fuego estaba ahora bajo control y los bomberos habían evitado que se extendiera a cualquiera de las otras casas. La vivienda, sin embargo, aún no era segura para entrar. No sería hasta el día siguiente que encontrarían e identificarían los cuerpos de los que estaban dentro. Habría cuatro, incluyendo al novio. Todos habían estado en la sección delantera cuando ocurrió la explosión. No se sabría mucho más. El chico se recuperaría bien, pero no tendría un recuerdo claro de lo que había pasado. No recordaría muy bien a Missy ni sabría cómo se las arregló para sacarlo. Un minuto estaba sentado en el sofá, viendo la televisión, y al siguiente había habido una explosión. Después había ruido y todo el humo. Luego se despertó en el patio trasero, pero eso había sido sólo un borrón.


    Missy estaba recibiendo primeros auxilios de una segunda ambulancia que había llegado justo después de la primera. Llevaba una mascarilla de oxígeno mientras le vendaban todos sus cortes. Dejó que los bomberos la sacaran en camilla, debido a su herida en la pierna. Luego fue transferida a una camilla pero aún no había sido cargada en la ambulancia. La multitud intentaba reunirse a su alrededor pero había un policía que insistía en que todos se apartaran. Uno de los bomberos que la había llevado se había quedado allí y preguntó a los paramédicos si era posible obtener alguna declaración. Un fotógrafo de las noticias locales estaba tomando todo tipo de fotografías desde todos los ángulos que podía manejar.


    Missy se quitó la máscara de oxígeno y le dijo al paramédico más cercano que su pierna izquierda estaba rota, en algún lugar debajo de la rodilla. Ahora había mucha hinchazón y un área muy oscura toda negra y azul. Ella dijo: —espero que sea sólo una fractura pero tal vez una radiografía muestre si necesita ser arreglada o algo así, ¿cierto? —Su etiqueta de identificación mostraba que se llamaba Murray y le aseguró que lo comprobarían en el hospital, a primera hora.


    Cuando el bombero escuchó a Missy hablando, se acercó y le preguntó: —Señorita, ¿está bien? ¿Puede decirnos algo? ¿Qué pasó allá atrás? —Estaba mirando sus heridas y pudo ver por todas las manchas que ella había estado dentro del edificio. Definitivamente apestaba por todo el humo. Él llevaba un casco y ella podía oír la voz de su casco hablándole. Alguien había entrevistado a la gente en la calle y varios transeúntes habían reportado cómo ella se había ido corriendo y desaparecido por la parte de atrás de la casa. Él estaba siendo informado sobre eso y se le dirigía para obtener su historia, si era posible.


    Como tenía la pierna rota, se dio cuenta de que sabrían que había saltado por la ventana, así que bien podría explicar esa parte. —Estoy bien, ahora. Gracias. Entré y encontré al chico desmayado en el suelo de una de las habitaciones de arriba. Salté por la ventana con él y me hice estos cortes y supongo que mi pierna está rota. —Con eso, se puso la máscara de oxígeno y se recostó en la camilla. Murray pensó que era más que suficiente y con el otro paramédico, cogieron la camilla y la empujaron dentro de la ambulancia. Se volvió a quitar la máscara, se sentó de nuevo y llamó al bombero: —Oye, ¿puedes llamar a mi mamá? Ese de ahí es mi Toyota y quizá pueda hacer que alguien lo lleve a casa por mí. Me llamo Missy McCrea. —Ella le dio su número de teléfono y él le aseguró que se ocuparía de las cosas por ella.


    -


    En el hospital, rechazó cualquier medicamento para el dolor e insistió en que le hicieran una radiografía de la pierna lo antes posible. Las enfermeras la examinaron, la hicieron desnudarse y luego le pusieron una de esas batas de hospital. Quería saber si sus huesos necesitaban ser arreglados. Sabía lo rápido que se curaba y no quería tener que romper nada más tarde para que la pierna estuviera bien puesta. Había estado rompiéndose huesos todo el tiempo, sobre todo las costillas o a veces la clavícula, sólo que nadie más lo sabía. Las fracturas, como las que se producían durante los combates, se curaban en un día o dos. Esta vez, algo se había roto muy dentro y ella quería ayuda médica.


    El doctor Harold Lisiewski miraba a Missy y trataba de entender lo que los paramédicos le habían explicado. Esta chica había saltado por la ventana de un segundo piso, llevando al chico que había visto entrar. Apestaba a humo, tenía numerosas vendas para los cortes que había recibido y podía ver que la parte inferior de su pierna izquierda se veía bastante mal. Estaba descalza y se preguntó si sus pies también podrían tener daños ya que, según la propia chica, había caído sobre ellos.


    Llegó vistiendo sólo su traje de baño de salvavidas y por lo que le dijeron las enfermeras, no había otras lesiones aparentes más allá de los numerosos cortes. Pero estaba preocupado. No tomaba medicación y no parecía molestarle el dolor, que a estas alturas era probablemente insoportable. Si estaba entrando en shock, podría no estar sintiendo mucho las cosas. O, el dolor en su pierna podría estar enmascarando otros dolores. De cualquier manera, si había alguna lesión interna, simplemente podría no darse cuenta. Cuanto más consideraba su situación, más preocupado estaba. Mientras que todos estaban enfocados en su pierna, ella podría desangrarse por alguna lesión interna. Saliendo por la ventana de un segundo piso, con un niño en sus brazos, se las arregló para proteger a ese pequeño lo suficientemente bien. Pero, quién sabe qué daño a sí misma puede haber resultado. Ese niño parecía que podría pesar ochenta o noventa libras.


    Tomó una decisión rápida y ordenó una tomografía completa. Eso mostraría todo y aseguraría que no había ninguna otra lesión de la que preocuparse. Su pierna rota se vería claramente, así que si necesitaban poner algún yeso, podrían hacerlo fácilmente después. Pero, si alguna lesión más grave apareciera, podrían llevarla rápidamente a cirugía. No estaba tan preocupado por su pierna. Mejor estar seguro y asegurarse de que no había ninguna situación que amenazara su vida. Así que Missy se hizo su segunda tomografía, esta vez en el hospital de Lynn. Mientras que la del hospital de Virginia no mostró ninguna lesión interna o huesos rotos, esta fue diferente. No había lesiones internas, lo cual era ciertamente muy bueno y un gran alivio para el doctor Lisiewski. Y, por supuesto, el peroné de Missy estaba roto y necesitaba ser arreglado. Su tibia también estaba fracturada, pero no necesitaba ser arreglada. Sus pies estaban bien, lo que fue algo sorprendente ya que habían absorbido un impacto significativo.


    Pero, lo que tenía al doctor y a su equipo mirando con asombro eran las otras numerosas fracturas que aparecieron. Todas ellas se habían curado, y el hueso era más denso en cada lugar. El hueso crece y se fortalece bajo presión pero se debilita cuando apenas se usa. Mientras que las roturas y fracturas pueden fortalecerse temporalmente debido al proceso de curación, las áreas circundantes se debilitan debido a que no se utilizan durante ese proceso. Típicamente, por lo tanto, la fuerza de los huesos terminará siendo más o menos la misma.


    Los huesos de Missy, sin embargo, mostraban evidencia de que durante el proceso de curación, los huesos se seguían utilizando en su totalidad y por lo tanto donde estas fracturas habían ocurrido, ella realmente había terminado con huesos más fuertes. —¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó uno de los internos—. Me doy cuenta de que probablemente no llevaba ninguna escayola, pero ¿el dolor no le habría impedido ejercer presión sobre estos huesos?


    El doctor Lisiewski dijo: —Normalmente, sí. Así que, tal vez esta chica no siente dolor y puede ignorar cualquier incomodidad durante el proceso de curación. Eso podría explicar cómo estas áreas fracturadas se han hecho más fuertes. Pero, ¿cómo diablos se las arregló para tener tantas fracturas? Si hubieran ocurrido todas a la vez, no hay forma de que pudiera haberlas ignorado. Pero, si fueron en diferentes momentos, tendría que haber estado rompiéndose una costilla o algo más a un ritmo muy inusual. Seguramente lo sabría... Supongo que tendremos que preguntarle. Veamos si tiene alguna explicación.


    Cuando el doctor y su equipo entraron en su habitación, Missy les preguntó sobre su pierna. ¿Necesitaba que la arreglaran? Se sintió aliviada por lo que le explicaron. Una fractura y una rotura, y sólo la última necesitaba ser arreglada. Estaba muy contenta de que le trataran el peroné roto, que dijeron que era el más pequeño de los dos huesos que iban de la rodilla al pie. Luego le explicaron que le pondrían un yeso en la pierna.


    —¡Oh, no! Por favor, no hagan eso —dijo Missy—. Sólo coloquen el hueso y envuelvan mi pierna con una venda, ¿de acuerdo? —Sabía que estaría completamente curada cuando volviera a casa y cambiara unas cuantas veces. Cambiar a su forma felina y volver siempre era la solución y quería estar como nueva para el lunes. Podría necesitar hacerlo al menos un par de veces, pero podría llamar para decir que estaba enferma por un día, y luego tener el fin de semana libre. Sería suficiente tiempo.


    Había aprendido que esos estallidos de energía cada vez que cambiaba eran definitivamente bastante curativos. Por eso se había recuperado tan rápidamente la primera vez, en Virginia. Salir del hospital sólo tres días después de haber sido llevada en camilla había sido su primera experiencia del estilo. Pensando en cómo esos Cambios también ayudaban a quemar la grasa corporal, comenzó a sonreír para sí misma. Su metabolismo era realmente especial. Podía aumentar su volumen en períodos de tiempo cada vez más cortos. Tenía memoria muscular. Sólo necesitaba aumentar su rutina de ejercicios y añadir más calorías. ¡Qué bueno que le gustaba comer!


    Luego, por supuesto, podría hacer algunos cambios y deshacerse de toda la grasa corporal. Ahora había aprendido a equilibrar las cosas muy, muy bien. Cuánto comer. Cuánto ejercicio. Cuánto descansar. Y había notado algo muy interesante últimamente. A diferencia de hace dos años, ahora podía cambiar de forma y el tiempo necesario para volver a transformarse era sólo de dos horas y media. Luego tenía que esperar tres horas y media, o unas seis horas en total, antes de volver a hacerlo. Su cuerpo aparentemente necesitaba seis horas más o menos para recuperarse, antes de cambiar esa tercera vez. Pero tal vez podría seguir reduciendo el tiempo de espera entre dos cambios.


    Al darse cuenta de que había estado soñando despierta, miró al doctor. —El que no tenga un yeso no va a ser un problema, ¿verdad?


    El Doctor Lisiewski estaba mirando la forma en que Missy se sentaba allí, sonriendo para sí misma. Soñando despierta. No sabía qué pensar de ella. Dijo: —Joven, por favor no discuta. Necesita mantener esa pierna inmovilizada durante las próximas seis semanas. Ahora, nos gustaría anestesiarle cuando le acomodemos el hueso de la pierna. ¿Sabe si tiene alguna alergia a los anestésicos?


    Missy se rio. —Oh, no tengo ninguna alergia, doctor. No soy alérgica a nada. Pero, no quiero ningún sedante. Por favor, sólo apresúrese y ponga mi pierna en su lugar, ¿de acuerdo? Luego discutiremos ese vendaje. Sólo apúrese. No queremos que se cure antes de que pueda ponerla, ¿verdad?


    El doctor la miró con una expresión algo incrédula. —¿Es una de esas personas que no sienten dolor, Missy? Vimos algunas cosas en la tomografía que sugieren que puede haberse fracturado algunos huesos antes, pero de alguna manera ignoró el dolor. Nosotros, ah... nos preguntábamos si lo sabía. Quiero decir, ¿tiene idea de cuántas veces se ha fracturado las costillas?


    Ahora, Missy sonrió y se encogió de hombros. —Aparecieron en esa tomografía, ¿eh? Oh, bueno. Espero que mis secretos estén a salvo con todos aquí, doctor. Por favor, no haga un gran problema de esto, ¿de acuerdo? —Aunque esta conversación había sido sólo con el doctor, había varios más en la habitación con ellos, escuchando todo esto. Ella los miró a todos por varios segundos y luego continuó: —¿Sobre el dolor? En realidad, sí siento el dolor. Probablemente experimento el dolor incluso más que la mayoría de la gente. Tengo esta cosa de sensibilidad aumentada. Pero, elijo ignorarlo. Como me curo tan rápido, realmente no importa porque para entonces el dolor desaparece. Por lo tanto, es sólo por un tiempo. Eso compensa mi sensibilidad aumentada, ¿ve?


    El Doctor Lisiewski dijo: —Pero, eso no tiene ningún sentido. No puede ignorar el dolor de esa manera. —Se detuvo a considerar todos esos lugares fracturados que eran evidentes en la tomografía. Tal vez no se daba cuenta de su propia condición. Tal vez no tenía idea de cuántas veces... De todos modos, ¿qué estaba haciendo para que siguiera sucediendo? "¿Sabe siquiera cuando se rompe una costilla, Missy?


    —¡Claro! —Missy se rio—. Cada vez. Pero, sólo han sido estos dos últimos años. Desde que llegué a casa y empecé a entrenar. Antes de eso, no creo que me haya roto nada. —Ella podía ver que no estaba entendiendo y no quería retrasar más las cosas. Quería que le pusieran la pierna en su sitio. —Mire. Por favor, sólo póngame la pierna en su sitio, ¿de acuerdo? Me rompo los huesos casi todas las semanas. Sucede cuando dejo que esos tipos me tiren en mi club de artes marciales, durante los combates. Lo que no te mata te hace más fuerte, ¿verdad? Entonces, ¿mi pierna? Por favor...


    Ahora, un interno habló. De repente recordó por qué su nombre significaba algo para él. —Eres esa chica que desapareció del campamento de fútbol. Luego, volviste hace dos años. ¿Verdad? —Recordó qué más había leído sobre ella. —Ganaste ese título de artes marciales mixtas el año pasado. —Se ruborizó de repente, recordando la foto que había descargado—. Ah, eras más grande entonces, creo, así que no te reconocí. —Su bata de hospital cubría las cicatrices que él definitivamente habría reconocido, ya que había mirado esa foto varias veces, fantaseando.


    —¿Artes marciales? ¿Combate? —El doctor la miraba como si tuviera dos cabezas. Continuó diciendo: —Veamos la pierna. Continuaremos esta discusión más tarde. —Entonces, con la ayuda de su equipo, se adelantaron y le colocaron el peroné. Ella insistió en no tener ningún tipo de medicación. Siguieron revisando para ver si reaccionaba, pero simplemente les sonrió. Sin embargo, empezó a sudar, lo cual era muy evidente y la intensidad de su expresión facial lo dejaba muy claro. Ella no era ajena a lo que estaba pasando. Estaba experimentando algo. Posiblemente, como ella misma había declarado, era capaz de ignorarlo.


    La habilidad de Missy para compartimentar las cosas en su mente le permitió ignorarlo. Así como tenía ese "lugar tranquilo" en su mente a donde iba cuando cambiaba, había aprendido a ir a varios otros lugares. Podía ignorar el dolor hasta que su rápida curación hiciera que desapareciera. O, hasta que Cambiara. Ese estallido de energía que su cuerpo usaba cada vez que se transformaba, siempre curaba las cosas lo suficientemente bien como para sentirse bien después. Drenada y hambrienta, sí, pero ya no tendría ningún dolor.


    Una vez que la pierna estaba puesta, la envolvieron con una venda. Luego, querían discutir la necesidad de un yeso. Missy se dio cuenta de que realmente no iban a lograrlo. —¡Chicos, chicos! —Missy pensó que podría decir. De todas formas, no iban a entenderlo nunca—. Voy a volver al trabajo el lunes. Soy socorrista en Revere Beach, ¿de acuerdo? Y, mi pierna estará completamente curada. Si les hace feliz, me detendré aquí a primera hora de la mañana para hacerme una radiografía, sólo para que puedan ver cómo estoy. ¿Eso será suficiente? Estoy realmente hambrienta y este ha sido definitivamente un largo día. Así que, sólo quiero ir a casa ahora y conseguir algo de comer. ¿De acuerdo?

  


  
    Capítulo 35


    Agosto de 2017


    Missy y Mike estaban conduciendo a la casa de vacaciones del senador Maxwell en el lago Ossipee en Nuevo Hampshire. Estaban en el Acura de Mike y era la primera vez que se iban juntos a pasar la noche. Estarían allí dos noches, junto con la familia Stratton. Y, como el senador Maxwell estaba comprometido, su prometida también estaría allí. Había invitado a Missy para que se reuniera con los Stratton y le había asegurado que estaba bien traer a un amigo. Missy ya le había explicado a Mike lo de los Stratton y el senador Maxwell.


    Cuando aceptó la invitación hace un mes, le dijo que los había conocido cuando bajó de las montañas, en Virginia, y, sí, les había ayudado un poco, rescatándolos de su coche. Sabía que él iría a investigar lo que pudiera durante su estancia allí, así como lo hizo con todo lo demás relacionado con ella. Continuaría dejándole que averiguara las cosas por sí mismo. Hasta ahora, eso había funcionado bien. Había sido bastante bueno en no pedirle que explicara las cosas. Había descubierto casi todo lo que estaba disponible sobre ella en los muchos artículos de periódicos y en Internet. Y aceptaba que no estaba preparada para darle detalles sobre todo tipo de cosas. El hecho de que estaba dispuesto a aceptarla en esos términos significaba el mundo para Missy.


    En el camino, empezó a decirle lo que había logrado juntar una vez que ella compartió esta última información. —Ahora sé que bajaste de las montañas Blue Ridge en Virginia. Es un largo camino desde Keene, Nuevo Hampshire, donde desapareciste. —Él la miró, pero ella sólo asintió con la cabeza y sonrió. —Bien, entonces. Dos años en las montañas. Eso es lo que me dijiste. Supongo que no se me ocurrió que tus escapadas en esas montañas te llevarían tan lejos en la Costa Este... —Una vez más, él la miró y otra vez ella sólo sonrió.


    Missy sabía que lo estaba matando el no saber, pero no podía compartir nada con Mike sobre esos dos años. Tal vez algún día. Todavía estaba esperando para explicarle a su hermano pequeño sobre ser un werecat. Se había sentido muy tentada. ¿Ese fin de semana después de romperse la pierna, rescatando al chico del incendio? Se encerró en su habitación y cambió esa primera noche. Luego, cuando pudo, volvió a cambiar. Al día siguiente, ya podía caminar sobre su pierna pero no lo hacía delante de Patrick. Había comido raciones dobles todo el fin de semana y había cambiado de nuevo el sábado. Eso era suficiente, luego el domingo volvió a la normalidad. Su pierna estaba completamente curada y su hermano estaba completamente desconcertado.


    Por supuesto, desconcertado no comenzaba a describir la forma en que otros reaccionaron. Apareció ese lunes por la mañana en el hospital antes de volver al trabajo y las expresiones en esos rostros eran indescriptibles. El doctor Lisiewski tenía a todo su equipo allí, esperándola. Ella entró, de nuevo descalza y sólo con su traje de baño y dio vueltas delante de ellos. Anunció que estaba lista para su radiografía y se sentía como si hubiera ganado un premio. Casi les pidió una piruleta.


    Ese interno había hecho algunas investigaciones. Había incluido todo tipo de historias que había logrado encontrar. No sólo sobre las artes marciales mixtas y los trofeos de karate. Había jugado en cuatro equipos diferentes durante su tercer año de universidad y, en cada uno de ellos, su nombre había logrado salir en los periódicos por una u otra razón. Y, había ampliado algunas de esas fotos de la Exposición Mundial... a los chicos les gustaba esa con la expresión feroz de su cara. Esa seguía apareciendo. Insistió en que le tomaran una nueva foto, allí mismo en el hospital.


    Para entonces, una multitud se había reunido. Había habido un gran reportaje en las noticias e incluso la historia había sido mencionada en la televisión. ¡LA SALVAVIDAS RESCATA AL CHICO DEL FUEGO! Cuando mencionó que posaba para ellos, las cámaras y los teléfonos inteligentes aparecieron como por arte de magia. Se había reído y luego dijo: —¡Esperen, esperen! ¡Tengo que desatarme las trenzas! —Llevaba dos trenzas, una a cada lado, con estas atadas encima de su cabeza. Así es como le gustaba llevar el pelo largo, tanto en la playa como en los entrenamientos.


    Sacándose las trenzas a cada lado, dijo: —¡Este es mi look de Pippi Mediaslargas! —Varios espectadores entendieron la broma enseguida, comparándose con la pelirroja súper fuerte de Suecia, cuyas aventuras fueron un clásico de los niños durante más de 50 años. Su pelo rojo oscuro y las dos trenzas que sobresalían eran perfectas. Se tomaron muchas fotos esa mañana y ella había disfrutado de ser la celebridad. Por supuesto, el hecho de que se viera especialmente bien desfilando frente a ellos como una modelo para la edición de trajes de baño de Sports Illustrated había aumentado el interés de todos.


    Mike la miró una vez más y finalmente preguntó: —¡De acuerdo, dime qué es tan gracioso! Te veo sentada allí, apenas capaz de contener tus risas. —Como siempre, él estaba captando su humor. Hoy, ella estaba realmente feliz.


    Missy se rio y le dijo: —¡Pippi Mediaslargas! Recordaba lo divertido que era ver esas viejas películas. Mi padre las alquiló un año y las vimos juntos. ¿Tal vez tenía ocho años? —Notó que él no estaba entendiendo nada de esto—. ¿Nunca las viste? Estoy segura de que Michelle sí que lo hizo. ¡Eran geniales!


    Mike se rio. —Oh, estoy seguro de que lo hizo. La forma en que ustedes dos siempre se las arreglan para que les gusten las mismas cosas, apostaría mi dinero en eso. Pero, no, yo no, ¡lo siento! —Mirándola, añadió: —Por supuesto, si quieres, me encantaría alquilarlas. Cuando quieras. Siempre y cuando pueda acurrucarme a tu lado mientras miramos.


    —¡Ja, ja! Estarías de acuerdo en dejarme ver cualquier cosa, bajo esas condiciones, ¿no? —Sintió un cálido resplandor en su interior, como siempre sucedía cuando bromeaba con Mike. Luego suspiró. Es hora de levantar sus escudos o, ¿bajarlos? Lo que sea. Tiempo para ejercer los controles que necesitaba. Además, ya casi habían llegado. Estaba muy emocionada por ver a los Strattons de nuevo. Especialmente a Emily que ya había cumplido siete años. Oye, se preguntaba para sí misma. Tal vez la pequeña disfrutaría viendo Pippi Mediaslargas.


    -


    Fueron recibidos con gran entusiasmo y Mike quedó muy impresionado por lo bien que el Senador consideraba a su novia Missy, ¿qué tan genial era eso? Y, había leído sobre Bill Stratton, que era un impresionante hombre de negocios. Bienes raíces y hoteles de lujo. Un millonario según varios. Incluso Jennifer Chesworth, la prometida del senador. Era una conocida abogada y cabildera, especialmente en temas de derechos de la mujer. Vivía en Washington D.C., como los Strattons, pero últimamente pasaba cada vez más tiempo en Massachusetts por culpa del senador.


    La primera esposa del senador Maxwell se había divorciado de él después de sólo tres años y había estado saliendo con varias mujeres durante los últimos cinco años. Empezó a salir con Jennifer hace unos meses, pero le propuso matrimonio poco después. Obviamente, algo le había gustado. Ella también había estado casada antes, pero había perdido a su marido por el cáncer dos años antes. Era muy atractiva, con pelo oscuro y ojos marrones inteligentes. Tenía sólo cinco pies y dos pulgadas de alto y era bastante delgada, pero exudaba una energía tan positiva sobre las cosas que de alguna manera parecía mucho más grande. Cuando entraba en una habitación, la gente se daba cuenta.


    Emily y Missy se unieron de inmediato y era obvio que de alguna manera tenían una conexión real. Eran como conspiradoras secretas, ya fuera maquinando o planeando cosas. Mike trató de no sentirse abrumado, pero era difícil. Él y Missy estaban entre la compañía de personas muy importantes que estaban haciendo grandes cosas en el mundo. Él acababa de graduarse de la escuela secundaria.


    Se alegró de que llegaran justo antes de la cena. De alguna manera, estaba seguro de que podría relajarse un poco y conocer mejor a estas personas durante la comida. Langostas, almejas al vapor y mazorcas de maíz. Comida con la que se usaban los dedos para comer, un babero y muchas servilletas. No hay manera de que alguien pueda ser formal durante una comida como esa. Ya estaba deseando ver comer a Missy. ¡Ella lo disfrutó tanto! Ya había señalado dos de las langostas, ambas de buen tamaño, y las había reclamado para sí misma.


    Ahora insistía en que se reuniera con ella en la parte de atrás. Había un muelle privado y quería caminar hasta el final del mismo y experimentar el lago y las montañas circundantes en la distancia. Mike de repente pudo sentir sus emociones. Se dio cuenta inmediatamente de que esas montañas la estaban afectando. No tenía ni idea de lo que había pasado, pero había pasado dos años viviendo en ellas, en algún lugar. Salió y se unió a ella de inmediato. —Cuánto tiempo ha pasado, Missy ¿Extrañas esas montañas?


    Missy respondió: —Sí, las extraño ya han pasado dos años. ¡Las cosas han sido tan locas y tan ajetreadas! Pero, voy a seguir regresando. Tengo que hacerlo. Verlas de nuevo es realmente una gran necesidad, ¿sabes? —Ella suspiró y luego respiró profundamente—. ¡Ummmm, puedo olerlas! —Sus ojos se cerraron y la expresión de su cara era de pura felicidad.


    —Sé que no dirás mucho sobre esos dos años. —Mike la miró—. Pero, ¿pasaste tiempo en las Montañas Blancas? ¿O sólo estuviste en el área de Keene hasta que te fuiste al sur?


    Missy mantuvo los ojos cerrados y continuó inhalando el aire. Tenía la boca abierta y parecía estar aspirando aire tanto por la boca como por la nariz. —¡Oh, sí! Estaba por todas partes allí arriba. El Monte Washington... mirando todo desde esos picos de ahí arriba. Ese primer invierno... ¡tan, tan hermoso! ¡Pero frío! ¡Oh, hacía frío! —Ella realmente se estremeció y comenzó a reírse. Luego abrió los ojos y lo miró.


    Quería abrazarla y besarla. Sabía que ella lo quería de verdad, mucho, y estaba a punto de avanzar cuando oyó al senador llamando a todos a cenar. De inmediato, la cara de Missy cambió. Todo su humor cambió y le hizo reír. No, no iba a interponerse en el camino de su novia una vez que sabía que la comida estaba lista. El romance tendría que esperar. Además, le encantaban las langostas y las almejas. Él la agarró de la mano y corrió detrás de ella, tratando de seguirle el ritmo.


    -


    Una hora más tarde, todavía estaban sentados alrededor de la mesa. Toda la comida había sido eliminada junto con las conchas de almejas y las cáscaras de langosta, además de las herramientas y utensilios necesarios para abrir esas langostas. Ver a Missy mostrarle a Emily cómo sacar toda la carne había sido divertido. Había montado un verdadero espectáculo y hacía reír a todo el mundo. Era muy desordenada, lo cual ella explicó que era la mejor parte. Ahora, todos parecían contentos de quedarse ahí. La vista por la ventana era preciosa, con el sol poniéndose sobre el lago.


    Jennifer dijo: —Missy, es un verdadero placer tenerte aquí. Cuando empecé a salir con Ed, me trajo enseguida para que conociera a Bill y Mary. Y Emily, por supuesto. He escuchado que todos ellos hacen comentarios muy agradables sobre ti. Sé que se han mantenido en contacto y Emily incluso tiene un álbum de recortes que me mostró. —Miró a su alrededor y todos parecían relajados, así que continuó—. Ed me contó cómo salvaste a sus amigos. Incluso me explicó cómo se decidió guardar tu secreto. No dando a los medios de comunicación tu nombre en ese entonces. Bueno, no voy a seguir hablando de todas las cosas que Ed me dijo. Sólo quería que supieras que me impresionó mucho y ahora que te he conocido, estoy aún más impresionada. Así que, de nuevo, gracias por venir este fin de semana.


    De inmediato, el senador y Bill saltaron y dijeron, al unísono: —¡Así es! —Mike miró a Missy y era obvio que estaba bastante abrumada por esto. Incluso tenía lágrimas en los ojos.


    Mike quería ayudar, así que una vez que se sentaron dijo: —Sra. Chesworth, es muy bonito lo que dice de Missy. Mire, la tiene sentada ahí sin palabras, lo cual es algo que nunca llego a ver. —Todos se rieron, que es lo que él esperaba que pasara—. Sí, tiene lágrimas en los ojos. Pero, sé lo mucho que ha estado esperando para venir aquí. Este viaje es muy especial, volver a reunirse con ustedes de nuevo. Sólo puedo decir, como su chofer, lo honrado que estoy de ser incluido en todo esto. Y, ¿mencioné lo deliciosas que estaban esas langostas? Hablando en nombre de Missy, todavía sin palabras, ya veo, ya que sé lo mucho que le gustan las langostas y las almejas, ¡los dos no podemos agradecérselo lo suficiente!


    Todos se rieron de eso. Y, al unísono una vez más, el senador y Bill se pusieron de pie y dijeron: —¡Así es! —Más risas.


    Pero, Missy ahora fue capaz de encontrar su voz. —Mi corazón está tan abrumado que está por estallar —dijo haciendo una seña con la mano para que se sentaran de nuevo mientras ella se levantaba. —Son todos demasiado dulces. Y, en cuanto a mi chofer... —Se detuvo a mirar alrededor, después de hacer hincapié en la palabra chófer, y por supuesto todo el mundo se rio. Ella continuó: —Puede que tenga pensado un ascenso para él. —Se giró y miró a Mike—. Ahora, no vayas a cambiar tu estado de relación en Facebook ni nada. Pero, tal vez novio-en-entrenamiento podría ser un paso adelante apropiado para ti. Por supuesto, todavía tienes que llevarme a donde quiera ir. —Más risas, por todos lados. Missy sintió un cálido resplandor en su interior y se sentó de nuevo.


    -


    El fin de semana pasaba demasiado rápido y Missy se sorprendió de lo bien que habían ido todas sus actividades. Ella no jugaba al golf pero Mike sí. Los chicos habían ido a jugar esa mañana y ahora se jactaban de lo bien que lo había hecho Mike desde el tee. Sus golpes eran consistentemente varios metros más largos que los de cualquier otro y usualmente iban directo a la calle. Ella y Emily habían ido a nadar mientras Mary y Jennifer habían hecho algunos recados. El clima había sido perfecto.


    Por la tarde, todos habían ido a pescar en tres barcos separados que el senador había alquilado. Ella y Mike tenían a Emily en su bote y cuando la niña pescó una lubina de 18 pulgadas, que resultó ser el pez más grande que alguien atrapara ese día, todos estaban encantados. Mike la recogió en la red después de varios minutos de una acción bastante emocionante durante la cual Emily gritaba cada vez que el pez salía del agua. Pesaba más de dos libras y la foto que le tomaron con ella sosteniéndolo fue especial. Estaba tan orgullosa de sí misma.


    Missy y Mike no pescaron nada, pero tanto Bill como el senador llevaron a casa un róbalo y el primero le sumó a la pesca una gran trucha de lago. Asaron los cuatro peces esa noche, junto con algunos camarones, y estuvieron de acuerdo en que la vida no podía ser mejor que eso.


    Mary y Jennifer eran muy divertidas juntas y Missy podía ver que se estaban convirtiendo en amigas íntimas. Se sentía honrada de que la trataran como a una adulta, incluyéndola en sus conversaciones y compartiendo todo tipo de chismes interesantes sobre los acontecimientos en Washington. Algunas de las historias entre telones fueron realmente increíbles. Pero, los graciosos comentarios que las dos mujeres hacían, poniéndola al corriente de las cosas, fueron lo que la hizo sentirse aceptada y un verdadero miembro de su círculo íntimo. Cada comentario era más escandaloso que el anterior. Finalmente tuvo que disculparse e ir a buscar a Mike.


    Mike y ella también pasaron un tiempo juntos en privado, lo cual fue especial. Fueron y se sentaron en el borde del muelle y hablaron durante más de una hora, viendo la puesta de sol y permaneciendo allí mucho tiempo después mientras la luna subía lentamente más y más alto. Mike iba a vivir en el campus de su universidad en Medford y ella no sería capaz de verlo tan a menudo, a pesar de que estaba a menos de media hora de distancia. La universidad lo mantendría muy ocupado y ella tenía tantas actividades planeadas para su último año en la escuela secundaria, que sería afortunada de poder salir con todos ellos. Cuando le preguntó sobre su posible deseo de salir con otras chicas, ya que después de todo, ella estaba sólo en la escuela secundaria, él se rio.


    —Missy, estoy tan loco por ti, que no puedo pensar con claridad. No habrá otras chicas. No mientras estés dispuesta a aguantarme. Esa es mi única preocupación, sabes. Que sigas adelante y me dejes atrás. —Ya tenía un brazo alrededor de ella y cuando ella se giró para mirarlo, se inclinó y la besó. Su respuesta no dejó ninguna duda de que, al menos por ahora, no estaba avanzando. Él quería más, mucho más, pero ella lo rechazó después de sólo un minuto.


    Missy estaba sin aliento y alejar a Mike había sido difícil. Besarlo era tan genial pero ella sabía que necesitaba contenerse. Estaba encantada de que él pareciera estar tan interesado en ella, pero también quería ser honesta. Era hora de que le hiciera saber sus planes. —Mike, no voy a dejarte atrás. Significa todo para mí que te sientas así. Pero, estoy muy ansiosa por ir a la universidad.


    Sabía que había sacado notas muy altas en matemáticas e inglés en su examen de admisión, y que estos resultados serían aún más altos cuando los volviera a sacar la próxima primavera. Con sus entrenamientos en cuatro deportes cada año, sin mencionar todos esos trofeos en karate... bueno, probablemente podría ir a cualquier universidad que quisiera. No había mencionado nada sobre los planes de la universidad. Hasta ahora. —Casi tengo miedo de preguntar. De acuerdo, Missy. ¿Dónde esperas ir a la universidad? —Después de preguntarle eso, se sentó y la estudió.


    Missy lo miró y dijo: —West Point. Pienso pedirle al senador Maxwell que me ayude con eso. Mientras estoy aquí arriba. Tal vez incluso esta noche. —Ella había estado planeando esto por un tiempo pero ahora era la primera vez que lo mencionaba a alguien. Al oírse a sí misma verbalizar, supo que quería pedírselo al senador de inmediato. Esperaba que no fuera demasiado tarde ya que muchos candidatos comenzaron el proceso de admisión a principios de su tercer año—. Espero que puedas estar bien con esto, Mike. Es lo que realmente quiero hacer.


    Mike estaba inicialmente conmocionado. No tenía ni idea de por qué querría que su vida fuera en esa dirección y no pudo evitar sorprenderse. Luego recordó que ella siempre hablaba de su abuelo McCrea y su servicio en Vietnam. Ahora se esforzaba por recordar todo lo que había oído sobre West Point. Se dio cuenta de que las mujeres habían estado yendo allí durante cuarenta años más o menos, pero aun así. ¿Missy en West Point? Por supuesto, ella era tan física en todo y hacía todos esos entrenamientos. Tal vez debería haberlo sabido. Entonces, se le ocurrió una idea que le hizo mirarla más de cerca. —¿Eso significa... umm... que se supone que no debes casarte ni nada de eso, eh?


    Se rio. —No. No hasta después de la graduación. Tampoco se puede quedar embarazada hasta entonces. —Missy lo besó en la mejilla y se puso de pie—. Pero, los novios-en-formación están bien. Si están dispuestos a esperar y eso. —Riéndose, se fue a buscar al senador Maxwell.


    

  


  
    Capítulo 36


    Octubre de 2017


    Missy miró su celular mientras entraba a su casa después de manejar desde el juego de fútbol de esa semana. Habiendo ganado cuatro contra tres, después de ayudar a que eso ocurriera con un gol y dos asistencias, se sentía bastante eufórica. Las eliminatorias se acercaban pronto y esperaba que se repitieran este año. Llegar en segundo lugar el año pasado, cuando habían llegado a las finales del campeonato estatal, aún era difícil de recordar.


    Pudo ver por el identificador de llamadas que debía ser la madre de Alice llamando desde el teléfono de la casa. Sabía que su amiga estaba en Boston, haciendo algo con Mark este fin de semana. —Hola, Sra. Gonzales —respondió—. Soy yo, Missy.


    —¡Oh, gracias a Dios! ¡Missy, tienes que ayudarme! ¡No sé qué hacer! —Su voz era frenética y desesperada—. Se trata de Alice. Pero, no puedes decírselo a nadie. Missy, por favor, te ruego que sólo escuches. Recibí esta llamada. Dijeron... nada de policías. Si se lo digo a la policía, la matarán. Missy, ha sido secuestrada. Se llevaron a mi niña. Y, si no les digo donde Tony escondió su dinero, ¡la matarán!


    —Vale, despacio, empiece desde el principio. Sabe que puede confiar en mí. ¿Cómo puedo ayudar? ¿Qué es lo que quieren? Cuéntemelo todo. Saldré para allá enseguida. —Missy salió corriendo rápidamente y se metió en su coche.


    —Me acaban de llamar y me han puesto a Alice pero sólo por unos segundos. Luego volvieron a llamarme y me dijeron que mejor consiga tres millones de dólares o Alice morirá. Si llamo a la policía, Alice morirá. Si no coopero, Alice morirá. ¡Oh, Missy! —La madre de Alice empezó a llorar y no pudo continuar. Sólo se escuchaban sollozos incoherentes.


    Missy dijo: —Sólo aguante, ya casi estoy allí. Resolveremos esto, ¡lo prometo! —Sólo le tomó un minuto más para detenerse frente a la casa de Alice. Saltó y corrió adentro, donde encontró a la Sra. Gonzales meciéndose de un lado a otro, sentada junto al teléfono de la sala.


    Al ver a Missy, estalló en lágrimas. —¿Qué puedo hacer, qué puedo hacer? —Missy le hizo explicar todo, desde el principio, y pronto lo entendió. Los secuestradores sabían que la madre de Alice aún no tenía ninguna herencia. Ese no era el problema. Habían decidido que ella debía saber dónde había escondido Tony algo de dinero. Los tres millones que pedían era lo que pensaban que ella podría conseguir en poco tiempo. Cuando trató de explicar que no sabía nada sobre que Tony tenía dinero escondido, le dijeron que lo encontrara o Alice moriría. De alguna manera sabían que había sido capaz de entrar en la caja de seguridad de Tony. Aparentemente habían estado investigando durante meses, tratando de encontrar dónde Tony podría haber escondido el dinero. Finalmente decidieron que agarrar a Alice era la única manera de averiguarlo. Volverían a llamar más tarde esa noche con instrucciones sobre dónde entregar los tres millones.


    Después de calmar a la madre de Alice y asegurarle que encontraría una manera de ayudar, Missy finalmente se las arregló para irse. No quería llamar a Robert Ulrey, porque había demasiado riesgo en eso, para Alice. Sabía que sus amigos del FBI seguían construyendo su caso y pasarían unas semanas más antes de que arrestaran a Frank McCarthy y a varios otros de su organización. Decidió que no había tiempo para planear nada complicado. Un acercamiento directo era la única manera. Sabía dónde se podía encontrar a McCarthy, en un club nocturno de East Boston. Fue a casa a cambiarse de ropa.


    -


    Una hora después, se detuvo en la puerta del club nocturno favorito de Frank. Luego, condujo por dos calles más y encontró una plaza de aparcamiento. Llevaba un vestido a cuadros marrón y blanco con un suéter beige que la hacía parecer una colegiala. Sus zapatos eran Mary Janes, lisos y resistentes con tacones de una pulgada. No iba a buscar un look de prostituta y no estaba segura de que supiera como era eso de todos modos. Los vaqueros y una sudadera tampoco le parecían bien. Era una chica de 17 años de la secundaria y quería verse exactamente así.


    Entró en el lugar y miró a su alrededor. Era un sitio agradable y no parecía tener ningún portero para la puerta principal, pero vio a un par de hombres que obviamente estaban allí para evitar que alguien que no quisieran, entrara. Se acercó al primer tipo, que parecía un jugador de futbol americano, y dijo: —Hola, ¿está el Sr. Frank McCarthy aquí? —No llevaba maquillaje y su rostro fresco era obviamente muy joven. Se había arreglado el pelo en una cola de caballo en la parte superior de su cabeza con sus ondas largas y luego colgando libremente en la espalda, pasando bien más allá de los hombros.


    El hombre la miró fijamente durante varios segundos y luego preguntó: —¿Quién es usted? ¿El Sr. McCarthy la conoce? —La estaba mirando y, después de todo, era una chica muy atractiva. No iba a ignorarla por completo o pedirle que se fuera sin averiguar un poco más de información. Miró al otro tipo que no era tan grande pero que parecía haber sido boxeador alguna vez con una nariz que se había roto más de una vez. Los dos parecían disfrutar de esto y no hicieron ningún esfuerzo por ocultar la forma en que la desnudaban con los ojos.


    —Oh, sólo dile que es sobre su amigo, Tony Gonzales. Falleció hace unos meses, pero eran muy amigos y sé que el Sr. McCarthy querrá verme. —Sonrió y buscó un lugar para sentarse, vio una cabina cerca, se acercó y se sentó. No llevaba ningún bolso y había dejado la llave de su coche en un soporte magnético fijado en el interior de su guardabarros trasero.


    El jugador de futbol americano la estudió por unos momentos pero luego se fue por detrás y desapareció. Había unas dos docenas de clientes dispersos por el interior, algunos en el bar y otros sentados en cabinas. Nadie estaba sentado en ninguna de las mesas. La noche aún era joven. Missy pudo ver que estaba siendo observada por algunas personas, pero la mayoría simplemente la ignoraba.


    Cuando el tipo regresó le dijo al boxeador que Frank había aceptado ver a la pequeña dama y que cuidara el fuerte. La llevaría de vuelta allí. El boxeador pareció un poco decepcionado, diciendo: —Bien, Ramón. Si tú lo dices. Pero la próxima vez... Quiero ser el que los lleve. —Sus ojos miraban a Missy mientras decía esto y se reía, de una manera desagradable.


    Ramón dijo: —Ventajas del trabajo, Marco, ventajas del trabajo. —Luego le indicó a Missy que caminara delante de él hasta una puerta en el lado opuesto, donde había ido antes. Una vez que la chica pasó por ahí, estaban en un pasillo con un par de puertas a lo largo del camino y una puerta al final. Ella caminó hacia la puerta del final y luego Ramón dijo: —Espera. Tengo que comprobar que no tienes armas y que no llevas un micrófono. Frank dice que deberías estar esperando esto, ya que estás preguntando por Tony.


    Missy se detuvo y lo miró. —¿Tienes una de esas varitas como las de la seguridad del aeropuerto? —Mirando alrededor, no vio ninguna, pero sí notó una cámara de video en la parte superior.


    Se acercó y dijo: —No, hacemos las cosas a la antigua. Abre las piernas y mantén los brazos a un lado y no te muevas. Voy a palparte. —Con eso, empezó a pasar sus manos por todo su cuerpo, sintiéndola por todas partes que podía esconder cualquier cosa, incluso a lo largo de su trasero y entre sus piernas. Parado detrás de ella, continuó su exploración. Cuando llegó a sus pechos, se preocupó de ahuecarlos con las manos y de tocarlos a fondo por todas partes. Luego, finalmente dándoles un apretón firme y pellizcándole los pezones, dijo: —Bonitas tetas, pequeña dama, bonitas tetas. —Aparentemente pensó que esto era divertido y se rio en voz baja para sí mismo.


    Missy había soportado todo esto y ahora dijo: —¿Puedo entrar ahora? —Estaba furiosa pero mantuvo su control firmemente. Ramón la llevó a una gran habitación que evidentemente era la oficina de Frank. Ella había visto fotos del hombre y lo reconoció. Estaba sentado detrás de su escritorio mirando un monitor de computadora y por la expresión de su rostro, había estado observando cada parte de los toqueteos de Ramón. Era un hombre grande, seis pies y dos pulgadas de alto, quizás 250 libras. No era tan masivo y musculoso como Ramón, pero se veía en forma. Probablemente hacía ejercicio en el gimnasio. Ese pensamiento la hizo sonreír.


    —Frank, no diré que me alegro de verte. Pero, estoy feliz de ver que tienes ese monitor ahí. ¿Tienes acceso a Internet? —Missy esperó a ver qué tipo de reacción tendría.


    —Jovencita, ¿quién demonios eres y por qué estás aquí hablando de Tony? —Frank sospechaba claramente que alguien apareciera justo después de haber arreglado que Alice fuera retenida como rescate. Un rescate por el dinero de Tony. No pensaba que fuera una coincidencia, que era la única razón por la que accedió a verla.


    Missy dijo: —Quien soy no importa realmente pero tengo algo que Tony dejó. Estaré encantada de mostrarte lo que es, pero no lo traje. Sin embargo, puedo mostrártelo si puedes acceder a Internet. En realidad es un pequeño video que Tony hizo. Incluso se podría decir que estas fueron prácticamente sus últimas palabras. —Miró alrededor de la oficina y notó que había otra puerta detrás de Frank, que probablemente se dirigía al exterior. Ramon estaba haciendo guardia frente a la puerta que habían abierto y que él había cerrado. Era una oficina de buen tamaño y Frank estaba a unos veinte pies de distancia. Caminó hacia adelante unos pasos y se detuvo, esperando. La miró fijamente un momento y luego dijo: —Sí, puedo entrar en Internet.


    Tenía mucha curiosidad por ella pero no iba a comprometerse con nada. Tal vez Ramón había perdido algún cable que ella llevaba puesto a pesar de lo minucioso que había sido al cachearla. —¿De qué se trata esto? No tengo tiempo para ningún video. ¿Por qué me importaría? ¿Estás planeando alguna trampa?


    —Oh, este no será el video habitual de Tony. Me doy cuenta de que estás bastante familiarizado con sus tendencias, por supuesto. Violación de chicas jóvenes. Como su hijastra Alice. No, esto es más bien una entrevista. Sobre el dinero, entre otras cosas. —Miró detrás de ella para ver dónde estaba Ramón y luego miró a Frank, levantando una ceja. —¿No te importa que Ramón escuche? ¿Escuchar todo sobre esas otras cosas? —Ella enfatizó la palabra 'otras'.


    Cuando mencionó el nombre de Alice, definitivamente reaccionó. Ahora estaba seguro de su propósito de estar allí, pero cómo lo había conectado con el secuestro de Alice era todavía un misterio. Pensó que sería mejor que viera el vídeo. Ahora quería saber exactamente lo que ella sabía. —¿Cuál es el sitio web? Será mejor que no estés tratando de tenderme una trampa.


    Missy le dio la dirección del sitio web donde había guardado el archivo de video y luego el nombre de usuario y la contraseña para que pudiera conectarse. Ella había editado la cinta que había hecho con Tony, Billy y Donny. No había ninguna discusión sobre su secuestro, pero los arreglos para matar a la primera esposa de Tony y a su hija Roseanne estaban ahí, con una clara mención de cómo Frank y Salvatore D'Amato habían estado involucrados. Ella esperó hasta que él registrara este hecho y luego dijo: —¡Oh, espera, Frank! Sé que definitivamente no querrás que Ramón escuche nada de esto. Espera un momento. —Su voz había estado muy calmada durante todo esto, desde que entró. Ahora Frank simplemente le echó un vistazo.


    Utilizando sus habilidades felinas, giró con una velocidad más allá de lo que cualquier humano podría ser capaz de hacer y dando un par de pasos hacia Ramón, rápidamente dio una patada hacia arriba, atrapándolo justo entre las piernas. Le cogió completamente desprevenido y el increíble dolor le hizo inclinarse hacia delante, llevando ambas manos hacia su ingle. Missy se giró de nuevo y le dio una patada sólida golpeando su barbilla hacia arriba con una fuerza tremenda. Ramón cayó con un gran golpe, en frío. Iba a necesitar que le volvieran a ubicar la mandíbula y estaría comiendo a través de una pajita durante las próximas semanas una vez que finalmente volviera en sí.


    Se dio la vuelta, dando un par de pasos para volver a donde estaba un momento antes, y dijo con calma: —Ahora, Frank. Ahora puedes ver ese video y escuchar lo que Tony tiene que decir. Verás a un par de tipos más ahí también. Trabajan para otro de tus amigos íntimos. Un tal Sr. Salvatore D'Amato.


    Frank la miraba con total sorpresa, ya que todo había sido tan rápido que no había tenido oportunidad de moverse. Cuando ella mencionó el nombre de D'Amato, él se preocupó aún más. —¿Quién diablos eres? —gritó. Abrió el cajón de su escritorio y sacó un revólver, que le apuntó directamente a ella.


    No se había movido mientras él sacaba el arma y dijo: —Frank, no quieres dispararme. Realmente quieres ver ese video. —Ella enfatizó la palabra realmente y su voz ahora tenía un tono bastante áspero—. Hay una copia que va a Sal si algo me pasa. O a Alice Morris. O a su madre. —Ahora caminó lentamente hacia adelante hasta que estuvo de pie justo frente a su escritorio, con el arma todavía apuntando directamente a ella.


    Frank de repente quería ver el maldito video con muchas ansias. Ni siquiera insistió en que se alejara, pero cambió el arma a su mano izquierda para poder usar su mano derecha para hacer clic en su ratón y comenzar el video. Cuando comenzó a reproducirse en su monitor, sus ojos se movieron hacia atrás y hacia adelante, yendo de ella al video. Mientras miraba, todo el peso de su advertencia se registraba lentamente en él. Ella no había dicho nada sobre los policías. No, ella había dicho que este video iba a Salvatore. Cuando Billy y Donny le llamaron Sal, Frank bajó el arma y la puso de nuevo en el cajón. Sin esperar a que el video terminara, lo empezó de nuevo desde el principio. Esta vez, no miró a Missy para nada. Miró el video entero hasta que terminó. Luego la miró a ella. Luego miró a Ramón.


    —Fuiste tú, ¿no? Tú eras de la que Tony quería ocuparse. —La miraba ahora como si fuera un extraterrestre del espacio exterior—. Sal me dijo que sus chicos volvieron con las manos vacías. Que Tony debe haber tenido su accidente antes... oh, mierda. No tuvo ningún accidente, ¿verdad? —Frank estaba conectando rápidamente los puntos—. Probablemente también tengas todo el dinero de Tony. No pudimos entender cómo su esposa pudo habérselas arreglado... no es tan brillante. Así que pensamos que la hija, tal vez.


    —Me alegro de que hayas sacado el tema, Frank. —Missy caminó alrededor del escritorio, así que estaba parada justo al lado de él—. ¿Dónde está Alice?


    Palideció visiblemente al pensar en lo que ya había arreglado y en las posibles consecuencias. Si Salvatore veía ese video, iba a tener una muerte muy lenta y dolorosa. No había ningún lugar donde pudiera esconderse. Ciertamente no en la cárcel. Ni siquiera el programa de protección de testigos iba a salvarlo. —Está bien, no ha pasado nada todavía.


    —¿En serio? Es bueno oírlo, Frank. Llamemos y comprobémoslo, ¿vale?


    Frank se sentó y miró a Missy. El impacto de todo lo que acababa de ver, tanto de ella derribando a Ramón como de lo que él había visto en el video, se estaba desvaneciendo lentamente y la realidad de lo que había visto comenzaba a calar. Definitivamente se daba cuenta de lo aterrado que estaba Tony. Y sabía que los otros tipos no habrían hablado de Sal de esa manera. Ni en un millón de años. ¿Qué demonios había hecho esta chica? ¿Cómo lo había hecho? Parecía tener unos dieciséis años. Excepto cuando estaba hablando. Entonces, parecía algo totalmente distinto. No era una niña pequeña. Missy le preguntó: —¿Hay algún problema, Frank?


    El hombre se dio cuenta de que, en efecto, había un problema. Los dos tipos que había usado para secuestrar a Alice sólo debían mantenerla con vida hasta que él diera la orden. Él quería ver si la madre vendría con algún dinero. Si no podía, entonces pensaba que tal vez la hija podría saberlo. De cualquier manera, nunca iba a dejar ir a Alice. Estos tipos lo sabían. Tenían muchas ganas de hacerse cargo de ella y él había insistido en que todo se grabara. De ninguna manera iba a dejar que descubrieran dónde estaba el dinero y no se lo dijeran.


    —Ella debería estar bien... —comenzó. Luego se dio cuenta de que aún no tenía idea de quién era Missy. Increíble. Ni siquiera sabía cómo llamarla. La joven ya no parecía apropiada. Empezó de nuevo—. Se supone que nada le debe pasar a Alice. Necesita convencer a su madre para que coopere. Así que, ah... ella debería seguir estando bien.


    Missy se había dado cuenta de que las cosas para Alice eran precarias. —Quiero que llames a tus chicos y les expliques que no le va a pasar nada a Alice. Diles que vas a salir dentro de unas horas y que necesitas que esté segura y feliz. Así ella podrá convencer a su madre por ti. ¿Verdad? ¿Puedes hacer esa llamada? ¿Ahora mismo, Frank? —Ella no confiaba en ninguna parte de toda esta situación y podía ver que pedirle a este tipo que les dijera a sus chicos que liberaran a Alice, ilesa, probablemente no iba a funcionar. Si ya estaban planeando deshacerse de ella, cualquier cambio de planes como ese sería una bandera roja. Se darían cuenta de que algo pasaba y probablemente asumirían que Frank había sido arrestado. Si así fuera, se irían con Alice y nadie volvería a verlos a ellos o a ella.


    Frank hizo la llamada y luego Missy lo hizo ir con ella, por la parte de atrás. Nadie los vio salir y ella caminó con él hasta su coche. Ya no buscaba crearle problemas, porque creía lo que ella había dicho sobre que Sal obtendría ese video. Obviamente ella había preparado todo esto hace mucho tiempo y probablemente lo habría inculpado de todos modos. El secuestro de Alice ahora parecía una muy mala idea. Obviamente, la había enojado y él no tenía claro a dónde iba todo esto. Pero sabía que si esos tipos ya se habían metido con la chica, él estaba en problemas y como sabían que la matarían eventualmente, no había mucha razón para que no hubieran empezado ya. No parecían muy contentos de que él saliera para allá ahora, insistiendo en dejarla ilesa hasta que él llegara.


    Missy hizo que Frank se sentara en el asiento del pasajero y diera indicaciones para llegar al lugar donde Alice estaba retenida. Ella le hizo explicar en detalle todos los planes. También le preocupaba quién más sabía algo. Cuanto más hablaba, más se daba cuenta de que el destino de su amiga estaba sellado. Como ella sospechaba, los dos tipos contaban con el hecho de que se desharían de ella. Eventualmente. Una vez que terminaran con ella. Si Frank terminaba recibiendo dinero, ya sea de la madre o de Alice, eso era sólo un beneficio adicional. Habían hecho una buena compra y estaban seguros de que nunca los atraparían. Así que, estaban en esto más por la diversión de tenerla. Cualquier dinero que les pagaran era secundario.


    El viaje a Boxford duró casi una hora, ya que había tráfico. Una vez allí, Frank la dirigió a una gran cabaña en una sección algo remota, rodeada de bosques. Evidentemente, estos tipos no querían tener ningún vecino cerca. Missy condujo pasando y bajando por la carretera otro cuarto de milla, y luego se detuvo. Le dijo a Frank que se bajara y caminara hacia la parte trasera del auto. Él la miró y le dijo: —Nunca te saldrás con la tuya al matarme, sabes. Todos mis chicos te vieron entrar en mi casa. —Pero estaba preocupado. Había visto lo fácil que había noqueado a Ramón y aún se preguntaba cómo había logrado todo lo que obviamente ya había hecho.


    —Relájate, Frank —dijo Missy—. Por mucho que probablemente merezcas ser asesinado, en realidad necesito que seas mi coartada. Vas a jurar que los dos fuimos a dar un paseo, para hablar de los viejos tiempos. Sobre ti y tu amigo Tony, con quien creciste, ¿verdad? Sólo soy una chica del vecindario que conocía a Tony, así que sólo hablamos. Esa es nuestra historia y si alguna vez decides contarla de forma diferente, entonces Sal conseguirá ese video. ¿Queda claro?


    —Claro, claro. Lo que tú digas. Pero, ¿qué hay de los tipos que tienen a Alice? No puedo controlar lo que dirán. —Frank se sentía un poco aliviado, ya que ser su coartada significaba que estaría bien. Tal vez. Todavía no podía ver cómo iba a salir todo esto.


    —Deja que yo me preocupe por eso, Frank. Ya que vas a tener que esperar unas horas y no quiero ningún accidente en el maletero de mi coche, ¿qué tal si intentas orinar para aliviarte junto a ese arbusto?


    Missy abrió su baúl y sacó un juego de esposas. Es curioso lo útil que era tenerlas. Primero Billy y Donny y ahora Frank. Cuando Frank terminó de orinar y se subió la cremallera, ella le esposó las manos a la espalda y le puso cinta adhesiva en la boca. Luego le hizo subir al maletero de su Toyota. Estaba muy apretado, pero ella había hecho espacio y una vez que él se acomodó dentro, cerró la tapa de golpe.


    —No vayas a ninguna parte, Frank. Y, sigue pensando en que sólo estamos dando vueltas esta noche, hablando de Tony. Y, cuando te lleve más tarde esta noche a tu casa... Te asegurarás de que Ramón no tenga ninguna idea sobre mí, ¿verdad? Sigue pensando en cómo vas a controlar esa situación. De lo contrario, Sal se queda con el video.

  


  
    Capítulo 37


    Octubre de 2017


    Alice estaba aterrorizada. Había estado sentada allí durante horas, escuchando a los dos tipos que la habían agarrado. La metieron en su furgoneta justo cuando pasaba por delante, después de salir de su dormitorio. Todo había sucedido tan rápido. Sujetaron una toalla con algo en su cara y la desmayaron. Éter, tal vez. Sabía que planeaban matarla. Eso y muchas otras cosas horribles también. Cosas incluso peores que lo que Tony le había hecho. No dejaba de pensar en Mark y en lo preocupado que tenía que estar. Y en su madre. Sabía que ambos estarían devastados por su muerte. Eso sólo hizo que todo lo que estaba experimentando ahora fuera una agonía mucho mayor.


    —Oye, Luis, ¿dónde diablos está Frank? Han pasado más de tres horas. Llámalo otra vez, ¿vale? —José se estaba impacientando y miró a Luis con una expresión muy exasperada en su cara. Las cosas habían ido muy bien hasta ahora y él quería seguir adelante. Quedarse sentado así no era lo que él había firmado. La perra rubia que habían agarrado estaba totalmente caliente. No podía esperar a que le dieran la autorización para interrogarla. Esperaba que su madre no supiera nada de dinero y que fuera algo de lo que pudieran hacerla hablar. En una cinta, nada menos. Él y Luis iban a disfrutar viendo esa cinta mucho tiempo después.


    Luis dijo: —Ya he llamado dos veces. No hay respuesta en su oficina y su móvil sólo va al buzón de voz. —Sabía que su amigo José se estaba poniendo muy nervioso. También sabía que no quería meterse con Frank. Si quería que la chica se quedara en paz hasta que él llegara, entonces la dejarían en paz. Frank había sido muy claro en cuanto a que no hablarían con nadie más de su organización. Todo este asunto había sido diseñado para que no tuviera a nadie más de quien preocuparse. Mínimo riesgo. Como a Frank le gustaba decir, todo es un riesgo pero también está la parte del riesgo y la recompensa. ¿Esta chica Alice que habían agarrado? Ella era la parte de la recompensa esta vez. Podían esperar. Ella no iba a ninguna parte.


    La miró, sentado en la cama, esperando. Temblando. Sabía lo que iba a pasar. Eso mejoró la situación, era más excitante. Él dijo: —Oye, Alice... ¿Crees que José podrá mantenerlo en sus pantalones mucho más tiempo? Apuesto a que es por eso que Frank está en camino. Quiere verlo en persona, en vez de sólo ver la cinta. La anticipación lo es todo, ¿verdad?


    Estaban en una gran casa de una habitación, con dos camas colocadas contra una pared y una puerta corrediza de cristal que daba a una cubierta en la pared opuesta. Los separadores de habitaciones normalmente mantenían las camas ocultas pero habían sido removidas. La cocina y la despensa estaban a un lado, junto con una mesa de comedor y cuatro sillas. El baño y la lavandería estaban en el lado opuesto, junto con un gran televisor de pantalla plana montado en la pared. No había sofás ni asientos. Sólo un par de grandes sillones alrededor de una mesa baja central hecha de mármol. La vista desde la cubierta estaba despejada durante cien metros de espacio abierto y luego comenzaba la línea de árboles, con bosques profundos más allá.


    La puerta principal estaba al lado de una de las camas, pero había un divisor para que cuando alguien entrara, no viera a nadie en ellas. Él y José habían usado este lugar antes, había mucha privacidad. Además, habían cableado el exterior con muchas luces de seguridad y alarmas, para que nadie les sorprendiera.


    A José le gustó la forma en que Alice reaccionó a lo que Luis acababa de decir y decidió que iría a verla de nuevo. Frank había dicho "ilesa" pero eso no significaba que no pudiera examinar a la chica. Tal vez incluso tocarla un poco más. Tocar no era perjudicial, ¿verdad?


    De repente los reflectores exteriores se encendieron y las alarmas comenzaron a sonar. ¿Qué demonios? Antes de que José o Luis pudieran hacer algo, hubo un fuerte choque cuando la puerta corrediza de cristal se estrelló contra el vidrio volando por todas partes. Por un león de montaña. El animal no se detuvo, sino que se dirigió directamente a Luis y saltó sobre él, con las garras y las mandíbulas chasqueando. Missy había cambiado y luego había esperado afuera por dos horas y media, durante las cuales había podido observar desde el bosque. No quería esperar más tiempo, una vez que vio a uno de los chicos ir a donde Alice estaba sentada.


    José estaba paralizado por el shock al principio. Vio como el gran felino atacó a Luis, que cayó bajo el ataque y no se movió. El animal le había roto el cuello con sus mandíbulas; entonces... le miró. Con un grito penetrante en la oreja, el animal se dirigió directamente a él. Trató de correr pero no había ningún lugar donde ir ni donde esconderse. Su revólver estaba en la mesa de la cocina y se dirigió en esa dirección, pero nunca lo logró. El animal saltó sobre su espalda y sus mandíbulas le agarraron el cuello. Entonces se acabó.


    Missy miró a los dos hombres, comprobando que ambos estaban muertos. Luego miró a Alice que estaba gritando. Pobre Alice. Pero, esto no se podía evitar. Caminó con cuidado y despacio se acercó a la cama. Alice dejó de gritar y la miró fijamente, indefensa. Estaba atada a la cabecera y no podía correr. Todo lo que podía hacer era mirar fijamente a Missy y esperar. Missy se dio la vuelta y se dirigió al centro de la habitación, esperando que su amiga se relajara un poco. Entonces cambió.


    Alice estaba observando este animal salvaje y, después de verlo matar a los dos hombres, no tenía ni idea de por qué se detuvo de repente y se alejó de ella. Entonces, vio un brillo de luz y sintió el estallido de energía. De repente, en lugar de león de montaña, estaba su amiga Missy. Desnuda. El felino se había ido y ella había aparecido en su lugar. ¿Cómo era posible?


    Missy habló con ella y le dijo: —Bueno, Alice, por fin descubrirás todos mis secretos. Espero poder confiar en que por favor te los guardes para ti misma, ¿de acuerdo? —Se acercó y abrazó a Alice, y luego miró como estaba atada a la cama. Antes de que Alice pudiera encontrar alguna palabra, Missy la liberó. Luego retrocedió dos pasos y sonrió—. Alice, espero que puedas perdonarme. Realmente nunca esperé que algo así sucediera. Por favor, créeme. Mis amigos del FBI han estado vigilando, por si acaso. No sé cómo estos tipos se las arreglaron para atraparte, pero obviamente lo hicieron. Esto tiene que haber sido una dura prueba para ti. —Missy estaba esperando que Alice dijera algo. Cualquier cosa—. Alice, por favor. Por favor, perdóname, ¿de acuerdo?


    Alice se las arregló para decir finalmente: —¿Eres tú? ¿Missy? ¿Eres una leona de montaña? O... ¿algo así? —Miró a su alrededor y luego miró a su amiga; finalmente, corrió hacia delante y la agarró—. ¡Oh, Missy, me has salvado! Por supuesto, te perdono, no hay nada que perdonar, ¡niña tonta! Pero, ¿cómo...? —Ella no sabía cómo continuar.


    Riéndose, Missy respondió: —O algo así. Sí. Soy una werecat, Alice. Por eso desaparecí hace cuatro años y me tomó dos años antes de que pudiera volver a cambiar. Aparte de mi familia, eres la única que lo sabe. Todavía no se lo he dicho a Patrick pero probablemente tendré que hacerlo pronto.


    Alice miró alrededor una vez más. Dos cadáveres en el suelo. Missy realmente había matado a esos tipos. Como una leona de montaña. Esto era mucho para procesar. Retrocedió y se sentó en la cama. Luego miró a Missy de nuevo y dijo: —Sabes que estás desnuda, ¿verdad? ¿Totalmente desnuda? ¿Te importaría? —De repente, se echó a reír. Missy se cubrió los pechos con su pelo largo y dijo: —Es mi Lady Godiva, mira. ¿Te gusta? —Entonces ella también empezó a reírse. Después de unos momentos, sin embargo, se puso seria de nuevo—. Mira, Alice, vamos a tapar esto. No tengo intención de que nadie se entere de mi existencia. No voy a terminar como un espécimen de laboratorio enterrado en un lugar secreto del gobierno de los Estados Unidos, ¿sabes?


    Alice se puso de pie y dijo: —Por supuesto que no. Lo entiendo. ¿Qué hacemos aquí?


    Missy explicó que el fuego podría ser la solución. No quedaría ADN y lo único que se determinaría sobre los dos tipos sería un ataque de algún animal salvaje. Incluso había dejado muchas de sus huellas fuera y de vuelta en el bosque donde había esperado. Eso no sería nada que los llevara de vuelta a ella. Especialmente porque iba a tener una coartada. Explicó brevemente sobre Frank que estaba en su baúl.


    —Alice, incendiemos este lugar y luego te llevaré a casa. Una vez que te deje, tienes que encontrar una manera de mantener a tu madre callada. Y a Mark también. Llevaré a Frank de vuelta a su club nocturno y nada de esto habrá sucedido. Frank no se lo dirá a nadie, créeme. Y, nada nos conectará a ti o a mí con estos dos tipos muertos. O el incendio. Vámonos.


    -


    Media hora más tarde, Missy estaba de vuelta junto a su coche. Completamente vestida una vez más. Le había explicado a Alice que no dijera una palabra porque quería llevarla a casa y no quería que Frank, en el maletero, tuviera ninguna pista de nada de esto. Ambas se subieron y ella arrancó el coche y se fue. De vuelta a la cabaña, el fuego estaba haciendo su trabajo. Habían encontrado un poco de líquido para encendedores y habían trabajado para que pareciera que algo se había derramado en la cocina, se había incendiado y se había extendido desde allí. Con suerte, se vería como un accidente y el animal salvaje sería culpado por todo.


    Una vez que dejó a Alice y condujo de vuelta a East Boston, se detuvo y dejó que Frank saliera de su maletero. Él estaba bastante molesto, pero antes de que ella le quitara la cinta de la boca y le soltara las esposas, le explicó que todo el asunto del secuestro de Alice nunca había sucedido. Nadie más lo sabría, ¿verdad?


    Cuando le arrancó la cinta de la boca, Frank maldijo unas cuantas veces. Luego preguntó: —¿Qué pasa con Luis y José? Puede que hablen. Te dije que no puedo controlarlos.


    Missy dijo: —Y te dije que me ocuparía de eso. Esos tipos están muertos. ¿De acuerdo? Su cabaña se está quemando hasta los cimientos en estos momentos. Así que, nada de secuestros. Y, si alguien pregunta por mí, eres mi coartada, ¿verdad? ¿Todavía está claro? —Le quitó las esposas y le devolvió su teléfono. Todavía podía sentir a su felina dentro, a pesar de haber cambiado de nuevo.


    Frank la miró fijamente. Luego sacudió lentamente la cabeza, pensando en sus dos chicos. ¿Quién era esta chica? Entonces, cuando se dio cuenta de que ella le había hecho una pregunta, rápidamente comenzó a asentir con la cabeza. —¡Oh, sí! Ya está claro. Tú y yo, conduciendo por Boston, pasamos un buen rato hablando del pobre Tony. Sí, claro. Ya lo tengo. Oh... y, me aseguraré de que Ramón no se haga ninguna idea. —Luego la miró de cerca, notando todas las manchas amarillas en sus salvajes ojos verdes—. ¿Quién diablos eres tú, de todos modos? Si soy tu coartada, necesito saber tu nombre.


    Missy lo miró y asintió con la cabeza. Sabía desde el principio que habría muchos testigos y todo lo que podía hacer era atenerse a esta historia de mierda que se le ocurrió. Sus amigos del FBI se mostrarían escépticos, por supuesto. Pensaba que ya tenían este club nocturno bajo vigilancia y que sabrían cuándo había llegado y también cuándo se había ido con Frank. Pero, había apagado su celular y el de Frank, sacando las baterías, así que no habría registro de GPS de donde habían ido después de eso. Esperaba que fuera suficiente. Como nadie sabría del secuestro y no había nada que la conectara con la cabaña de Boxford, todo lo que se podía hacer era adivinar lo que realmente había pasado.


    —Mi nombre es Missy McCrea. Sé que me estarás investigando. Sólo asegúrate de que no tenga ninguna otra razón para investigarte—. Ella lo miró y dejó que más de su forma felina se reflejara en sus ojos—. No te usaré como coartada si hay una próxima vez. —Volvió a su coche y se fue.

  


  
    Capítulo 38


    Noviembre de 2017


    Missy estaba muy contenta con lo bien que habían ido las cosas últimamente. Este año, finalmente habían ganado el campeonato estatal de fútbol femenino de secundaria. La euforia y la camaradería que compartía con sus compañeras de equipo era tan maravillosa y satisfactoria. Lograr algo así era tan genial después de todo el trabajo duro que el equipo había hecho, esforzándose por ello año tras año. Estaba realmente emocionada de haber sido parte de ello. Participar en un equipo, contribuyendo a su éxito, era tan especial. Sabía que oportunidades como esta eran fugaces. Este era su último año. La vida seguramente cambiaría de muchas maneras el próximo año. Entonces, ¿por ahora? Ella era feliz.


    Las cosas con Alice también eran especiales. Habían tenido muchas conversaciones largas desde el secuestro del mes pasado. La primera y más importante fue que Alice estaba realmente bien y no había sido traumatizada por lo que había experimentado. O, por lo que había presenciado. Había logrado superar todo eso y su estado emocional era ahora más fuerte que nunca. Sobrevivir a las cosas malas que otros le habían hecho le había ayudado a comprender plenamente quién era realmente. Ser una víctima no significaba que estuviera disminuida de ninguna manera. Ahora valoraba mucho su propio ser. Tener seres queridos que constantemente mostraban cuánto la valoraban era realmente una ayuda. Y, ella quería dar algo a cambio. Especialmente a Missy.


    La chica estaba tan feliz de que Alice estuviera en su vida. Podía compartir cosas ahora, sin esconder nada, y era un gran alivio. Como siempre había guardado los secretos de su amiga, no había compartido nada con su familia sobre Tony. Así que, a pesar de que sabían que ella era una werecat, todavía había muchas cosas que tenía que llevar sola. Ahora, ser completamente abierta con Alice estaba haciendo una gran diferencia. Explicarle las cosas le había ayudado a entender muchas de esas cosas mucho mejor que antes. La vida era buena.


    El Día de Acción de Gracias había sido maravilloso hasta ahora, con todos en casa para el fin de semana de las vacaciones largas. Mike había venido después del gran banquete de la festividad que su familia había disfrutado. Todos se habían sentado a hablar durante una hora y ahora ella lo había llevado a su habitación. Seleccionó una de sus listas de reproducción en su iTouch y su música comenzó a sonar a través de los altavoces de su habitación. Mike estaba mirando alrededor mientras ella hacía esto y cuando vio las dos fotos del león de montaña que ella había colgado en su pared, se acercó y las estudió. —¿Sabes? Creo que ya veo por qué las tienes. Este animal es realmente hermoso. En esta, está mostrando lo feroz que puede ser, con esos colmillos listos para desgarrar algo pero en esta otra, tiene una expresión tan inteligente en su cara. Mira esos ojos. ¿Cómo se las arregló el fotógrafo para obtener tan buenas fotos? Estas no fueron tomadas en ningún zoológico, ¿verdad?

  


  
    Missy se rio. —No, mi mamá las tomó. Las hice imprimir y las enmarqué especialmente. Me alegro mucho de que te gusten, Mike. —Se sentó en su cama y colocó unas almohadas para sentarse. Mike apartó la silla de su escritorio y se sentó al revés, con el respaldo de la silla apoyado en su pecho, para poder mirarla. Ella dijo: —Mis ojos a veces pueden verse así, según lo que me han dicho. —Sonriendo, relajó un poco sus controles y se permitió excitarse sexualmente. Sabía que era una forma de llevar a su parte felina a los ojos y hacer que aparecieran esos destellos dorados. Inspirando, pudo oler lo excitado que estaba Mike, estando en su habitación. Mirándola en la cama. Ella sonrió.


    Mike la miró fijamente y dijo: —¡Es verdad! Creo que puedo ver el parecido ahora mismo... ¡maldita sea! ¿Lo estás haciendo a propósito, Missy? —Él había visto sus ojos brillar así en ocasiones, y generalmente cuando se sentía especialmente cariñosa. Sentía que su humor ahora mismo era muy romántico y deseaba estar en la cama con ella, abrazándola, en lugar de sentarse aquí. No quería romper el momento moviéndose, así que continuó hablando de sus encantadores ojos—. Estás siendo traviesa, ¿no? Haciendo que esos ojos me miren, conmigo indefenso, incapaz de tomarte ya que toda tu familia está a tu alrededor. Apuesto a que te sientes muy segura allí, ¿eh? —Él se rio y ella se rio de él.


    —¿Tomarme? ¡Caramba, qué idea, Mike! Ummmm! —Missy se estiró lentamente y disfrutó de la forma en que los ojos de Mike mostraban su aprecio. Llevaba unos vaqueros azules y un suave suéter de cachemira, en un encantador tono verde que hacía juego con sus ojos y que iba muy bien con su pelo rojo, que estaba suelto y cayendo en cascada a su alrededor. Se sentía sexy y por la forma en que Mike estudiaba sus curvas sabía que se excitaba con sólo mirarla. Por supuesto, su aroma también le decía lo excitado que estaba y el hecho de que ella le hacía eso le enviaba deliciosos cosquilleos que le llegaban de la cabeza a los pies.


    Se levantó lentamente de la cama, se acercó y se sentó detrás de él, presionando sus pechos contra su espalda y rodeando sus brazos alrededor de su pecho. Apretándose contra él, le susurró al oído: —Tal vez deberíamos ir a otro lugar... donde podamos estudiar este plan encantador tuyo... o, debería decir, este plan de deleite tuyo... —Cerrar los ojos y aferrarse a Mike era tan embriagador. O, ¿era esa enorme cena con pavo, tal vez, lo que la afectaba de esta manera?


    Mike se quejó y dijo: —Oye, podemos ir a mi habitación en la escuela, ya sabes. Con todo el mundo fuera para el fin de semana de vacaciones, eso debería ser lo suficientemente privado. —Vaya. No podía creer que dijera eso, pero ella lo estaba volviendo loco. Sus pantalones se sentían muy apretados y la sangre que corría por sus venas latía tan fuerte, que ella tenía que estar escuchando los latidos de su corazón.


    Realmente estaba escuchando el latido de su corazón y más buenos sentimientos la bañaban, haciéndola considerar su sugerencia. La tentación era tan fuerte y sus necesidades comenzaron a luchar con sus controles. Finalmente había desnudado su alma con Alice, compartiendo todo, y eso había sido tan catártico. Ahora sus sentimientos ya no estaban contenidos y no quería volver a reprimirlos. Quería experimentar más. —Eso suena realmente genial, Mike. Sólo nosotros dos. Salgamos de aquí por un tiempo. —Podía sentir la tremenda emoción que él sentía ante su respuesta. —Sólo que vamos a establecer algunos límites. ¿Esta cosa encantadora? Lo siento, pero eso no va a suceder.


    —¿Límites? —Su voz realmente chirrió un poco cuando dijo esto—. ¿Dónde estarán esos límites, exactamente?


    Riéndose, le dijo: —Oh, ya sabrás dónde están. Te lo haré saber cuándo los alcances. —Saltando, salió corriendo de la habitación y él pudo oírla bajar las escaleras. Se levantó lentamente, ajustando las cosas para que sus pantalones no se sintieran tan apretados, y empezó a perseguirla.


    -


    Entraron en su dormitorio y Mike encendió las luces. Como él había dicho, el lugar estaba bastante desierto y no había muchas otras habitaciones que mostraran alguna luz. Missy podía oír que nadie estaba cerca de donde estaban y una emoción culpable la atravesó. Esta era realmente la primera vez que estaban solos de esta manera. Ella se acercó a la luz de su escritorio, la encendió pero la puso en ángulo para que estuviera de cara a la pared. Luego volvió al interruptor cerca de la puerta y apagó la luz de arriba. —No necesitamos luces brillantes. ¿Qué tal un poco de buena música, sin embargo?


    Mike ya estaba seleccionando algo de música y empezó a sonar un momento después. Se dio la vuelta, se quitó la chaqueta y la ayudó a quitársela. Ella lo había visitado aquí en la escuela dos veces antes, pero había habido otros por todas partes en ese entonces. Ahora, sólo sonaba la música suave y ella se acercó a él. Habían hablado en el camino, ambos tratando de distraerse más que de hacer una conversación real. Ahora, no tenían ganas de hablar en absoluto. Mike la tomó en sus brazos y la besó.


    Ella le devolvió el beso. Le encantaba cómo se sentía su cuerpo, duro contra el suyo, y lo rodeó con sus brazos. Su lengua estaba haciendo cosas increíbles dentro de su boca y ella la empujó con su lengua y gimió suavemente. Él gimió fuerte, lo que la hizo reír. Ella se echó hacia atrás y le sonrió. —Vaya. ¿Así es como una chica se deja tomar? ¿Dónde me inscribo?


    Mike se rio y la empujó hacia la cama. —Aquí mismo, por supuesto. Déjame ayudarte... ahh... a apuntarte. —Se sentó en la cama y la tiró a su lado—. Ahora, ¿dónde está mi bolígrafo? —Empezó a buscar a tientas con una mano en los bolsillos de su camisa, que por supuesto estaban vacíos. Se detuvo y la miró a los ojos, que pudo ver que mostraban de nuevo esas manchas amarillas. ¿Cómo lo hacía? Ella lo empujó hacia atrás, así que estaba acostado y se arrastró sobre él. Menearse contra él se sintió tan maravilloso y, cuando sintió su dura erección presionando su abdomen, su sangre se aceleró mucho más. Un delicioso hormigueo causaba un cálido resplandor que se extendía por todo su cuerpo y ella se acercó y lo besó, con las manos a cada lado de su cabeza. Sus pechos se sentían muy llenos y sus pezones se estaban volviendo muy sensibles. Casi como si estuviera leyendo su mente, Mike movió su mano hacia arriba para acariciar su pecho izquierdo y ella jadeó.


    —¿Se siente bien, Missy? —Preguntó Mike. Estaba masajeando su pecho a través de su suéter y ella cerró los ojos. Su obvio placer lo hizo rodar hacia su lado derecho, con su brazo izquierdo atrapado debajo de ella pero con su brazo derecho libre y su mano capaz de seguir acariciando. Ahora estaba sobre su lado izquierdo y la empujó hacia él, frotando su mano izquierda a lo largo de su trasero. Su mano derecha se deslizó por su costado, y luego se acercó para tirar brevemente de su trasero para que ella estuviera dura contra él. Ella apoyó sus caderas y él gimió.


    Missy estaba disfrutando mucho de toda esta experiencia. ¿Por qué no había dejado que la tomara hasta ahora? Riéndose, mientras continuaba aplastando su pelvis contra él, suspiró en su oído. —¡Oh, Mike! Empiezo a sentirme como si estuviera en llamas. —Ella movía sus manos por todas partes, tocándolo y abrazándolo. No quería detenerse y sabía que él estaba ahora completamente interesado en complacerla.


    Sintió su mano derecha deslizarse bajo su suéter y deslizarse por su piel desnuda hasta llegar a su sostén. Sus dedos sondearon bajo la copa de su sostén y comenzaron a trabajar a lo largo de su pecho, moviendo lentamente su prenda más y más alto y exponiendo más y más de su tierna carne. ¡Esa combinación de su mano haciendo cosas y su pecho siendo expuesto la hizo mojarse de repente! ¡Maldición, era fue emocionante!


    Mike finalmente llegó a la zona alrededor de su pezón izquierdo y comenzó a rodearlo con su dedo, empujando su sostén aún más alto y completamente fuera de ese pecho. Mientras sus dedos tocaban ligeramente el pezón, que se endureció al tacto, sintió que el cuerpo de Missy se estremecía. Ella tenía su cara enterrada contra su cuello y de alguna manera su pierna izquierda se había envuelto alrededor de su pierna derecha, uniéndolas de una manera que mostraba claramente que estaba disfrutando de esto. Cerró su mano sobre su pecho y capturó su pezón entre dos dedos. Cuando empezó a masajear su pecho, sus dedos trabajaron en su tierna punta, moviéndolo de un lado a otro.


    Missy quería decirle lo fantástico que se sentía pero se contuvo de decir algo. Al menos, decir algo con palabras. Su cuerpo, sin embargo, estaba definitivamente hablando con Mike y diciéndole lo bueno que era todo. Diciéndole que continuara. Se retorció y arqueó su espalda y dejó que esas sensaciones que él estaba causando que su pecho experimentara pasaran por ella en una ola tras otra de placer. Su pecho derecho se sentía definitivamente descuidado y comenzó a presionarlo contra él, tratando de frotar su dura punta pero no logrando obtener la sensación que ella quería. De repente, él se retorció y ella estuvo acostada de espaldas con él encima de ella. Levantó su suéter, deslizándolo hasta su cuello y deslizó su mano hacia abajo para agarrar la copa del sostén que aún cubría su pecho derecho. La levantó y sus dos pechos quedaron completamente expuestos, desnudos y necesitados. ¡Oh, tan necesitados!


    Mike apoyaba su peso en los codos y bajaba la boca para poder trazar su pecho derecho con la lengua. Continuó trabajando su pezón izquierdo con sus dedos pero ahora centró toda su atención en el derecho. Su lengua comenzó a lamer y por la forma en que todo el cuerpo de Missy reaccionaba, retorciéndose debajo de él, estaba seguro de que esto la hacía sentir bien. Después de varios minutos de lamer y pasear con su lengua juguetona, finalmente llegó a su pezón erecto, parado allí en atención. Cuando le lamió con la lengua, ella jadeó y su cuerpo se arqueó, con sus brazos rodeándole de repente. Ella empujó su pecho hacia arriba, forzando su pezón a entrar en su boca. Él empezó a chupar su pecho y ella tuvo un espasmo una vez más. Se sorprendió de lo sensible que parecía ser Missy con cada pequeña cosa que hacía. Se movía como si cada una de sus acciones causara que algo involuntario le pasara, completamente fuera de su control. Sin embargo, ella se ofrecía voluntariamente para más y más, así que él continuó. Tenía unos pechos y pezones tan perfectos que él estaba listo para explotar por lo inflamado que se estaba poniendo, simplemente jugando con ellos.


    Missy tenía los ojos cerrados y dejaba que su cuerpo se saliera con la suya. ¡Ahora había tanta humedad entre sus muslos! El palpitar que podía sentir ahí abajo era casi demasiado. Su mayor conciencia de cada pequeño movimiento que Mike hacía con sus manos y dedos, con su boca y lengua, con su duro cuerpo presionando el de ella, causó una excitación que nunca antes había sentido. Esta fue una experiencia verdaderamente nueva y única y todo su ser solo quería más y más. A medida que sus manos comenzaron a hacer otras cosas, ella se dio cuenta de que había perdido todo el control. Y, no le importaba. Todo lo que había en su mente era que él siguiera tocándola, acariciándola, complaciéndola.


    Mike podía sentir lo excitada que estaba Missy y cómo su cuerpo se movía constantemente, haciendo que su propio cuerpo doliera de deseo. Su salvaje y desinhibido disfrute de esto iba mucho más allá de lo que él había imaginado. Mientras él continuaba jugando con sus adorables pechos, lamiendo sus pezones y burlándose de sus sensibles areolas, chupando e incluso mordisqueando suavemente con sus dientes, ella se retorcía, gemía y comenzaba a restregar su pelvis contra su cadera y muslo, aplastando su palpitante erección. Él la empujó y se retorció hacia un lado, sólo para hacer un poco de espacio para sí mismo. Mientras ella giraba sus caderas hacia Mike, él llevó su mano a través de su abdomen, presionándola firmemente. Esto, de alguna manera, sólo parecía desencadenar reacciones aún más fuertes.


    Missy sintió que Mike retrocedía y se alejaba, y la emoción que había estado creciendo dentro de ella de repente quería explotar. ¡No, no te detengas! Ella trató de presionarse contra él pero sintió que su mano la empujaba. Agggghhh, esa mano se sentía tan bien en su barriga. Ella gritó: —Tócame, Mike, tócame, por favor. En cualquier lugar, en todas partes. Otra vez. Una y otra vez. Se siente tan bien. ¡Por favor, por favor!


    Mike dejó que su mano se deslizara dentro de la cintura de sus vaqueros y bajó para acariciar su montículo púbico. Sus bragas estaban empapadas y ella inmediatamente empujó sus caderas hacia adelante contra su mano.


    Empezó a jugar, moviendo sus dedos sobre los pliegues resbaladizos debajo y dentro de esas bragas mojadas, y ella abrió las piernas separando los muslos. Claramente quería más movimiento ahí abajo y él presionó más fuerte.


    Missy se estaba volviendo loca, las palpitantes pulsaciones de donde la mano de Mike la tocaba hacían que todo su cuerpo quisiera explotar. Entonces, mientras él presionaba más fuerte, ella comenzó a perder el control, rompiéndose con una convulsión tras otra convulsión que la abrumaban completamente. Parecía entender que ella quería que siguiera moviendo su mano justo ahí, y sus dedos siguieron apretándola, exactamente como ella quería. Se agachó y se arqueó con más fuerza, gritando su placer por la tremenda liberación que esto le estaba dando. Cada convulsión estaba acompañada por una ola de placer aún mayor y esto siguió y siguió y siguió. Estaba sollozando cuando, finalmente, después de lo que pareció una eternidad pero que probablemente sólo duró un minuto más o menos, sus sensaciones se calmaron gradualmente. Sus bragas y el interior de sus vaqueros estaban completamente inundados con los fluidos que había liberado en lo que sin duda había sido un orgasmo.


    Suspiró, permitiendo que sus sollozos se detuvieran mientras abrazaba a Mike fuertemente contra sí misma. ¡Vaya! Su primer orgasmo. ¡Ha sido genial! Luego... comenzó a experimentar réplicas. ¡Oh, eran tan deliciosas! Mike había retirado lentamente su mano pero no importaba. Su cuerpo continuaba temblando mientras más olas de placer la bañaban. No quería ser egoísta, pero la lasitud que ahora reemplazaba lo que esas sensaciones convulsivas, de golpeteo y de intensidad abrumadora habían hecho a cada terminación nerviosa de su cuerpo no podía ser ignorada. Estaba inhabilitada. Exhausta. Todos sus huesos parecían haberse derretido. Oh, ¡eso había sido agradable!


    Mike estaba conmocionado y asombrado por la extrema sensación que había ayudado a que ocurriera. Missy estaba ahora arrullando, haciendo pequeños sonidos de maullidos y era muy obvio que ella era ajena a casi todo. Su corazón estaba con ella, y a pesar de la forma en que su propio deseo seguía ardiendo y su erección palpitante le dolía, estaba aún más afectado por lo que acababa de sucederle. Los espasmos de placer que ella obviamente había disfrutado mientras su orgasmo destrozaba todo su cuerpo eran tan hermosos de ver. Es increíble no sólo haber sido testigo, sino también haber sido el que hizo que eso sucediera.


    Sus emociones habían sido tan abrumadoras durante todo el proceso y su feliz satisfacción ahora que sus energías sexuales habían sido gastadas tan a fondo era más que especial. Lo llenaba de tal calidez y amor por ella que ahora no quería moverse en absoluto. Su pasión disminuyó cuando sintió la satisfacción más profunda de abrazarla. Al tener su cuerpo, tan completamente suave y gastado, descansando sólidamente en el suyo después de tan extraordinarios y apasionados momentos que había compartido con ella. Sabía que era su primera vez y que probablemente nunca había pretendido que las cosas sucedieran de esta manera.


    ¿Dónde estaban los límites que ella había mencionado, de todos modos? Sonriendo para sí mismo, se relajó y la dejó allí. Ella le pertenecía, se diera cuenta o no, y era su mayor emoción poder abrazarla así.


    -


    Missy se despertó y se dio cuenta de que se había dormido en los brazos de Mike. ¡Pobre Mike! Gimió mientras se sentaba y lo miraba fijamente. Él estaba realmente despierto y le sonreía. Se bajó el sostén y luego el suéter. —¿Te sientes ya encantada, Missy? —preguntó, y su risa fue contagiosa.


    —¡Oh, sí! —Todavía estaba tratando de orientarse. Pero, ciertamente sabía que había sido tomada. Esa parte estaba clara—. Mike, no puedo empezar a decir lo maravilloso que fue. Y también lo mucho que lo siento. Nunca quise que algo así sucediera. Ciertamente nunca quise ponerte nervioso y... y dejarte colgando así. Debes pensar que soy una terrible bromista, que me acerco a ti, que te uso...


    —Missy, por favor. Ni siquiera intentes disculparte por nada. Disfruté esto más de lo que nunca sabrás, de verdad. Nunca esperé que las cosas... bueno, ya sabes. No me arrepiento de nada. Atesoraré esta noche mientras viva, de verdad. Así que, por favor no digas nada más. Darte ese orgasmo fue más que suficiente para mí. —La bajó y la besó, pero luego se sentó—. Realmente deberíamos llevarte de vuelta a casa, Missy.


    Se levantaron y se pusieron los abrigos, apagaron la música y las luces y se fueron. No hablaron mucho durante el viaje de regreso a Salem, pero no sintieron la necesidad. Lo que habían compartido había sido especial para ambos y lo sabían. Las palabras no eran necesarias. Cuando Mike se detuvo en su entrada, ella se inclinó y lo besó en los labios. Se sentó y le miró fijamente a los ojos. Este era otro de esos momentos y Missy estaba sintiendo más emociones de las que nunca había sentido antes. Lo besó una vez más, con fuerza, y luego saltó del auto sin decir una palabra. Corrió hasta su puerta, se giró para saludar brevemente y entró.


    Mike se alejó y sintió que toda su vida había cambiado de alguna manera. Por supuesto, los momentos con Missy lo hacían sentir así, así que siguió conduciendo. Mientras su cerebro se concentraba en lo que le rodeaba para poder conducir a casa con seguridad, su corazón comenzó a soñar despierto con más momentos con Missy por venir.

  


  
     Capítulo 39


    Noviembre de 2017


    Missy entró en la cafetería y vio a Robert Ulrey sentado en una cabina en la parte de atrás. Llevaba vaqueros, pero no los que había usado en Acción de Gracias, hace dos días. Pensar en esos pantalones, que había lavado ayer, le hizo sonreír. Cuando vio a Robert mirar hacia arriba, amplió su sonrisa y dijo: —Hola, Robert. Confío en que hayas disfrutado del día del pavo. —Mientras se quitaba el abrigo, miró a su alrededor y bajó la voz—. ¿Esta reunión es para contarme que ustedes se llevaron a Frank?


    Robert sonrió y asintió con la cabeza. —En parte. Eso aparecerá en los titulares a finales de esta semana. Armando envía sus saludos y ahora quiere que te reclute. Dice que puedes ir a la universidad que quieras y que el FBI se encargará de la matrícula. Sólo acepta unirte a su equipo después. —Ambos se rieron. Él la estaba estudiando y se dio cuenta de que había crecido mucho en los últimos dos años. Ahora era una joven adulta y se veía realmente bien, a pesar de esas largas coletas que llevaba hoy. Una joven adulta muy atractiva con una confianza y seguridad en sí misma extremas.


    —¿Cuál es la otra parte entonces? —preguntó. En realidad había estado esperando esto, ya que se imaginó que la habían visto salir esa noche con Frank. También se preguntó qué sabían, si es que sabían algo, acerca de que Alice había sido secuestrada. Se suponía que habían estado observando, después de todo—. ¿Esto es por mi cita con Frank la otra noche?


    —Sí, estoy seguro de que sabes que vimos eso. El equipo de Armando se alteró bastante, temiendo que pudieras interferir de alguna manera justo cuando las cosas iban a pasar. Pero, lo que sea que discutiste con Frank, no ha causado ningún problema y su caso contra él es sólido. Obviamente, no le advertiste. Entonces, ¿de qué hablaron ustedes dos? —Robert había recibido una llamada muy agitada, insistiendo en que la trajera de inmediato. Les había recordado lo que Missy había dicho sobre confiar en ella. Las diez millones de razones que les había dado para hacerlo. Así que, habían esperado a ver cómo se desarrollaban las cosas.


    Habían investigado, por supuesto, tratando de determinar lo que podría haber sucedido. Sabían que ella había mencionado a Tony Gonzales; diciendo que eso había funcionado para que ella entrara a ver a Frank. Como uno de sus expertos había hackeado el sistema de vigilancia de Frank, habían visto cómo Ramón la había cacheado en el pasillo. Pero no tenían ninguna vigilancia en la oficina del tipo, ya que la revisaba todos los días. Cuando se fue con él, la perdieron. Nadie esperaba que pasara algo así, ya que nunca iba a ninguna parte a menos que estuviera en uno de sus coches con al menos dos de sus hombres.


    Missy dijo: —Estoy segura de que Frank te lo contará todo. Condujimos por ahí y hablamos de su buen amigo Tony Gonzales. De hecho, hablamos toda la noche. Te dirá que sólo soy un chica del barrio que conocía a Tony. Tuvimos una charla trivial. Estoy segura de que eso es lo que te dirá. —Vio como Robert procesaba esta información. Cuando sonrió un poco, moviendo la cabeza, ella preguntó: —Ya que sabes que no dije ni hice nada que comprometiera tu caso, ¿por qué me preguntas sobre esto?


    —Bueno, han surgido algunas pequeñas preguntas. —Robert la miró, sentado allí tan recatado y correcto—. Sabemos lo que le hiciste a Ramón. Los registros del hospital mostraban que se requería una cirugía extensiva para reparar su mandíbula. También se quejó de daños en la zona de la ingle. Por suerte para él, nada permanente fue dañado allí abajo. El tipo definitivamente ha tenido mucho dolor y aún no ha regresado a sus deberes normales. Por cierto, será incluido en la ronda de la próxima semana.


    Missy asintió y sonrió. —Bien. Si llegan a necesitar interrogarlo, entiendo que le gustan las cosas hechas a la antigua. —Cuando vio la forma en que Robert se reía de la forma en que ella enfatizaba la palabra antigua, lo entendió Habían visto la cinta—. ¿Ustedes también vieron lo que pasó en la oficina de Frank?


    —No, no lo hicimos. Pero, sabemos lo hábil que eres en el karate y en las artes marciales. Lo que no podemos entender, sin embargo, es por qué Frank obviamente ha corrido la voz y dicho que estás completamente fuera de los límites. Intocable. —Como el equipo del FBI sabía todo sobre el software de vigilancia que le habían proporcionado, todos estaban tomando apuestas sobre con que estaba chantajeando a Frank—. Supongo que no tienes ninguna prueba adicional que podamos usar contra Frank. —Obviamente ella tenía algo.


    —Lo siento, pero no tengo nada para el FBI o la policía. En realidad no. Por supuesto, entiendes que Frank tiene a su amigo Sal del que preocuparse, ¿verdad? —Se imaginó que también podría admitirlo. Les había pedido toda esa información sobre Sal—. Mencionaste que hay preguntas que han surgido. ¿Algo más?


    Robert la miró fijamente y procesó lo que ella había dicho. Estaba chantajeando a Frank con algo que podía mostrar o decirle a Sal. Algo que no estaba preparada para compartir con el FBI. Tal vez sabía lo que estaba haciendo ya que eso explicaría que Frank y su organización la dejaran en paz. De hecho, había dicho que la información del FBI sobre Sal era importante para su seguridad. Sabía que probablemente no iba a conseguir nada más de ella sobre nada de esto.


    En respuesta a su pregunta, él continuó diciendo: —Bueno, en realidad, sí. Hubo un extraño percance. Probablemente no esté relacionado. Pero, la misma noche en que ustedes salieron a pasear... Dos tipos que son conocidos asociados suyos fueron encontrados muertos. Su casa se quemó con ellos dentro. En Boxford. —Robert había visto recientemente el informe completo. Los hallazgos de la autopsia habían tardado varios días y sólo por la conexión con Frank el equipo de Armando se había dado cuenta del caso—. Aparentemente hay animales salvajes corriendo por esos bosques. Parece que estos dos fueron asesinados cuando algún animal irrumpió en su casa. Tenían los cuellos rotos. Muy extraño. El fuego fue accidental y la teoría es que se inició de alguna manera por el mismo animal salvaje.


    —Cuellos rotos, ¿eh? —Missy preguntó—. ¿Por qué creen que fue un animal?


    —Bueno, había huellas muy claras afuera. Y, en el bosque. Algún tipo de puma o pantera. O, tal vez un león de montaña. Creo que en realidad son todos la misma cosa, sólo que con diferentes nombres. Pero, no se sabe que estén por aquí. Al menos, no que alguien se haya dado cuenta antes de ahora. Aparentemente también hay alguna evidencia en el bosque estatal de Andover. Algunos restos de ciervos han sido reportados por un guardabosques de allí. Insiste en que las muertes fueron por un felino grande y no por ningún perro o lobo. —Robert se había sorprendido por eso, pero la búsqueda en la base de datos había dado esa información una vez que la policía de Boxford informó e identificó esas huellas. —Los resultados de la autopsia muestran marcas de mordeduras en los cuellos de ambas víctimas, consistentes con el tipo de animal que podría hacer esas huellas.


    —Bueno, eso es interesante, pero suena sin relación. Sólo una coincidencia, obviamente. —Missy se sorprendió de que el guardabosques encontrara algunos de sus ciervos muertos. Tendría que evitar usar esa área por un tiempo.


    —Sí, no parece haber ninguna manera de que esos tipos... bueno... había algo que me hizo preguntarme... —Robert miró fijamente a Missy. Se dio cuenta de que ella era muy buena ocultando sus emociones. Nunca fue capaz de adivinar lo que estaba pasando dentro de su cabeza. Se sentaba tranquilamente, con esos increíbles ojos verdes, sin revelar nada—. Esos dos tipos han estado en mi lista de sospechosos un par de veces. Por secuestrar mujeres jóvenes. Los cuerpos de esas chicas fueron finalmente encontrados pero no había ninguna evidencia que probara nada. Desearía no tener tantos casos abiertos como ese. Como sabes, tu caso fue uno de los pocos con algún tipo de final feliz.


    —Y, el hecho de que estos tipos puedan haber sido secuestradores hace que te preguntes qué pasó exactamente? —Missy tenía la sensación de que no le gustaba a dónde iba esto.


    —Bueno, es porque nos has tenido cuidando a la Sra. Gonzales y, su hija Alice. ¿Sabías que desapareció ese mismo día? —Robert no veía ninguna reacción—. Al menos, creemos que sí. Pero, alguien la dejó en casa tarde esa noche, así que tal vez no. No pudimos poner a nadie a vigilarlas a las dos a tiempo completo, pero... entiendes por qué me hizo preguntarme cosas, ¿verdad?


    —Hmmm. Déjame ver si entiendo esto. —Missy sabía que podía confiar en Robert—. Tal vez Alice fue secuestrada, pero sólo por un tiempo, por dos conocidos socios de Frank que de alguna manera fueron atacados y asesinados por un animal salvaje. Y, como Frank podría tener algún interés en Alice, ya que Tony tenía todo ese dinero que desapareció, te estás preguntando. Tratando de conectar algunos puntos y, coincidentemente, todo esto sucedió con la única noche en la que Frank y yo tuvimos nuestra misteriosa charla. Hmmmm. —Missy acaba de mirar a Robert. Luego, dejó que su yo felina hiciera eso que había aprendido que podía hacer con sus ojos. Las motas doradas comenzaron a brillar mientras continuaba mirando a Robert. Ella lo vio de repente enderezarse.


    Ver esos ojos cambiar así fue lo que lo convenció. Robert no tenía ni idea de cómo se las había arreglado para que mataran a esos tipos o para que dejara a Alice a salvo en su casa, pero estaba seguro de que de alguna manera había hecho exactamente eso. Al igual que recordó repentinamente que Armando había mencionado la comprobación de su coartada para el momento en que Tony tuvo su accidente. —Bueno, supongo que hemos terminado aquí, Missy. Por cierto, ¿qué puedo decirle a Armando sobre su oferta? ¿Ya has decidido algo sobre la universidad?


    Missy se rio. —Bueno, sí, en realidad tengo mi corazón puesto en ir a West Point. El senador Maxwell cree que tengo una muy buena oportunidad. Después de la graduación, hay un compromiso de cinco años para servir en el Ejército, así que no creo que me una al FBI pronto.


    —¿En serio? Vaya, eso es maravilloso, Missy. Supongo que no estás planeando qué rama elegirás. La Policía Militar del Ejército, que era la rama en la que estaba, sería una buena elección, considerando las cosas. —La miró y ya podía ver por el humor de sus ojos que estaba considerando algo totalmente distinto.


    —Vaya, Robert, probablemente sería una buena elección para considerar —Ella enfatizó la palabra en la forma en que él lo había hecho. Se dio cuenta de que básicamente había admitido ser responsable de varias cosas, pero eran cosas que nadie podía probar nada y Robert no tenía intención de contárselo a nadie. Él sólo sabía que ella era responsable, pero no tenía ni idea de cómo—. Pero no. Planeo estar en las Fuerzas Especiales o convertirme en un Ranger aerotransportado. Básicamente la infantería, ¿sabes? Finalmente están permitiendo a las mujeres hacer esto, pero eso sólo ha sido durante los últimos dos años. Tengo la intención de completar todo el entrenamiento para ambas y luego ver qué es lo que tiene más sentido cuando llegue el momento.


    -


    Más tarde ese día Missy fue a ver a Alice. Habían planeado una noche de chicas ya que Mike y Mark estaban ocupados, cada uno con eventos familiares que estaban programados desde hacía tiempo. Fueron invitadas, por supuesto, pero decidieron que preferían aprovechar esta rara oportunidad para escaparse. ¿Quién sabía cuándo tendrían otra?


    Missy tenía muchas cosas que quería compartir y cuando la madre de Alice salió a hacer algunos recados, se sentaron y empezaron a hablar de cosas. Missy explicó la conversación con Robert esa mañana, incluyendo esas pequeñas preguntas que él había planteado. Terminó diciendo: —Así que, aunque no admití nada con palabras reales, él lo sabe. Lo sabe, pero en realidad no lo sabe. Y, sé que está de acuerdo con eso. ¿Tiene sentido?


    —Claro, lo entiendo. —Alice le sonrió a su amiga, su amiga la werecat. Todavía se estaba adaptando a eso—. Sabe que estás trabajando en algo descabellado, pero no tiene ni idea de que puedes volverte peluda con colmillos y garras. —Riéndose, añadió otro pensamiento—. Cuando les diste esos diez millones de dólares de Tony, ¿ya estabas pensando en esto? ¿Quizás algún día les harías hacer la vista gorda a todas las locuras que estarías haciendo?


    —No, en absoluto. No tenía ni idea de que las cosas se volverían tan locas. Supongo que me preocupa ese tipo D'Amato de Nueva York. Pero, hasta ahora, mi material de vigilancia está funcionando muy bien. Tal vez tenga que entrar y cambiar algunas baterías durante las vacaciones de Navidad, pero por lo demás no hay nada de qué preocuparse.


    —¿Has recibido muchos mensajes de texto? Para ir a comprobar qué palabras desencadenantes usaron y de qué están hablando" Alice estaba muy impresionada con lo que Missy había explicado. Se había reído tontamente al escuchar su descripción de como una ladrona gatuna, irrumpiendo en sus apartamentos para instalar todo su equipo. Colgando de una cuerda en el exterior después de bajar en rappel por el lado del edificio desde el tejado. Entrando por las ventanas sin que nadie la agarrara. Siendo realmente creativa con sus varios escondites. ¡Era demasiado!


    —Claro, tengo muchos. Es una tarea tediosa ir a descargar las cintas y comprobarlas. Son cosas aburridas. Por lo general, sólo se quejan entre ellos y mi nombre aparece. He tenido que modificar el software para añadir algunas palabras clave nuevas. No les caigo muy bien y siguen inventando nuevas referencias de quién y qué soy. Están tan cabreados porque les he dejado imposibilitados de esa manera. Pero, están siendo lo suficientemente cuidadosos.


    —Cuando arresten a Frank, ¿crees que hará algo malo? Ya sabes, ¿para vengarse de ti de alguna manera? —Alice estaba preocupada ahora que Frank sabía quién era Missy—. ¿Y si decide vengarse? Las cosas cambian y tal vez piense en una forma de explicarle las cosas a Sal. ¿Conseguir que vaya a por ti? Entonces, si esa cinta que tienes sale más tarde, ¿esperará el perdón de Sal? O, ¿quizás sólo alguien de su organización hará algo? No lo sé. Pero sí me preocupo por ti, Missy.


    —¿Quieres decir, si tal vez Ramón puede encontrar las pelotas para hacer algo? Una vez que sus pelotas dejen de doler, por supuesto. —Missy empezó a reírse y Alice tuvo que unirse a ella—. En realidad, eso me trae a la mente algo de lo que realmente quería hablarte. Ya sabes que los chicos se quejan de que podemos burlarnos de ellos, excitarlos y luego... ya sabes... les quedan las bolas azules, ¿verdad? Muy dolorosas, supuestamente.


    —Claro, es verdad. La excitación prolongada los hace doblar. El dolor puede durar horas. —Alice se sonrojó y dijo: —Mark me explicó cómo solía causarle eso todo el tiempo. —Sonrió al darse cuenta de que ya no era un problema. El sexo con Mark estaba cada vez mejor.


    —Bien. Bueno, eso suena exactamente como lo que Mike estaba describiendo. Pobre tipo, me siento tan mal. Quiero decir, realmente no... —Missy miró a Alice y de repente se rio—. ¿Mencioné que vamos a ir a comer pizza esta noche? Y, luego helado. Sólo que voy a pedir esta enorme poción. —Se sonrojó como loca mientras enfatizaba "enorme".


    —¡Oh, Dios mío! ¿Tuviste sexo con Mike? Missy, tienes que contármelo todo. Detalles, detalles. ¡Vamos!


    Missy se rio y dijo: —Bueno, no exactamente. Por lo menos... bueno, por eso te hablo del pobre Mike. Sobre sus pelotas. —Ahora se estaba poniendo nerviosa—. Sobre sus bolas azules. Oh, ¡creo que sabes lo que quiero decir!


    Riendo como loca, Alice dijo: —¡Oh, ya sé lo que quieres decir! Pero, olvídate de las pelotas de Mike y cuéntame todo sobre tu orgasmo. ¡Deja de andar rajándote, Missy! —Mientras pensaban en miles de variaciones para la palabra culo, sus risas casi se volvieron histéricas. Alice no pudo resistirse y preguntó: —¿De verdad acabo de decirle a un gato que deje de rajarse? —Más risas.


    Finalmente, Missy se calmó y se las arregló para explicar algunas cosas. —Bueno, ¿sabes que te conté todo sobre mi sensibilidad al dolor? Que probablemente es mucho más de lo que ustedes los humanos normales experimentan, debido a mi mayor conciencia de todo. Pero, como puedo ir a lugares en mi mente, puedo bloquearlo... Todavía siento el dolor pero puedo ignorarlo, ¿verdad?


    —¿Como el verano pasado cuando te rompiste la pierna? Entonces hiciste que tu médico tuviera un paro cardíaco cuando no dejaste que te medicaran. —Alice había escuchado la historia un par de veces e incluso había obtenido una de las fotos tomadas el día que Missy volvió y posó para ellos. Su amiga lo había llamado su look a lo Pippi Mediaslargas—. Claro, lo entiendo. Todo es parte de tu identidad felina. O algo así. Dijiste que todavía estás tratando de entenderlo todo tú misma.


    —Bien. Exactamente. Afortunadamente, como me curo tan rápido, no tengo que ignorarlo por mucho tiempo. Es una especie de equivalencia, supongo. Un dolor mucho mayor pero de menor duración. —Missy se ruborizó—. ¿Hace dos noches? Descubrí que no es sólo dolor. Lo mismo ocurre con el placer. Bueno, casi lo mismo. Mi cuerpo experimenta placer de una manera mucho más grande. Al menos, parecía de esa manera, ¿sabes? Realmente no tenía ni idea. Sólo que lo de que es por menos tiempo, esa parte no es verdad. Quiero decir... Alice, parecía que podría seguir así para siempre


    —¿Realmente tuviste un orgasmo, entonces? Me alegro mucho por ti. Suena como si lo que sea que tú y Mike estaban haciendo, realmente se dejaron ir. Perdiste todo el control. Tal vez realmente necesitabas eso después de todo lo que acababas de pasar. Salvarme. Esos tipos. Frank. Tu metabolismo loco. Culpa de todo a eso, ¿cierto? —Alice empezó a reírse.


    —Pero, me siento tan culpable ahora —le dijo Missy—. Me sentía juguetona y traviesa, además, bueno... sí, cachonda. Lo admito. Pero, siempre he sido capaz de controlarme cuando eso sucede. Confío en eso. Es mi mecanismo de autodefensa incorporado. Quiero decir, te diste cuenta de que maduré completamente, sexualmente en mi forma animal, ¿verdad? ¿Allá arriba en las montañas? He estado controlando estos impulsos míos durante cuatro años. Eso nunca fue un problema hasta hace dos noches.


    Alice se estaba interesando mucho. —Detalles, chica. No has explicado nada exactamente, en realidad todavía no. ¿Qué estaban haciendo Mike y tú? ¿Todavía eres virgen? ¿Pueden las vírgenes tener orgasmos? ¡Ayúdame aquí, Missy!


    —¡Por supuesto que las vírgenes pueden tener orgasmos! Y, sí, yo sigo siendo una. Una virgen. Fue mayormente lo que sentí cuando él... bueno, probablemente hizo todas las cosas imaginables a mis pechos, así que supongo que no es para tanto. Probablemente también tengas pezones sensibles, ¿verdad? —Missy pudo ver que aunque Alice estaba de acuerdo, no entendía realmente—. Le dejé jugar y fue tan maravilloso. Leí sobre orgasmos y la estimulación de los senos. Los libros están tan desviados de lo que de verdad se siente. Pensé que sería capaz de parar. Establecer algunos límites. Nunca había tenido a nadie que hiciera algo así. Cuanto más me tocaba, más me excitaba. Ahora lo veo. Mi cuerpo quería más y más y esos límites que se suponía que debía establecer... Ni siquiera pensaba en ellos.


    Alice estaba disfrutando de la forma en que Missy trataba de explicar las cosas. —Me llevó un tiempo conseguir que Mark lo lograra, me refiero a darme orgasmos. Pero, una vez que experimenté esa primera vez... ¿Esas tres enormes porciones de las que nos reímos tanto? —Alice suspiró—. Ahora, después de que las cosas se ponen realmente en marcha... Creo que Mark todavía cree que necesito un juego previo más largo por el abuso que sufrí de Tony. Así que, es tan maravilloso y admito que a mis pechos les encanta toda la atención. Probablemente ni siquiera necesite tanto juego previo ahora, pero no me importa en absoluto.


    —¿Decías... sobre cuando las cosas se ponen realmente en marcha? —Missy se rio. Las dos habían sido tan abiertas y compartían sobre todo, pero esta conversación iba a lugares en los que nunca habían estado antes.


    —Bueno, ya has tenido un orgasmo, Missy. Y, si realmente sientes las cosas más intensamente, entonces mucho mejor. No necesito decírtelo. Cuando las cosas realmente se ponen en marcha... Entonces, de repente, las cosas se pondrán realmente en marcha y se olvidarán de los controles y los límites. Todo en lo que puedes pensar es en querer venirte. Una vez que llego a ese punto, de repente se convierte en ese lugar donde no-me-importa-si-muero-sólo-siempre-que-estoy-teniendo-mi-orgasmo-primero. —Ella cerró los ojos y disfrutó pensando en lo maravilloso que fue con Mark.


    —¡Exactamente! —exclamó Missy—. Estaba disfrutando tanto de todo y entonces las cosas empezaron a ir cada vez más rápido. Creo que Mike estaba tratando de retroceder pero yo le pedía que me tocara. Me mojé tanto que cuando finalmente me tocó ahí abajo, exploté. Mis vaqueros ni siquiera tenían la cremallera abierta. Deslizó su mano dentro de ellos y cuando sentí que sus dedos me tocaban, me volví un poco loca. Mis bragas estaban tan empapadas que ni siquiera estaba segura de intentar lavarlas. Casi las tiro a la basura.


    —Entonces, ¿le dejaste explorar dentro de tus bragas? ¿Eso te puso en marcha?


    —En realidad, no. Ni siquiera llegó tan lejos. El hecho de que su mano me tomara, a pesar de que estaba sobre mis bragas, me hizo venir tan fuerte que terminé siendo un completo zombi. Un caso perdido. De hecho, me acosté encima de él y no me pude mover. Quería intentarlo... ya que Mike... ya sabes... ¡pobre Mike! Pero, después de que las cosas finalmente se ralentizaron y todas las pequeñas explosiones que siguieron ocurriendo incluso después de... bueno, simplemente no podía moverme. Me quedé dormida y él me sostuvo todo el tiempo.


    Finalmente salieron a comer pizza y después fueron a comer helado. Fue uno de los momentos más agradables que ninguna de las dos había tenido nunca.

  


  
    Capítulo 40


    Diciembre de 2017


    Los titulares de los periódicos de Boston hablaban todos sobre los grandes arrestos hechos por el FBI. Frank McCarthy y ocho de sus asociados fueron acusados de varios cargos de lavado de dinero y evasión de impuestos. El caso contra ellos era muy sólido y la historia se prolongó durante días. Armando Sánchez fue citado en varios de los artículos y apareció en algunas conferencias de prensa también. Las historias y las transmisiones de televisión fueron por todo el país. Esta era una de las mayores victorias contra el crimen organizado en años y ayudó a restaurar la reputación del FBI que había sido empañada en lugar de mejorar por muchos de los otros eventos que se habían producido en los últimos años.


    -


    Drew Martinson entró en la oficina de Robert Ulrey y se presentó. Había concertado una cita después de que su personal hubiera investigado a Robert. Charlaron brevemente durante unos minutos y finalmente mencionó el motivo de su visita. —Robert, estoy aquí para preguntarte si te unirás a mi equipo. Esto no debería interferir con tus actuales deberes aquí en el FBI pero, de vez en cuando, requerirá que vayas a una asignación especial para nosotros. No hay ningún conflicto de intereses, pero tienes que prestar juramento. No puedo discutir nada más hasta que estés de acuerdo con eso. Todo lo que hablemos a partir de ahora debe mantenerse en secreto.


    Robert no estaba preparado para esto pero estaba intrigado. Había intentado averiguar quién era Drew Martinson y de qué se trataba su misteriosa rama "P" cuando aceptó esta reunión. No había podido aprender mucho más que lo altamente clasificado que era todo lo relacionado con esta rama. Aparentemente, era muy respetada, muy importante y tenía recursos casi ilimitados, pero también era una de las agencias del gobierno de los EE.UU. sobre la que se sabía muy poco más.


    —Bien, creo que puedo aceptarlo —dijo Robert—. Probablemente aceptaré que me juramenten, pero ¿puedes al menos decirme por qué? ¿Por qué yo?


    —Bueno, puedo decirte eso, supongo. Pero, debe mantener esto confidencial. Incluso si no prestas juramento y te unes a nosotros, debes mantener esto en secreto. —Drew estudió a Robert y luego dijo: —Es porque tienes una relación especial con Missy McCrea. Ella parece confiar en ti y estoy bastante seguro de que te preocupas por ella. Ya estás actuando como enlace con ella para tu División de Crimen Organizado, ¿verdad?


    Robert estaba sorprendido y conmocionado. Al principio. Sorprendido de que esto tuviera que ver con Missy y conmocionado de que Drew supiera algo sobre su participación en la División de Crimen Organizado y de que él fuera su persona de contacto para ella. Pero, mientras pensaba en cómo esta misteriosa rama "P" tenía recursos ilimitados, su sorpresa se desvaneció rápidamente. Su conmoción, sin embargo, tardó un poco más en irse. —¿Por qué Missy?


    —¿Puedes aceptar nuestros términos? Si es así, vamos a hacerte juramentar. Entonces podré explicarlo todo. —Drew vio que Robert estaba de acuerdo y siguieron adelante con todas las formalidades. Entonces, dijo: —Bienvenido a la rama 'P' Robert. Ahora que has subido a bordo, puedo hablarte del aumento de sueldo que vas a recibir. Un treinta por ciento más que tu salario actual. Hay otros beneficios, pero los veremos más adelante.


    Robert sonrió y dijo: —Primero, explícame qué demonios significa la rama 'P' Drew. ¿Cuál es tu misterioso grupo y por qué te interesa Missy?


    Drew dijo: —Son dos preguntas, pero veré si puedo responder a ambas. La rama "P" es la rama paranormal del gobierno de los Estados Unidos. Monitoreamos y manejamos un montón de asuntos diversos. Y ciertos individuos. Aquellos que, como Missy, tienen habilidades especiales. Sabes de su rápida curación, ¿verdad?


    Robert trató de procesar esto. Todavía no estaba seguro de que lo estuviera consiguiendo. —Bueno, tuvo una recuperación bastante milagrosa después de esa lesión en la cabeza. Supongo que sabes todo lo que pasó cuando apareció en Virginia.


    —Oh, sabemos todo eso, sí. Es lo que primero me llamó la atención. La fuerza necesaria para llevar a cabo el rescate. Fuerza sobrehumana. La hemos estado siguiendo desde entonces. Por eso sabemos todo acerca de sus actividades aquí, incluyendo ese pequeño regalo que le dio a tus chicos en Crimen Organizado. Diez millones de dólares. Mi equipo realmente disfrutó de eso, Robert. —Sonrió—. ¿Sabías lo de su pierna rota en junio pasado?


    —En realidad, no. Missy no tenía una pierna rota que yo sepa. Trabajó todo el verano como socorrista en Revere Beach. La elogiaron varias veces, de hecho, por los rescates que hizo. Hay varios niños pequeños e incluso un par de adultos que deben sus vidas a sus rápidas acciones, aparentemente. Sé que fueron dramáticas, incluso heroicas, pero no creo que ninguna de ellas involucre algo sobrehumano.


    Drew asintió con la cabeza. —En realidad, ella se contiene con las cosas sobrehumanas, la mayoría de las veces. La superfuerza y la supervelocidad no siempre se perciben como tales, ya que la gente sólo nota lo que cree que es posible. Pero, se rompió la pierna la primera semana en el trabajo. ¿Ese chico que salvó del incendio en Lynn?


    —Leí sobre eso. Pero, ella estaba en la playa la semana siguiente. Incluso salvó a un niño. Recuerdo haber oído la mención y haber pensado en cómo había salvado a esa familia en Virginia y cómo aquí estaba ahora salvando a dos niños en dos semanas. Increíble y heroico, pero aun así. Es una atleta muy dotada y no me sorprendió tanto.


    —Exactamente mi punto, Robert. Hace todas estas cosas increíbles a la vista y todo el mundo se imagina que es normal. Pero, se rompió la pierna cuando rescató a ese niño del incendio. Saltó por la ventana de un segundo piso con él en sus brazos. No se lastimó gracias a ella, pero se fracturó la tibia y se rompió el peroné; la rotura del tuvo que ser arreglada. Los médicos no pueden explicar cómo se curó en cuatro días. Completamente curada. ¿Tú puedes explicarlo?


    Robert se sorprendió con esta noticia. Missy nunca había mencionado ninguna lesión y la historia del periódico no decía nada al respecto. Sólo que ella había ido al hospital en la ambulancia. —¿Tuvieron que arreglarle un hueso? Y, ¿estás diciendo que la lesión de su cabeza en Virginia era tan seria como la primera resonancia magnética mostró? ¿No era sólo un fallo como todos pensaron?


    Drew dijo: —Echa un vistazo a estas dos tomografías. La primera no muestra ni un solo hueso roto o fractura. Esa fue la que tomó el hospital de Virginia. Ahora, mira esta, tomada dos años después. No sólo puedes ver el daño en su pierna izquierda, sino que también puedes ver todas las otras fracturas. ¿Notas algo inusual en ellas?


    Robert no era médico y le pidió a Drew que se lo explicara. Después de escuchar la larga explicación de cómo se curan normalmente los huesos y cómo los huesos de Missy se curaron con más fuerza, debido a que ella siguió usándolos mientras ignoraba el dolor, él preguntó: —¿Ella ignora el dolor? No estás diciendo que no siente dolor, estás diciendo que lo siente pero luego lo ignora


    —Robert, esta chica siente todo con mucha más intensidad. También tiene los sentidos de la vista, el oído, el olfato y el gusto mejorados. Es superhumana. Por eso la estamos monitoreando. Y por eso queremos que la manejes por nosotros.


    —Bueno, ella tiene planes muy definidos para sí misma. No estoy seguro de lo que quieres decir con que la maneje. También guarda muchos secretos pero veo que ya sabes eso de ella.


    —Oh, sí. Sabemos todo sobre sus planes y estamos muy contentos. Se ha estado entrenando y educando mejor que cualquier cosa que pudiéramos haber hecho por ella. Deportes de equipo, trofeos individuales en karate y artes marciales, aprendizaje acelerado mientras se educa en casa, puntuaciones combinadas iguales a 1280 en su Pruebas de Evaluación de Suite. Y quiere tener todo el entrenamiento militar que cualquier mujer pueda tener en West Point, rama de infantería con calificaciones de Fuerzas Especiales y Ranger. Lee tus propios informes, Robert. Nosotros lo hicimos. —Drew se rio.


    —Vale, supongo que es bastante especial. Y, cuando combinas lo de la curación rápida con todo lo demás, tal vez es una especie de superchica. Pero, ¿por qué yo? ¿No puedes reclutarla, si eso es lo que quieres? —Robert miraba a Drew, tratando de entender el panorama general que aún no podía ver.


    —Oh, no estamos tratando de reclutarla. Déjala terminar el instituto. Déjala ir a West Point. Estamos entusiasmados con eso. Pero, si nos acercamos a ella, es probable que haya problemas de confianza. Ya tienes una relación con ella y confía en ti. Ya te expliqué eso. Accedimos a tu archivo sobre ella, Robert. El de tu ordenador, no el archivo que has subido para el FBI, sino ese archivo privado. Donde describes la forma en que reconoció su responsabilidad en esas dos muertes en Boxford. Obviamente, ella confía en ti. Y son esas muertes las que nos obligan a involucrarnos un poco más. Creemos que tu evaluación es probablemente correcta y que sus acciones fueron justificadas. Esperamos que puedas ayudarla a mantenerse en el lado correcto y no dejarse llevar demasiado. No queremos que se convierta en una justiciera.


    Robert se sorprendió mucho al saber que habían accedido a su archivo privado. No quería pensar en eso. Todavía estaba tratando de ponerse al día con lo que Drew estaba explicando sobre Missy. —Sabes que esos tipos fueron supuestamente asesinados por un puma o algún tipo de felino grande, ¿verdad? Las pruebas de la autopsia son muy claras y había esas huellas. Sólo supongo que de alguna manera ella fue responsable sólo por la mirada que me echó.


    Asintiendo con la cabeza, Drew dijo: —Sí, lo sabemos. Y, en realidad le hizo eso a esos tipos ella misma. Hay otros como ella, sabes. Estamos monitoreándolos a todos ellos. Pero, Missy es muy especial. También es la única mujer en los últimos tiempos. Y, con eso, me refiero a los últimos doscientos años. Realmente no sabemos mucho sobre estos casos antes de eso.


    Robert preguntó: —Cuando dices que ella hizo eso y que hay otros como ella... ¿Qué estás diciendo exactamente, Drew?


    —Digo que ella le hizo eso a esos tipos en su otra forma, Robert. Esas eran las huellas de Missy y las marcas de sus mordeduras en sus cuellos. Es una depredadora salvaje en su otra forma. Cuando Missy bajó de esas montañas después de desaparecer durante dos años... finalmente lo había ella descubierto. Cómo volver a Cambiar. Missy es una werecat.

  


  
    Epílogo


    Diciembre de 2017


    —Oye, Patrick... ¿Prometes no contarlo? —Missy se rio. Fue divertido burlarse de su hermano y ella estaba de muy buen humor. Eran las vacaciones de Navidad y todo el mundo estaba en casa. Heather y John. Alice y Mark. Mike. Sintió una deliciosa emoción recorriendo su cuerpo mientras pensaba en Mike. Acababa de regresar de Nueva York. Alice y Heather se habían ido con ella, lo que hizo que el viaje fuera muy divertido. Las bromas sobre los ladrones gatunos se estaban volviendo tan aburridas y escandalosas. A ella le encantaba el hecho de que todos pudieran hablar libremente de esto ahora. Hizo que la experiencia fuera mucho menos angustiosa. A Missy no le gustaba mucho correr riesgos si podía evitarlos.


    Sin embargo, en lo que respecta a su allanamiento, todo había ido muy bien. Las pilas de repuesto durarían meses y Billy y Donny aún no tenían ni idea de que ella estaba vigilando sus casas y era capaz de escuchar cada palabra. Su sistema de alerta debería seguir funcionando bien.


    Patrick la miró con una expresión muy dolorida en su cara. Su hermana siempre le estaba poniendo cebos así. —Sólo si me gusta lo que me dices. Si no me gusta, entonces nada de hacer. Te delataré.


    Missy se rio y destacó las palabras que había elegido. —¿Delatarme? ¿Cómo un rata? Pero, no es una gran amenaza, una vez que escuches mi secreto. Verás... los gatos comen ratas. Lo sabes, ¿verdad?


    —¿Y qué? —Patrick miró a su alrededor y el hecho de que toda su familia estuviera sentada allí, ya sonriendo por lo que Missy acababa de decir, le hizo sospechar mucho. Obviamente, ellos sabían algo y él era el único que no sabía su secreto.


    —Entonces, soy un gato enorme. —Missy se rio—. Ese es mi secreto.


    —¡Muy gracioso, muy gracioso! —Patrick miró a los demás y se preguntó por qué se reían ahora tan fuerte de él. Missy podía ser tan molesta a veces.


    —Lo siento, pero no estoy bromeando. Mamá y papá dijeron que está bien que te lo diga ahora. Creen que eres lo suficientemente mayor. Que no dirás a nadie sobre mí. No lo harás, ¿verdad?


    —Claaaarooo, puedes estar segura de que no voy a ir por ahí diciéndole a nadie que mi hermana loca es una gata. —Patrick la miró como si tuviera dos cabezas—. No creerás que quiero que todos piensen que estoy loco, ¿verdad?


    Missy dijo: —Sabía que tenía que mostrártelo. Pero, todo el mundo está de acuerdo en que puedo hacerlo aquí mismo. No necesito llevarte al bosque estatal como hice con ellos. No les importa si paso las próximas horas aquí, viendo la televisión y otras cosas con ustedes, mientras que yo estoy siendo un gato, ¿verdad?


    Patrick se estaba preocupando un poco, principalmente porque nadie más actuaba como si estuviera loca. Por qué no seguirle la corriente, ya que eso es lo que todos los demás estaban haciendo. —Claro, claro. No hay problema. Sé un gato si quieres. No me importará.


    —En realidad, tengo que advertirte. Prepárate. Así no te pondrás nervioso. ¿Conoces esas fotos en mi dormitorio? ¿Las fotos del león de montaña? Esa soy yo. Mamá las tomó. Soy una werecat.


    Patrick se dio cuenta de repente que ella iba en serio y que todos los demás estaban de acuerdo con esto. ¡En serio!


    Missy se puso de pie y también su madre y Heather, que de repente estaban sosteniendo una manta. Missy dijo: —Tengo que desnudarme ahora, para poder cambiarme. Entiendes. ¿De acuerdo? —Ella se acercó y se paró detrás de la manta.


    Patrick pudo ver que se estaba quitando la ropa pero sólo se veía su cabeza sobre la manta. Miró a su padre y a John, pero ellos estaban tranquilamente sentados como si no fuera gran cosa. —¿Nadie más va a decir nada?


    John dijo: —Missy es una werecat, Patrick. Está en nuestros genes, así que realmente necesitas saber esto. Es por eso que ella desapareció durante esos dos años. Se quedó en las montañas hasta que descubrió cómo volver a cambiar. Ha estado transformándose desde entonces, pero no la hemos dejado salir de su habitación cuando hace eso en casa. Hasta ahora. —Mirando a Missy y riendo, dijo: —Bien, Missy. Puedes quedarte aquí esta noche. No te tienes que esconder en tu habitación mientras prometas ser buena.


    Su padre se levantó y dijo, con un gran suspiro: —Mejor voy a buscar esos filetes crudos para ella. Ya sabes lo hambrienta que se pone cuando hace esto. —Riéndose, entró en la cocina.


    Patrick miró a Missy que parecía haber terminado de desnudarse. Ella le sonrió y le dijo: —¡Volveré en un instante! —Entonces, se agachó y durante unos segundos, no pasó nada. De repente, hubo un destello, un gran brillo de luz detrás de la manta y pudo sentir un misterioso estallido de energía en la habitación. Heather apartó la manta y allí estaba su hermana. Missy la werecat.

  


  
    De parte del Autor


    Gracias por leer Missy la Werecat, mi primer libro sobre Missy. Espero que disfrutes leyendo sobre ella y sus amigos tanto como yo disfruto escribiendo sus aventuras. Siempre me han gustado las historias sobre personajes femeninos con poderes especiales, junto con historias sobre brujas y hombres lobo. Los futuros libros de esta serie ya se encuentran planificados y pueden ser encontrados usando cualquier búsqueda en Internet.


    Espero que consideres dejar una reseña de Missy la Werecat en cualquier sitio web que hayas usado para descargar mi libro, para que otros sepan lo que piensas de esta edición y esta serie. El boca a boca es crucial para dos líneas, ayudarán a otros a decidir leer sobre Missy y me inspirarán para mantener esta serie en marcha para muchos más libros. Eso haría toda la diferencia y sería enormemente apreciado. ¡Gracias de antemano!

  


  
    Para ser notificado cuando la próxima novela de P. G. Allison sea lanzada, vaya a: http://eepurl.com/bCtlh5 y regístrese en el boletín de Missy la Werecat. Su dirección de correo electrónico nunca será compartida y puede cancelar la suscripción en cualquier momento.
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